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Advertencia 


Los  presentes  estudios  lingüísticos  tienen  por  base  el  texto  de  la  Gaya  de  Segovia, 
diccionario  rimico  inédito  que  copié  durante  una  estancia  en  Madrid,  en  el  invierno  de 
1903  á  1904,  y  forman  la  primera  parte  de  una  Introducción  destinada  á  preceder  á  la 
edición  del  texto.  Las  materias  que  ha  parecido  conveniente  tratar  en  dicha  Introduc- 
ción son; 

I.  Ojeada  sobre  el  lugar  que  ocupa  la  Gaya  de  Segovia,  en  la  serie  de  los  tratados 
análogos  medioevales. 

II.  Tentativa  de  una  determinación  de  la  fecha. 

III.  Descripción  del  ms. 

IV.  Descripción  de  la  letra  y  ortografía  del  nis.,  que  si  bien  no  es  el  borrador  del' 
autor,  es  una  buena  copia  coetánea  de  él  (análisis  encaminada,  principalmente,  á  depurar 
los  datos  paleográficos  que  de  por  sí,  permitan  alterar  las  lecturas  del  ms.). 

V.  Análisis  crítica  del  plan  de  la  obra  (exposición  completa  de  las  varias  clases 
de  orden  alfabético  en  que  están  colocados  los  consonantes ;  enumeración  de  las  enmiendas, 
interesantes  que  impone  el  criterio  del  contexto:  observaciones  sueltas;  de  carácter  fonoló- 
gico, ocasionadas  por  el  estudio  del  contexto). 

Apéndice:  Conclusiones  referentes  d  la  génesis  del  texto,  deducidas  de  la  análisis 
crítica  que  precede. 

VI.  Monografía  fonética:  uso  de  la  f  y  la  .  -   < 

VII.  Continuación:   uso    de  algunas  otras  letroi  nuj  ^  (pruutpuínieaí 
dentro  y  fuera  de  lo  alfabético. 

VIII.  Estudio  de  la  conjugación. 

IX.    Inventario  alfabético  que  comprendera  las  materias  irat 
completa    de    las    rimas  y  las  voces  que    trae  la  Gayo    con    referenaus  j  ■ /" 
ducción  y  con  cuantas  noticias  lexigráficas  sea  posible  re:    i'f,  para  los  vocablo.^  ■' 

De   estas   materias,    que  ha  parecido  útil  estiuüa'-  antes  de.  proced 
del   texto,    la  presente  primera  parte    abarca    lo   niiinerado  de  I-^VI;  y  tengo  quc  ,'iu  ii 
observar,  respecto  al  quinto  de  los  seis  capítulos,  que  las  observaciones  sueltas  OMsiom'    ■ 
por  el   estudio   del   contexto,  se  refieren  á  las  consonantes  b  u,  j  x,  ss  s,  ^™j»*-  Z' 
accidentalmente,^  á  otras  consonantes; — y  que  en  cuanto  al  vocalismo,  tratan  'a  siner..sis 
y  la  diéresis,  la  distinción  de  é  ié  ué,  y  accidentalmente,  ^   las  vocales  protónicai  sencillas. 
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Para  quien  trata  de  depurar  las  lecturas  del  borrador  del  autor,  en  la  Gaya  de 
Segovia,  el  contexto  es  lo  principal;  de  ahí  la  importancia  del  estudio  del  plan  (cap.  V). 
Por  eso  se  ha  creido  lícito  incorporar  en  el  capitulo  céntrico  d  que  me  refiero,  la  mayoría 
de  las  observaciones  fonológicas.  Aquellas  que  se  trata  de  extender  d  los  materiales  no 
asegurados  por  el  contexto,  se  remiten  d  las  monografías  fonéticas  especialmente  reservadas 
paro  las  disquisiciones  de  esta  extensión  (caps.  VI  y  VII).  Es  que  las  observaciones  hechas 
fuera  de  lo  alfabético,  tampoco  resultan  carecer  de  valor,  dado  lo  esmerado  y  relativamente 
cuidadoso  de  la  copia,  por  lo  general;  pero  claro  es  que  hay  que  contar  a  cado  paso,  con 
los  resabios  del  copista  que  patentiza  el  estudio  del  plan. 

Para  mejor  orientación,  pido  al  lector  consulte  los  comienzos  y  fines  de  los  capí- 
tulos y  las  subdivisiones. 

Al  citar  el  Proheniia  de  Pero  Guillen,  doy  un  texto  ligeramente  enmendado.  Al 
apuntar  formas  de  la  Obra,  tampoco  cito  el  ms.  con  fidelidad  diplomática,  salvo  en  las 
partes  descriptivas,  es  decir  que  á  más  de  regularizar  el  uso  de  la  ss  y  la  s,  y  de  uni- 
formar las  grafías  R  )<  rr  que  estampo  rr,  doy  los  nombres  propios  que  he  podido  reco- 
nocer como  tales,  por  lo  general  ^  con  inicial  mayúscula,  rechazando  ésta  de  los  demás 
vocablos  -.  Fuera  de  las  partes  descriptivas,  normalizo  ^  la  grafía  del  infinitivo,  represen- 
tante de  las  poco  menos  que  40  formas  verbales  facultativas.  Añádole  la  indicación 
„(const.)'',  cuando  conviene  señalar  que  el  uso  de  las  letras  interesantes  es  constante  en 
todas  las  inflexiones.  Habiendo  de  un  mismo  tema,  sustantivos  y  verbos  (acolar),  y  no 
difiriendo  uno  de  aquéllos  (abuela)  de  alguna  forma  verbal  (abuela),  dejo  de  citar  el  sus- 
tantivo más  que  Implícitamente,  mediante  el  infinitivo,  puesto  que  una  sola  vez  suelen 
ocurrir  en  el  ms.^  Dado  que  el  acento  está  determidado  por  el  contexto,  lo  indicaré 
conformándome  á  las  reglas  actualmente  admitidas.  Cítase  la  Gaya,  ¡a  mayoría  de  las 
veces,  sin  referencia  al  folio  y  la  columna,  ya  que  gracias  a  lo  alfabético,  todas  las  voces 
resultan  generalmente  bien  loccdizadas  en  el  texto. 


Penetrado  de  la  importancia  del  texto  y  de  su  propia  insuficiencia,  el  autor  es  el 
primero  d  ¡amentar  que  la  Gaya  de  Segovia  tarde  mucho  en  salir  á  luz,  y  que  la  presente 
primera  parte  de  la  Introducción,  á  más  de  resultar  naturalmente  abundosa  en  errores  y 
testimonios  de  inexperiencia,  sobretodo  en  cuanto  al  plan  de  este  trabajo,  no  forme,  desde 
el  punto  de  vista  de  los  resultados  fonológicos  obtenidos,  más  que  un  fragmento.  Mucho 
se  agradecerá  al  lector  tenga  presente  que  por  ejemplo,  unas  cuantas  voces  dificultosas 
que  aquí  aparecen  tratadas  de  paso,  podran  contribuir  a  la  utilidad  de  estos  estudios,  en 
algún   grado,    sólo    en    vista   de  las  noticias  lexgráficas  que  por  lo  general,  se  remiten  al 


1  ;No  he  obrado  con  consecuencia  absoluta,  dejando  indebidamente  de  usar  ¡a  mayúscula,  p.  ej., 
en  las  no  aescriptivas  monograf  ¡as  rímicas. 

-  '■  En  la  edición,  parece  que  será  necesario,  por  diversas  razones,  indicar  cuando  el  copista  escribe 
la  mayúscula  y  citando  no.  Pienso  estampar  con  vjebsalitas  las  mayúsculas  ms.  que  no  empiecen  un  nombre 
propio,  reservando  pora  éstos  las  VERSALES;  y  cuando  un  nombre  propio  comience  por  una  minúscula  ms., 
la  estamparé  con  VERSAL  de  bastardilla. 

^  f  por  i  ff,  i  por  y  i  j-,  etc. 

'  Para  las  voces  árabes,  apunto  el  sustantivo.  Junto  al  i'erho  posnominal. 


vil 

Inventario  final.  —  ¡Ojalá  obre  la  ley  del  adelantamiento,  para  que  andando  el  tiempo, 
salga  una  edición  de  la  Gaya,  mucho  menos  defectuosa  y  mejor  trabajada  que  los  presentes 
Estudios! 

A  los  apreciadisimos  señores  que  han  ayudado  al  principiante  autor,  débese  en  este 
lagar  un  homenaje  de  profundo  agradecimiento.  En  primer  lugar  tengo  que  nombrar  a  mi 
maestro  español,  el  Sr.  D.  Ramón  Menéndez  Pidal,  a  cuya  erudición,  libros  y  cariñosos 
consejos  he  acudido  continuamente  —  no  sólo  durante  mi  estancia  en  Madrid,  —  debiéndole 
entre  otras  cosas  una  copiosa  lista  de  nombres  geográficos  españoles,  utilizada  en  parte, 
en  el  presente  trabajo.  Al  profesor  Norteamericano,  Mr.  H.  R.  Lang,  vuelvo  á  agradecer 
en  esta  página  los  preciosos  facsímiles  que  tuvo  el  obsequio  de  mandarme;  y  quédame  el 
decii  que  este  erudito,  que  había  copiado  la  Gaya  casi  simultáneamente  con  el  que  sus- 
cribe, é  independientemente  '  de  él,  ha  tenido  la  generosidad  de  confiarme  la  publicación  de 
la  obra.  A  los  Sres.  Werner  Soderhjelm  y  A.  Wallenskóld,  catedráticos  en  la  Universidad 
de  Finlandia,  consigna  su  alumno  un  sentido  y  respetuoso  agradecimiento.  Oralmente  ó 
por  carta,  me  han  favorecido  con  sus  consejos  mi  respetado  maestro  el  Sr.  A.  Morel-Fatio, 
y  en  cuanto  á  algunas  cuestiones  referentes  al  árabe,  el  Sr.  K.  L.  Tallqvist,  profesor  de 
Literatura  oriental  en  esta  Universidad.  El  Sr.  D.  Enrique  Sánchez  Martínez,  real  cónsul 
de  España,  me  ha  hecho  el  favor  de  arreglar  el  lenguaje,  en  una  parte  de  mi  trabajo. 
A  todos  esos  Sres.  pido  respetuosamente  reciban  en  este  lugar  una  sincera  expresión  de 
gratitud. 

Mayo  de  1907. 

El  autor. 
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Sánchez-Ochoa  —  Colección  de  Poesías  castellanas  anteriores  al  s.  XV.  puhl.  por  H.  T.  A.  Sánchez.    Xneva 

ed.,  hecha  bajo  la  dirección  de  D.  E.  de  Ochoa.     Paris   1842. 
Santillana  -    Obra.s  del  Marqués  de  Santillana,  ed.  D.  José  Amador  de  los  Ríos.     Madrid  1852. 
ScHiRRMACHEB    —    F.    W.    Schirrmaclier,    Geschichte  von  Spanien  (:  Geschichte  der  europ.  Staaten.  publ.  poi- 

Heeren,  Ukert  y  Giesebrecht).     Gotha.     Tomo  VI.  1893. 
Stengel  —  V.  Donat:. 

SuBAK  —  .1.  Subak.  Zum  Judenspanisclien  (:  Zs  XXX  129—185)  190(5. 
T  —  V.  V  2. 
Ticknoy  —  Historia    de    la    literatui-a    española,  por  M.  G.    Ticknor,    traducida    al    castellano,    con    adiciones 

\    notas  criticas,  por  D.  Pascual  de  Gayangos  y  D.  Enrique  de  Vedia.     I.     Madrid  1851. 
'I'olliausen  —  L.  Tolhausen.  Nuevo  Diccionario  español-alemán.     Leipzig  1888. 
Vinaza  --=  El  conde  de  la  Vinaza,  Biblioteca  histórica  de  la  Filología  castellana.     Madrid  1893. 
WoLF,  SlitdU'H  —   F.  Wolf.  Stiidien  zur  Geschichte  der  spanischen  und  portng.  Nationalliteratur.   Berlín  1859. 
Zs  —  Zeitschríft  für  romanische  Philologie,  publ.  por  G.  GWiber.     Halle,  1877 — . 

Las  liemos  obras  consultadas  ríeneti  indicadas  ron  bastante  precisión. 

Utros  signos:  ^  v.  ( \'  12:)  pág.  45,  nota  1.  —  ||  'rimando  con',  'aconsonantado  con',  ó  'en 
rima'.  —  X   'confundido  con',   'confusión  de'. 

La  transcripción  árabe*)  de  que  me  sirvo  es  ésta:  Número  4  del  alfabeto  árabe:  3á  (//;  dura 
inglesa)  —  5  gim  {gci  italiana)  —  fi  /J\  —  7  x<^  —  9  óal  |rt  blanda  inglesa)  -  11  3ay  (s  sonoro)  —  12  .sin 
-  13  Sin  —  14  9.ad  —  15  Dad  —  16  Ta  —  18  'áyn  -  21  qáf  -  22  kaf  —  2()  ha  —  27  wáw  —  28  ya. 
No  siempre  noto  el  hámaa,  como  acabo  de  deja*  de  notarlo  en  i>a'  z^    etc.  Prosodia  árabe: 

a  á  corta  y  larga  sin  acentuar, 
á  á  corta  y  larga  acentuadas. 


"■')  Transcribo  voces  árabes  escritas,  tratando  de  facilitar  el  encontrarlas  en  lus  diccionarios, 
gracias  á  la  equivalencia  alfabética:  por  lo  cual  escribo,  p.  ej.,  Xawáu  y  no  X'^^>  J'  jirescindo  del  imála 
q\ie  á  juzgar  por  la  tran  cripción  do  Ale,  se  pronunciaba  tan  frecuentísimamente. 


¿p-ubiod    Ip^bre  Ia.  ^^a  be  ftijou|A^.-. 


I 
LA  GAYA  DE  SEGOVIA 

EN  LA  SERIE  DE  TRATADOS  ANÁLOGOS  MEDIOEVALES 


Aparte  de  una  dedicatoria  referente  á  la  historia  de  la  época,  la  Gaya  de  Pedro 
Guilltn  de  Sego-vda,  ^  en  su  estado  actual,  no  pasa  de  ser  un  prontuario  de  rimas,  pero  es 
obra  de  un  buen  amanuense  que  parece  no  se  equivocaba  mucho,  y  ofrece  la  ventaja  de 
bastantes  recursos  enmendatorios  intrínsecos.  Tiene  importancia,  por  tanto,  para  el  conoci- 
miento del  idioma  escrito  y  hablado  en  el  siglo  X^^,  periodo  de  transición  del  que  datan 
textos  de  ortografía  tan  caprichosa  como  por  ejemplo,  el  manuscrito  de  Salamanca  de  las 
poesías  de  Ju¡m  Euiz  y  el  Escuiialense  del  Poema  de  Fernán  Goncalez.  Carece  de  utili- 
dad para  quien  estudia  las  Ciencias  Gayas  de  la  edad  media;  ^  hasta  que  se  vuelva  á  hallar 


1  La  Gaya  de  Segovia  no  sé  si  es  mencionada  por  los  coetáneos.  Nebwja,  al  final  del  libro  11  de 
su  Gramática  (1492).  parece  que  alude  á  Juan  del  Enzina,  á  Pedro  Guillen  no.  —  D.  Luís  Josbp  Vej.azqcez, 
es  sus  Orígenex  de  la  Poesía  caniellana  (he  visto  la  2»  edición  de  1797:  la  primera  es  de  1754),  págs.  128 — 135. 
se  hace  cargo  de  la  Gaya,  dando  cuenta  circunstanciadamente  del  manuscrito  Toledano  y  de  las  diferentes 
partes  de  la  obra :  fija  su  fecha  desde  el  año  1474  hasta  el  de  1479,  y  haciendo  constar  la  importante  laguna 
entre  el  Prohetnio  en  prosa  y  el  principio  de  la  obra,  conjetuia  .sagazmente  que  esas  hojas  perdidas  com- 
prendieron ..el  tratado  de  preceptos,  y  reglas  para  la  inteligencia,  y  práctica  de  la  Ciencia  Gaya,  que  promete: 
y  solo  aqtá  pudo  estar,  porque  después  no  hay  discurso  alguno,  ni  otra  cosa  en  toda  la  obra  que  puros  conso- 
nantes." En  las  muestras  que  da  del  texto,  le  cita  con  notable  descuido  (box  por  box,  quepa  por  queda,  vefa 
por  nefa,  voga  por  boga.  Carra  por  garra  etc.).  —  Dieqo  Clemenclv,  en  sus  Ilustraciones  sobre  varios  asuntos 
del  reinado  de  Doña  Isabel  la  Católica  (Memorias  de  la  R.  Academia  de  la  historia  \T-1821  405^  menciona 
la  Gaya  de  Segobia  que  dice  acompañada  de  una  arte  poética  cnstellana.  sin  señalar  la  pérdida  de  ésta  última. 
y  á  Clemencin  sólo,  no  á  Velazquez,  le  citan  Gayakoos  y  Vedia.  en  el  Ticknor  I  (1856)  551.  y  hasta  Wolp, 
Studien  (18.59),  238,  nota  1.  —  V.  además.  Amador  de  los  Río.*,  en  su  ed.  de  Santillana,  pág.  CXIX  nota 
12:  ÍDE.M.  Historia  critica  de  la  literatura  española  Yl,  catálogo  págs.  580 — 595,  n*  78;  ídem  Vil  97  y  nota 
1 :  Gallardo,  Ensayo  II  150,  III  cois.  148 — 150  (afirma  haber  leido  integra  la  dedicatoria  en  prosa,  en  el 
Cancionero  de  Pero  Guillen,  al  frente  del  Arte  de  trovar,  escrita  en  vei'sos  de  arte  mayor,  é  ilustrada  en 
])rosa:  g  2436):  Vinaza  cois.  790  sig.  (se  refiere  á  la  copia  de  B^  rriel:  pone  por  fecha,  1490):  Menéndez  y 
Pelato,  Antologia  XI  págs.  CLX — CLXI. 

2  Hé  aquí  una  lista  de  los  tratados  medioevales  do  Arte  poética  ó  de  trobur  ó  de  Gaya  Ciencia 
provenzales,    catalanes,    gallegos    y    castellanos   anteriores  á  la  Gaya  de  Segovia,  que  enumeraré  por  orden 


■I  Oí  VA  .Tdii.  'rAiir.0Ki:N,   Estudios  sobre  la  Gaya 

—  ¿cabe  esperarlo  aún''  ■ —  la  parte  del  iiiaiuiseritu  (jue  suponemos  encenó  una  Arte  poé- 
tica de.  Pero  Guillen,  la  Gaya  de  éste  sólo  debe  avalorarse  como  uno  de  los  antif^uos  diccio- 
narios rimicos,  y  como  la  pnmera  ribra  lexigráfica  qiie  se  ha  compuesto  en  lengua  castellana. 


cronológico  aproximativo  (aun  A  riesgo  de  equivocaciones,  puos  no  es  hacedero  precisar  gran  parte  do  la.s 
ri'clias),  —  lista  típica  para  la  lii.storia  di'  las  tempranas  literaturas  romanees,  ])ara  i^se  lento  viaje  de  la  poesía 
trobadoresca  y  del  correspondiente  doctrinarismo,  desde  l'rovenza  hacia  Castilla.  Atendiendo  á  la  índole 
del  presente  ustiKÜo,  añadiré  breves  noticias  de  los  mss.  y  las  ediciones. 

Lo  Doimtz  proeiisah  ú  Gramática,  atribuido  á  Uc  Faiditz  (124U  poco  antes  ó  des|niés),  no  encierra, 
fuera  del  Uimario  de  que  liablaremos  luego,  doctrinas  referentes  á  la  Poética.  —  Las  rasóa  de  trabar,  ó 
Reglen,  de  Kamon  Vipal  de  Besalú  (catalán);  adjunta  á  éstas,  una  Doctrina  de  conipendre  dictafs  que  parece 
del  mismo  Ramón  Vidal.  Fecha:  principios  del  siglo  XIII  (Paul  Meyer,  Poní.  II  340)  ó  algo  después 
(Stengel  1.  c.  p.  XXI).  JIss.:  dos  de  Florencia,  el  uno  en  la  Bibl.  Laurenciana  (Stengel  lo  llama:  B;  del 
s.  XIV),  la  otra  en  la  Riccardiana  (Stengel:  C;  de  1.594?);  los  mss.  EFG  (Stengel)  son  copias  del  B;  uno, 
del  s.  X"\'IÍI,  en  Madrid,  Bibl.  ís'acional,  colección  La  Romana  (ti'atados  n"  3  j  4,  Stengel:  H).  Este  ms. 
Madrileño  que  volveremos  á  mencionar,  es  copia  do.  un  inestimable  manuscrito  colectivo  que  había  visto 
Villanueva  á  mediados  del  siglo  pasadf)  (Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España.  XATII  230  sigs.)  en  la 
biblioteca  de  Cannolitas  di'scalzos  de  Barcelona,  y  que  se  ha  perdido  después.  Ediciones:  Gncssard  1840 
(2a  ed.  18.58),  del  ms.  Laur.  (:  Bibliothéqiie  de  l'École  dos  Chartcs,  I  189  sigs.):  Galvani,  J843,  did  mismo 
ms.  B  (v.  Stengel  p.  XVIII):  Paul  Meyer,  Rom.  VI  (1878)  344  sigs.,  355  sigs.,  confoi-me  al  ms.  Madrileño; 
simidtánearaente  con  éste,  Stengel,  1878,  1.  c.  págs.  67 — 87,  „getrcu  nacli  den  Handschriften",  utilizada  tam- 
bién la  publicación  de  Meyer,  con  un  aparato  crítico,  págs.  132 — 145.  En  provenzal.  —  Nombraré  también 
la  Ductriim  de  Vort,  versificada  jiaráfrasis  del  precedente,  por  GmoLAMO  Tehbamaonino  de  Pisa.  Fecha: 
entre  12.50  y  1280.  Ms.  moderno,  de  la  mencionada  colección  La  Romana  en  Madrid,  tratado  n"  6.  Publi- 
cado por  Paul  Meyer,  Rom.  VIII  184 — 209.  En  provenzal.  —  Continuación  del  trobar  (según  la  llama  Enri- 
que de  Villena)  ó  Reglas  de  Jadtré  de  Foixa.  Fecha:  entre  1280  y  1291  (Paul  Meyer,  Rom.  IX  52).  Ms. 
moderno,  de  la  colección  La  Romana,  tratado  n"  2.  Publicado  por  Paul  Meyer,  Rom.  IX  54 — 70.  En 
catalán  mezclado  de  provenzalismos.  —  Figuras  e  colores  rethoricos  (Emique  de  VLUena)  ó  Mirall  de  trobar 
de  Beebngi'kr  de  Teoia  (así  leyó  Mayans  (1737)  en  el  hoy  ¡jerdido  texto  de  Villena)  ó  de  Xota  (así  San- 
tillana,  ed.  Amador  de  los  Ríos.  p.  21,  y  el  ms.).  Fecha:  A  juzgar  por  Enrique  de  Villena,  fines  del  s. 
Xni  ó  principios  del  XIV^.  Ms.  moderno,  Bibl.  ÍTac.  Madr.  La  Romana,  tratado  n"  1.  Sin  piiblicar;  ex- 
tractado por  Müá  y  Fontanals,  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  VI  (1876)  p.  313  sigs.  — 
Suma  Vitulina  de  Guilielmo  Vedel  de  Mallorca,  escrito  „después"  del  tratado  precedente,  según  Enrique 
de  Villena  (Antología,  p.  4).  Este  tratado  se  ha  perdido.  —  Lo  Doctrinal  de  trobar  del  Fray  Rasión  de 
CoBNET.  Fecha:  1324  (Villanueva,  citado  por  Milá.  Trovadores  508);  otra  redacción  aumentada  ó  glosada 
por  Castellnou;  fecha:  entre  1324 — 1356  (Milá,  Trovadores  p.  508).  Dos  mss.  adicionados,  uno  de  fines 
del  s.  XVI,  en  Milán,  Bibl.  Ambrosiani  ms.  D  465  inf.  (Stengel:  D),  tratado  n"  31  (donde  se  lee  e.ste  expli- 
cit:    ,.Liútimo    foglio  dell'  opera  di  Fra  Ramondo  di  (^'ornet  in  lingua  Catelana  riueduto  e  glosato  da  Gio- 

uanni  di  Gastelnuovo ",  v.  Stengel  p.  XI);  el  otro  ms.  es  el  moderno  de  Bibl.  Nac.  Madr.  La  Romana, 

tratado  n^'  7  („am  la  glosa  o  correccio  e  declaracio  sua,  autor  .luán  de  Ca.stellnou").  Sin  publicar; 
extractado  (del  ms.  Madrileño)  por  M'úÁ  y  F'ontanals,  Revi.sta  citada,  1876.  —  Arte  de  trobar,  ó  reglas  como 
se  debe  trovar,  de  Juan  Manuel  (1282 — 1348),  tratado  perdido;  para  su  contenido,  v.  lo  supuesto  por  Caro- 
lina Michaélis  de  VasconccUos,  Griibers  Grundiúss  II  2  p.  235.  nota  9.  —  Las  Icys  d'amors,  extensa  colección 
de  tratados  en  prosa,  empezada  por  los  siete  primeros  mantenedores  de  la  „Sobi-egaya  companhia  deis  VII 
trobadors  de  Tholoza"  (fundada  en  1323).  Varios  mss.  (v.  Milá,  Trovadores,  ed.  de  1889.  p.  506,  y  Morel- 
Fatio,  Griibers  Giiindriss  II  2  125)  sin  publicar;  extractos  impresos  los  enumera  Wolf,  Studien  p.  241. 
—  Ftors  del  Gay  Saber,  estier  diclias  Las  leys  d'amors,  extracto  del  precedente,  en  parte  versificado,  encar- 
gado por  la  Comi)anhia,  al  canciller  Guillem  Moluhek,  y  aprobado  definitivamente  en  1356.  Ms.  origi- 
nal de  la  Academia  de  los  Juegos  Florales  de  Tolosa.  Edición  de  Gatien-Arnoult,  eu  los  Monmnens  de 
la  littérature  romane  —  — ,  3  tomos,  Toulouse  1841 — 1843  (v.  la  loada  reseña  del  primer  tomo  de  esta 
edición,  en  Wolf,  Studien  págs.  241 — 270).  —  Para  el  Diccionari  (Diccionario  rímico  catalán),  de  Jacme 
March,  fecha  1371,  v.  adelante.  —  Compendi  (extractado  dé  Las  lej-s  d'amors)  de  la  conexensa  deis  vicis  que 

poden   csdevcnir   en   los    dictáis   del  Gay  Saber . — ,  del  ya  nombrado  Johan  de  Castellnou,  xmo  de  los 

siete    mantenedores    de   Tolosa,  venido  á  Cataluña  á  instancias  de  Juan  I  (1387 — 1397).     Mss.:  además  del 


Caji).  I  —  Tratados  nnúhKjoft  5 

2.     Trataremos  primero,  de  los  aatiguos  rimarius  romaaces  (p.ágs.  5 — 7),  luego  nombra- 
rcmiis    las   demás  obras  antiguas  de  carácter  lexigráfieo,  escritas  en  castellano  (págs.  8 — 9.). 


A  Lo  Donafz  proensa/s,  obra  de  graniatista  atribuida  ^  á  Uc  Faiditz,  escrita  en  Italia 
en  1240  poco  antes  ó  después,  está  agregado  un  diccionario  lúmico.  Consérvase  entera  en 
un  iiis.  de  la  Bibl.  Laurenciana  de  Florencia,  del  siglo  XIIJ  (Stengel:  ms.  A),  y  más  de  su 
(itni  mitad,  además,  en  un  ms.  de  principios  del  s.  XIY  (Stengel:  ms.  B),  déla  misma  Lau- 
renciana. -  La  primera  edición  del  Eimaiio  es  de  Guessard,  ^  de  1858;  la  más  reciente,  la 
de  Stengel,  *  de  1878,  ofrece  ambos  manuscritos,  con  un  aparato  critico  muy  nutrido  (págs. 
111 — 131).  —  Nótese  aquí  que  á  diferencia  de  la  (raya  de  Segovia,  inteipreta  los  conso- 
nantes, en  latín,  y  admite  la  distinción  rímica  de  vocales  abiertas  y  cerradas  (v.  Stengel  p. 
114,  al  medio).  En  el  orden  de  las  rimas  no  sigue  traza  fija  (v.  Stengel  p.  111  arriba), 
pudiendo  sólo  darse  este  esquema: 

rimas     aeudas     -Ú    'consonantes      -(Dé   consonantes     (4.jli I      -í    consonantes   (51a )     -O  consonantes 

(53b—),   -Ú   consonantes   (58a—); 

luego  las  rimas  llanas,  sin  orden  metódico  (60a — ). 

Dentro    de    una  rima,  no  ¡iresenta  principio  ordenativo  alguno,  y  en  general,  carece  de  ci'i- 
terios  útiles  para  ccnregir  el  texto. 


sobretliclio  ms.  Barcelonense  perdido,  y  su  copia  moderna  conservada  en  la  citada  colección  Madrileña  La 
Romana,  tratado  n"  5,  existe  otro  ms.  antiguo  eu  Barcelona,  custodiada  en  la  Biblioteca  provincial  (3íilá, 
Trovadores,  506  nota  10).  Sin  publicar;  extractos:  del  ms.  de  Barcelona  últimamente  indicado,  v.  Paul 
Meyer,  Rom.  VT  342,  nota:  del  ms.  Madiileño  moderno,  v.  Milá,  Revi.'íta  cit.,  VI  329.  —  Vü.va,  v:\Torcymany, 
tratado  catalán,  de  Luís  de  Avehsó,  fecha  api'oximativa  1-tOO,  v.  adelante.  —  Libro  de  ¡a  Scieticia  Gaya  (así 
se  titula  en  los  extractos  de  Maj-ans,  v.  Antología  V  9  1.  1)  de  Enrique  de  Vh-lena  (de  Aragón)  (1:384 — 
14.S4):  arte  poética  catalano-leraosina  redactada  en  castellano  (comp.  p.  8).  Fecha:  1433.  Extractos  de 
un  ms.  único  hoy  perdido,  publicados  en  1737,  por  Mayans  y  Siscars,  en  sus  Orígenes  de  la  lengua 
esi)añola,  II  321  sigs.  (Antología  V  3 — 17,  y  con  algunas  omisiones,  Vinaza,  cois.  769 — 778).  Má.s  sobre  el 
original  perdido  etc.,  v.  en  la  Antología  V,  p.  XLIX,  comp.  Amador  do  los  Ríos,  Historia  crít.  de  la  litera- 
tura esp.,  W  15,  nota  1.  —  Nombro  también  ul  importante  Prohemio  e  caria  del  Marqués  de  Saxtillaxa. 
fecha  1449,  que  no  nos  interesa  aquí  directamente,  y  el  cap.  IV  del  Prólogo  de  los  Proverbios,  del  mismo. 

Nueve  de  los  documentos  arriba  nombrados  que  contuvo  el  ms.  Barcelonense  hoy  perdido  y  que 
se  lian  conservado  en  la  copia  Madrileña,  colección  La  Romana,  fueron  descritos  y,  en  parte,  extractados  por 
ViUanueva  (Viaje  literario,  tomo  XVIIl),  conformes  á  dicho  ms.  jierdido. 

Por  más  difícil  de  fechar,  nombro  aparto  una  Arte  gallego-portuguesa  antigua,  falta  de  título, 
agregada  al  Cancionero  Colocei-Brancuti;  v.  Carolina  Michaelis  de  Vasconeellns.  on  el  Gríiliers  Onmdiiss  TI 
2  p.  197:  para  las  ediciones,  v.  ibidem,  nota  5. 

Los  antiguos  documentos  referentes  al  arte  poética  posteiiures  á  la  Gaya  de  íSegnMu  smi  los  Ijieu 
conocidos  de  Antonio  de  Lebrjxa  ó  Nebri.ta  (algunos  capítulos  del  libro  II  de  su  Gramúlicxi,  impresa  en 
1492:  v.  Aiüaza.  cois.  797 — 811;  Antología  V  55 — 1\)  y  de  .Jcan  del  Enzina  (Arte  de  Poesía  cajílellmuí,  im- 
presa en  1496;  v.  Vinaza  cois.  811 — 820,  extractos;  Antología  V  :30 — 47).  Para  lo  sucesivo,  v.  Vinaza,  col. 
880  en  adelante. 

1  V.  Stengel,  p.  130  abajo  y  sig. 

-  Los  mss.  llamados  por  Stengel  EFO  son  copias  del  B. 

3  GiTESSARD,  Grammaires  proveníales  de  Hugues  Faidit  et  de  Raymond  Vidal  de  Besandun.  Detixiéme 
e'ditíon.  París  1858. 

•>  1.  c.  págs.  40:,-  <;(;!,. 


B  Oí  VA  ,loH.  '1'aI/IíOren,   Estudios  sobre  la  Gaya 

En  otro  ms.  de  la  líibl.  Jíiceardiana  (Steugel:  D),  ocun(\  junto  á  Lo  Donafs  proen- 
Stíls,  otro  riinario  cUst.into  ]>ublicado  por  S'i'KXdi'ai,  1.  c.  l)ágs.  lOá — 110.  Ks  un  breve  jirDU- 
tuario  (le  consonantes  —  trae  667  vocea  solamente  —  sin  las  significaciones  y  sin  traza  fija; 
el  estado  del  texto  es  malísimo. 

Después  de  esos  dos  rimarios  jjto vénzales  compuestos  en  Italia,  hay  que  detenerse 
con  dos  obras  catalanas  de  contenido  análogo,  precursoras  de  la  Gaya  de  SegOA'ia. 

La  primera  es  el  Libre  de  concordances,  de  rims  e  de  concondans  apellat  Diccionari 
ordenat  per  en  Jacme  March,  uno  de  lus  i)rimeros  mantenedori's  del  Consistorio  de  ÍTuya 
Ciencia  fundado  en  Barcelona  1393.  Data  de  1371.  Manuscritos:  perdido  el  antiguo 
códice  colectivo  Barcelonense  que  había  \  isto  y  descrito  Yillanueva  ^  á  mediados  del  siglo 
pasado,  parece  que  nos  queda  tiui  sólo  "^  una  copia  tardiva  de  este  ms.,  guardada  hoy  en  la 
Bibl.  Nacional  de  Madrid,  colección  La  Eomana,  y  es  el  iJiocionari  el  último  de  los  nueve 
tratados  que  encierra.  Sin  publicar;  extractado  por  Mila  y  Füntanals,  en  la  Revista  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  YI  (1876)  p.  346  sigs. 

Comienza  jior  un  Prolech  en  ijue  se  explica  la  distinción  catalana  entre  las  rimas 
que  tienen  por  tónica  una  vocal  abierta  y  aquellas  donde  la  misma  vocal  suena  cerrada. 
Viene  luego  el  rimario  con  el  título  Libre  de  rims  consonáis  apellat  Diccionari  ei  primera- 
ment  tracta  delles  vocals  fináis  e  apres  dellcs  mudes.  Comienza  en  efecto  ¡Jor  las  rimas  aca- 
badas en  vocal,  y  si  veo  bien  por  los  citados  extractos  de  Müá  y  Fontanals,  el  orden  que 
signe,  es  sustancialmente,  el  de  traer  primero  las  agudas  y  luego  las  llanas  y  esdrújulas 
acabadas  en  -a;  después,  primero,  las  agudas  y  luego  las  llanas  y  esdi'újulas  -e,  en  -i  y  las 
demás  vocales  sucesivamente.  Las  rimas  llanas  y  esdrújulas  que  finahzan  en  vma  misma 
vocal,  las  pone  en  el  orden  aKabético  de  la  consonante  que  precede  inmediatamente  á  la 
vocal  final,  sin  hacer  caso  de  otra  ú  otras  consonantes  precedentes,  y  dentro  de  cada  uno 
de  estos  gi'iqjos  consonanticos  acabados  en  ima  misma  vocal,  trae  las  rimas  jjor  el  orden 
alfabético  de  su  vocal  tónica.  Después  de  las  rimas  acabadas  en  vocal,  vienen  las  en  con- 
sonante, en  orden  alfabético.  Sustancialmente,  resiüta  que  el  rimario  de  Jacme  March  acusa 
el  plan  ó  la  traza  que  sigue  (¡Drescindo  aquí  de  la  distinción  de  vocales  abiertas  y 
cerradas) : 

rima  aguda  -á. 

rimas  llanas  ó  esdrújulas  -á  .  .  ba,^  -é  .  .  ba,  -i  .  .  ba,  -ó  .  .  ba,  -ú  .  .ba;  -á  .  .  ga. 
-é  .  .  ga,  etc. 

aguda  -é. 

Uanas  ó  esdnijulas  -á  .  .be,  -é  .  .  be  etc.,  -á  .  .  ge,  -é .  .  ge  etc. 

aguda  -/. 

llanas  ó  esdnijulas  -á  .  .  bi,  -é  .  .  bi  etc.,  -á  .  .  gi,  -é .  .  gi  etc. 

T  por  el  mismo  orden,  todas  la.s  rimas  acabadas  en  vocal.     Últimamente,  las 

agudas  (y  llanas?)  en  -b,  -c,  (-g),  .  .  .-h  (es  la  terminación  -ch),  .  .  .  -p  (en  que  repite 
alguna  de  -b,  p.  ej.  cab,  cap),  .  .  .  -z  {amáis  etc.). 


1  ViLLANDEVA,  Viajc  literario  á  las  iglesias  de  España,  XVIII  230  sigs. 

2  ¿Cuál  es  el  paradero  actual  del  códice  Columbino  (Sevilla)  descrito  por  Cerda  y  Eico,  en  las 
notas  al  Canto  de  Twia,  pág.s.  487 — 900?  Oomp.  Morel-Fatio,  GrSbers  Grimdriss  II  2  p.  74,  s.  v.  Sevilla. 
En  París,  no  está,  (debo  esta  noticia  á  una  complaciente  comunicación  del  Sr.  Morel-Fatio). 

3  Por  los  puntos  suspensivos,  .señalo  la  intercalación  facultativa  de  una  ó  más  consonantes,  y  en 
los  esdrújulos,  de  una  silaba  entera  (p.  ej.  carrega,  osuuema  -li . .  ga). 
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Siguen  algunas  consideraciones  de  las  que  sería  fuera  de  pn ¡pósito  dar  cuenta  aquí, 
i'eferentes  á  ciertos  artificios  como  los  rims  de  fénix,  rims  equivochs  (extrada  Milá  una  inte- 
resante lista  ó  tabla  que  permite  ver  algo  la  traza  de  la  obra),  rhns  que  hom  apella  maridats. 

El  otro  diccionario  de  rimas  catalán  forma  ima  parte  del  tratado  conocido  bajo  el 
tituk)  de  Torcimany,  de  Luis  de  Averso,  otro  mantenedor  del  Consistorio  de  Barcelona  que 
dijimos  se  fundó  en  1393.  Por  feclia,  se  le  atribuye,  por  aproximación,  el  año  1400.  En 
la  Bibl.  del  Escorial  (signatura  M.  1°.  3.),  existe  el  curiosísimo  ms.  único  que  es  fácil  sea 
el  borrador  original  del  autor,  según  inducen  á  creerlo  los  fragmentos  de  hojas  añadidos  y 
los  mxK-lios  claros  que  deja;  la  letra  parece  del  s.  XIV  ó  de  jnincipios  del  XV.  Sin  pub- 
licar; extractado  pfir  Mila  y  Fontanals,  Bevista  de  Archivos  \i  (1876)  págs.  361 — 3(i4. 

En  el  Prolech  en  prosa  (fols.  1 — 3)  declara  lialier  compuesto  su  obra  „per  instruccio 
deis  nu  sabens  ne  enteses  en  la  dita  sciencia  [gaya]",  resumiendo  luego  el  contenido  de  los 
doce  capítulos  de  que  consta  su  arte  de  trobar.  En  el  fol.  3,  da  una  tabla  de  las  materias 
divididas  en  tres  partes;  siguen  (en  prosa)  los  doce  capítulos  (fols.  4 — 149).  Tenía  á  la  vista 
las  Leys  d'amors  (¡ue  cita  á  veces.  En  el  cap.  VI,  se  disciilpa  por  no  servirse  del  lenguaje 
de  los  trobadores,  el  provenzal,  „car  pus  jo  son  cátala  nom  decli  seruir  d'altra  lenguatje 
sino  del  meu"  —  se  entiende  cuando  escribe  en  prosa.  Después  de  un  gran  vacío  (fols. 
149 — 159?)  sigue  el  Diccionario  de  rimas  (basta  el  f.  275  v.).  Lo  mismo  que  Jacme  March, 
emjjieza  por  las  rimas  acabadas  en  vocal;  primero,  trae,  indicando  las  significaciones  de  los 
consonantes,  los  monosílabos  en  -á,  luego  los  demás  ag-udos  en  -á,  ordenadas  las  rimas  según 
la  consonante  precedente,  y  últimamente,  los  llanos  (y  los  esdrújulos?)  en  -a.  Sigue  el 
mismo  orden  con  las  demás  vocales,  excepto  la  -i.  Termina  con  las  rimas  agudas  (y  llanas?) 
acabadas  en  letra  consonante.  Este  es,  pues,  —  coirforme  se  infiere  delf)s  extractos  de  Milá, 
—  el  plan  del  rimario  de  Aversó: 

rima  aguda  -á:    1)  monosílabos  a,  ha,  ea,  da  etc.    2)  polisílabos  en  -há,  -gá  etc. 

rin>as  llanas  (y  esdrújulas?)  en  -ba,  -fa  etc. 

rima  aguda  -c:     1)  monosílabos  e,  be,  ce  etc.     2)  polisílabos  en  -bé  -cé  etc. 

rimas  llanas  (y  esdn'ijulas?)  en  -be,  -ce  etc. 

Por  el  mismo  orden,  las  en  o  y  las  en  u. 

rimas  agudas  (y  llanas?)  con  fin  consonantico. 

En  vista  de  lo  escaso  de  los  extractos  publicados,  tengo  que  limitarme  á  lo  arriba 
exjiuesto,  sin  entrar  en  una  confrontación  circunstanciado  del  rimario  que  nos  interesa,  con 
sus  dos  modelos  catalanes;  y  digo  modelos,  pues  parece  fuera  de  duda  c[ue  le  sirvieron  de 
modelos,  bien  ambos  bien  el  uno  ó  el  otro,  al  autor  del  primer  rimario  castellano. 

3.  En  cambio,  conviene  hacer  observar  aquí  ciertas  expresiones  de  Pero  Guillen'  refe- 
rentes á  sus  precursores  que  trataron  de  la  Gaya  Ciencia.  Al  final  del  Prohemio  en  su 
estado  actual,  después  de  dar  por  terminado  su  encomio  á  D. -Alonso  Carrillo,  arzobispo  de 
Toledo  (|  1484),  al  que  va  cbiügida  la  Gaya,  „toma  el  actor  assu  prymei-a^  materya",  como 
reza  el  encabezamiento  del  capítulo  de  que  tratamos,  y  da  cuenta  en  lo  sucesivo,  de  los 
„dos  fynes  o  rrespectos"  que  le  movieron  á  „fazer  y  ordenar  este  tratado  e  jndocta  obra" 
(fol.  26  r.).    El  priniiid  de  esos  motivos  (dice)  fué  el  deseo  de  dejar  en  la  casa  de  su  bien- 


1  Según    será  expuesto  adelante,  falta  al  ms.  el  principio  (^parece  que  una  hoja),  y  es  creíble  que 
alude  aquí  á  algo  que  deja  expresado  acerca  de  su  propósito,  en  esa  primera  hoja  perdida. 


S  ( h\.\  .ToH.  Tallgren,  Estudios  sobre  la  Gaya 

lieclior  el  arzobispu,  ..alg^iua  [obra]  por  coiilyno  rnir:HliT<i  i\\v  <i><u-n(}i-  |)Ufda"  su  ..iidubrt''. 
>■  luego  expone  el  segiuido  en  estos  térmijios: 

Por  que,  cnmnio  dixe,  '  avn  que  desta  (,"len(;ia  Gaj'a  aya  auido  inucho.s  y  prudentes  actores,  pares^e 
que  todos  aquellos  que  della  fablaron  la  pusieron  en  el  latj'n  y  en  estilo  tanto  eleuado  que  pocos  délos 
lectores  pueden  sacar  verdaderas  sentencias  de  sus  dychos,  quise  yo  desso  que  mi  flaco  engenio  conpre- 
liender  pudo,  escreuir  algo  dello  enel  rromanfc,  so  estilo  baxo  y  omilde  avn  que  non  tan  conpondioso 
conirao  ellos  lo  escryuieron,  con  animo  y  voluntat  (l'ol.  26  v)  que  assi  aquellos  que  di;  vuestra  muy  magni- 
fica casa  a  este  estudio  y  exer(;a<,'io  se  quieran  dar,  commo  los  otros  eslraños  a  cuyas  manos  aquesta  mi 
obra  verná,  ayan  o  puedan  auer  la  platyca  de  esta  9ien9ia,  y  les  sea  assi  familiar  que  non  seles  j)ueda 
esconder  entre  los  puntos  y  pausas-  déla  BretorA'ca  Nueua  de  Tidio, *  sacándola  de  ally  con  bino  enten- 
dimiento. 

En  vista  de  lo  dicho  arriba,  en  las  notas  bibliográficas  al  [ñv  de  la  pág.  4  }•  en 
oti-as  partes,  le  es  tan  fácil  al  lector  como  al  que  escribe  estos  renglones,  el  ver  á  quiénes 
de  sus  antecesores  aludirá  aquí  Pero  Guillen.  Permítaseme  notar  tan  sólo,  respecto  de  la 
bien  categórica  aserción  de  (pie  todos  los  autores  que  liablaron  de  la  Ciencia  Craj-a,  la  pu- 
sieron en  latín  y  en  estilo  demasiado  elevado,  que  parece  no  debe  entenderse  de  unos  extran- 
geios  como  Marcli  y  Aversó  (el  cual  es  sabido  escribe  en  estilo  nada  menos  que  elevado, 
■\-.  los  extractos  de  Milá),  ni  del  clásico  autor  de  Conde  Lucanor.  Queda  Enrique  de  Yillexa. 
Es  notoria  la  ¡jesadez  del  estilo  de  este  catalán  en  sus  escritos  castellanos  originarios ;  *  y 
¿tal  vez  pueda  sospecharse  que  alude  aqui  nuestro  autor  á  la  tan  revesada  piosa  de  Vülena, 
motejándola,  sin  más  ni  más,  de  latina?  — 

Más  sobre  la  jierdida  Poética  de  Pero  GuiUén,  v.  adelante,  en  la  Descripción  de 
los  mss.,  aparte  12.  —  — 

El  segundo  rimario  castellano,  impreso  más  de  cien  años  después  de  escrito  en 
limpio  el  vmico  (?)  ejemplar  del  de  Pero  (tuíIIcu,  fué  la  Fertilissima  sylua  de  Consonantes 
Comunes,  Proprios,  Esdruxulus,  y  Reflexos,  de  Eengifo,  Salamanca  1592. '' 


4.  '  Los    ¡jrimeros   Diccionarios   castellanos  son  posteriores  á  la  Gaya  de  SegoA'ia: 
1).    Universal    vocabulario    en    latín    y    en    romanee    (latino-castellano),    de    Alfonso 
Fernandez  de  P-Mencia,  impreso  en  1490  (A*.  Vinaza,  cois.  1442 — 1444): 

2).    Opus  synonymorum,  del  mismo,  impreso  ,n  1492  (V.  Vinaza,  col.   1444). 


1  Aludirá  al  principio  de  la  obra  lioy  perdido. 

-  Tecnicismo  de  los  ortografi-stas.  En  el  ms.  n"  lOUl,  di;  la  Bib.  Nac.  de  Madrid,  que  contiene 
las  Xotíifi  á  Vcrt/ilio.  de  Ekwqüe  de  "\'illena,  llegué  á  ver  por  casualidad  un  pasaje  donde  dice  de  este  modo, 
sub  coce  „dortografia":  „eí  (jie/ífia  defjqeuir  derecha  mente  co/i  |  las  paufas  e  puntos  que  palrrefpe.  (?)  c 
poniendo  aq?(fllas  ¡  letras  enlos  vocablos  qweles  ,  conniene.  e  por  que  fabian  ¡  los  Romanijiftas  poco  della 
en  cajtilla  efcrniiendo  ¡  non  derecha  mente  )yn  ,  paufas  e  puwtos.  c  ponicn¡do  tildes  donde  non  lo  ha  I 
menefter  por  fermo(ura  ll  déla  letra  e  vfan  doblar  la  .1.  c  la  .r.  encomiendo.  |  vfando  déla  .y.  griega  en  ¡  lu- 
gar de  .j.  latina  e  oluijdando  la  .h.  donde  poner  |  \e  deue  dejechando  la  .h.  |  de  todas  fus  efcnpturas  por 
I  efo  dize  qj/e  non  entraron  |  enla  cafa  dortografia"  (fols.  XIV  col.  b,  XII  col.  a.). 

3  El  mismo  Enrique  de  ^'illena  fué  quien  había  traducido  al  castellano  la  Rclúrka  xegiiitda  ó  nneva. 
como  se  llamaba  en  la  Edad  Media  la  excelente  obra  latina  titulada  generalmente  Avctor  ad  C.  Herenniíim, 
de  uno  de  los  años  86 — 82  ante  Cristo,  y  de  incierto  autor  (de  Cicerón  no;  v.  Scha>-z,  en  el  Handbuch  der 
klass.  AUcrthmns-Wissenschaften  de  I.  JlüUer,  tomo  ^TII  1,  21  ed.,  §  197  a). 

■*  V.  Navakro,  en  su  edición  del  Arle  cisoria  de  Villena  (Madrid  1879),  citado  por  Baist,  Groberx 
Grwidríís  II  443,  nota  7. 

3  Véase  Vinaza,  cois.  910—914. 


Caj).  I  —  Tratados  lexigráfico.i  9 

3)  y  4).  Diccionarios  latino-castellano  y  castellano-latino,  ^  de  Antonio  de  Lebeixa  ó 
Nebrua,  ambas  obras  parece  (jiie  se  estamparon  en  1492.  - 

5).  Vocabulista  arauigo  en  letra  castellana  (castellano-árabe),  de  Pedbo  de  Aícala, 
Granada  1505.     Eeimpre.so  en  1883  (v.  el  cap.  de  la  Bibliografía  s.  v.  Alcalá). 

Volveremos  á  hablar  de  los  dos  últimos  en  ^^ue  el  español  va  en  primer  lugar,  al 
tratar  de  las  voces  poco  conocidas  que  atesora  la  Gaya  de  Segovia,  y  ya  antes,  al  tratar 
de  las  cuestiones  ortográficas  y  fonéticas.  En  los  capítulos  de  esta  índole,  nos  referiremos, 
además,  á  otras  obras  medioevales  útiles  para  el  bngüista,  las  cuales  serán  nombradas  en 
adelante,  cada  una  en  su  lu"ar. 


1  IjOs    títulos    exactos    etc.    véanse  en  el  cap.  de  la  Bibliogi-afia,  s.  v.  Nebrua,  y  en  Vinaza,  cois. 
1452,  1457. 

2  Sobre  1,1  Fecha  de  la  parte  ca.'itcllaiio-latina  que  e.s  la  posterior,  v.  Cuervo,  Bom.  XXX  122. 
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DEL  AUTOR  Y  LOS  ACONTECIMIENTOS  CONTEMPORÁNEOS 

QUE  RELATA  EN  EL  PROHEMIO 


Siendo  este  asunto  de  importancia  segundaria  en  un  estudio  esencialmente  lin- 
g-üístico  como  el  presente,  me  limitaré  á  un  corto  resumen  de  la  vida  de  Pero  Guillen  y  á 
unos  apuntes  cronológicos,  con  el  objeto  de  fijai'  la  fecha. 

2.  Peeo  Guillen  de  Segovia,  como  le  llaman  unas  veces  sus  coetáneos,  y  otras 
Pedro  (íuillén  de  Sevilla,  ^  no  es  nombrado  en  el  ms.  10065.  Prescindiendo  de  lo  escrito 
en  el  tejuelo,  al  parecer  en  el  siglo  XVI,  -  no  encontramos  sino  el  nombre  Segovia,  en  uno 
de  los  epígrafes  rojos  que  ocurren  en  el  Prohemio,  donde  dice 

n  prodigue     I      o 
el  actor  —    | 

(fol.  14  v). 

3.  Pedi'o  ó  Pero  Guillen  de  Segovia  ^  nació  en  Sevilla,  según  su  jiropio  testimonio, 
en  1413;  la  fecha  de  su  muerte  no  consta.  Es  reconocido  por  uno  de  los  mejores  poetas 
castellanos  de  su  época.  Hacia  1453,  y  en  los  años  siguientes,  le  castigó  la  Fortuna  adversa, 
de  tal  modo,  que  por  unos  diez  años,  tuvo  que  sustentar  la  „misera  A'ida"  escribiendo  „es- 
criptui-as  ajenas",  con  lo  cual  dice  perdió  casi  totalmente  la  luz  de  sus  ojos.  A  pimto  de 
la  supr'ema  desespei'ación,  logró  remitir,  en  1473,  á  D.  Alonso  Carillo,  arzobispo  de  Toledo 
(■j"  1484),  (juien  era  uno  de  los  grandes  de  Castilla,  una  notable  comiiosición  alegórica,  dán- 
dole á  conocer  la  „baxeza  de  su  estado".  Desde  aquel  tiempo  en  adelante,  vivió  en  la 
casa  del  arzobispo  cpiien  le  liiz(j  su  liistoriadtn-  y  le  aciunuló  de  otras  nmchas  mercedes. 


1  La  verdadera  explicación  de  esta  dualidad  véase  en  la  Antología,  VI-1896,  págs.  CLII  y  sig. 

2  A.si  Gallardo  in  col.  148,  §  2436. 

^  Remito  al  lector  deseoso  de  conocer  á  nuestro  autor,  il  las  páginas  ijiie  le  dedica  1.).  Maiicelino 
Menéndez  y  Pelayo,  en  su  Antología,  VI,  pAgs.  ("LII — CLXI,  y  á  su  nota,  Ijibliogi-áfica  inicial.  Aunque 
incurrieron  en  algunos  errores  todos  los  anteriores  que  trataron  detenidamente  de  Pero  Giüllón  y  sus  obras, 
merecen  consiütarse  hoy  todavía  Ajiadok  de  los  Ríos,  Historia  Critica  de  la  literatura  esj).  (VI,  catálogo 
págs.  .")«0— "idó.  nO  78),  VII  90—97,  y  Gallardo,  Ensayo  III  §§  2434  y  sigs. 
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4.  Fnato  de.  esta  época  exenta  de  solicitudes,  en  la  que  pudo  otra  vez  echar  mano 
de  sus  ocujiaeiones  predilectas,  fué  la  Gaya,  terminada  y  ofrecida  al  arzobispo,  según  paieee, 
en  1475.  Sin  duda  habría  recogido  gran  parte  de  los  consonantes,  durante  largos  años  pre- 
cedentes, y  los  estaría  á  la  sazón  ordenando  sosegadamente,  concibiendo  la  idea  de  formar 
un  libro  del  Arte  de  trobar,  ima  Gaya,  y  de  unir  eí;ta  obra  al  nombre  de  su  bienhechor 
mediante  algún  [)roemio  ó  letra  dedicatoria  chgna  de  él;  y  se  dilataría  la  dedicatoria  en  la 
extensa  narración  encomiástica  que  hoy  da  entrada  á  la  obra  de  los  consonantes. 

ó.  De  los  últimos  años  de  Pero  Guillen  nada  sabemos,  y  parece  que  los  hechos 
referidos  en  el  iafra  indicado  capítulo  del  Prohemio  de  la  Gaya,  son  los  más  recientes  á 
que  alude  en  sus  escritos. 

6.  ¿Cuál  es  la  FECBLá.  de  la  Gaya  de  Sego^iaV 

Dijimos  arriba  que  Velazquez,  en  su  muy  sustanciosa  y  meritoria  descripción  de 
la  Gaya  de  Segovia,  demuestra  que  no  puede  refe.rii"se  á  muchos  años  después  de  1474. 

En  un  capítulo  del  Prohemio  que  no  está  numerado,  pues  sólo  los  piimeros  lo  están, 
refiere  prolijamente,  bajo  la  forma  de  una  visión,  —  dice  que  él  mismo  no  estuvo  presente 
—  las  hazañas  \erificadas  por  la  gente  de  Carrillo,  en  el  cerco  de  Canales  (fols.  20^23v  *). 
yeguidamente,  en  el  fol.  24,  v  en  la  misma  forma  visionaria,  expresa  la  muerte  de  Don 
Enrique  IV  (1454 — 1474)  acaecida  „a  doze  dias  de  dtzienlire  deste  mismo  año",^  y  continúa 
hablando  del  arzobispo  en  estos  ténninos: 

Lo  qual  sabido  por  el  arzobispo,  y  después  de  fecho  aquel  sentimiento  que  deuia  por  su  acele- 
rada muerte,  al9Ó  por  rreyes  alos  dichos  principes  [Fernando  é  Isabel],  faziendo  enello  aquel  acto  que  se 
rrequerya,  por  tronpetas  y  atabales,  subiendo  sus  pendones  por  las  torres  de  su  alcapar  de  Alcalá  de  He- 
nares. Por  lo  qual  sabido  por  todo  el  rreyno,  aquel  mismo  estilo  sif^iieron  todos  los  otros  grandes  del 
rreyno  y  las  fibdades  populosas  del.  El  qual  acto  se  puede  ya  dezir  ser  perfecto  en  genero,  pues  que 
allende  de  aquel  ninguna  otra  cosa  sespera.  Es  assi  mismo  difinipion  una  por  la  postrymera  diferencia  ser 
jnpedida.     Es   fj'n    bueno    y    deleytable    al    arzobispo,    por    auer    seydo   principio  déla  tal  operación  desdel 

comiendo*  fasta  el  fyn.     Y  por  esto  puedes*  creer  que  ninguna  cosa  es  difiíjile  a  Dios ,  y  que 

aquel  dexará  de  sy  tal  memoria  commo  dexa  el  arzobispo,  que  todos  sus  fechos  pusiere  delante  Dios,  commo 
el  lo  fizo.  Assi  que  desto  se  rrecolije  quen  toda  cosa  es  de  osar,  quando  los  galardones  son  mayores 
i|uel"S   peligros.     Por   ende   concluye  tu   obra  que  ya  non  queda  cosa  que  jnpedjT  te  pueda  la  conclusión. 

Sigue,  bajo  el  rótulo 

Q    admiración  del  actor 

otro  capítulo  en  que  ^-uelve  á  elogiar  al  vencedor  de  dicha  batalla  de  Canales;  cambiando 
el  estilo  ^-isionariü  por  el  real,  habla  en  la  persona  Yo,  hasta  el  fin  del  Prohemio  en  su  estado 
actual;  y  en  cuanto  yo  puedo  ver,  no  alude  á  acontecimiento  algimo  posterior  á  los  refe- 
ridos en  la  cita  que  acabo  de  dar. 

7.  De  lo  arriba  citado  y  dicho,  parece  desprenderse,  si  veo  bien,  que  el  Prohemio 
estaba  ya  terminado  meses  antes  de  fenecer  el  año  1475.    Sabido  es  que  los  actos  de  home- 


'  Falta  el  principio  de  este  relato,  habiendo  ante  el  fol.  20,  una  laguna  de  cuatro"  hojas. 

-  f).  Enri((ue  murió  en  1474.  el  12  de  Diciembre.  Esta  fecha  la  dan  también  Alwíso  de  Palb.\cia, 
la  Crónico  de  ValladoUd.  Zumta.  á  diferencia  de  Dieqo  del  Castillo,  cap.  168,  quien  dice  11  de  Diciembre 
(citados  todos  éstos  por  Schirrmacher.  p.  5.")3|.  —  ¿Se  refiere  Guillen  á  un  año  indicado  antes?  ó  ¿fué 
escrito  el  borrador  de  este  pasaje,  digo  de  esta  frase,  en  la  segunda  mitad  del  mes  de  Diciembre  de  1474.' 

^  .\ño  de  1468,  después  de  la  muerte  del  principe  Alfonso. 

*  Habhi  la  visión  á  Pero  (¡uillén. 
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naje  á  Isabel  la  Católica  aludidos  por  Peiu  üuillén,  se  verificaron  en  Segovia  y  en  otras 
partes,  ya  en  el  invierno,  empezando  el  13  de  Diciembre  de  1474,  y  terminando  en  el 
mes  de  ]\Iarzo  de  1475,  que  fué  cuando  ])re9tarün  juramento  en  Yalladolid,  muchos  grandes, 
prelados  y  caballeros  del  reino  (v.  Fernando  del- Pulgar,  Claros  varones,  título  11  1,  citado 
por  Seliirrmacher,  1.  c.  pág.  557).  Si  es  que,  como  parece,  la  segunda  de  las  frases  de  Pero 
(iuilléu  citadas  á  la  vuelta,  s(>  refiere  al  suceso  de  Yalladolid,  I:i  (íava  es  posterior  ni  mes 
lie  Marzo  de  1475. 

8.  Para  fijar  hastfi  cuál  de  los  años  ó  meses  siguientes  puede  remontarse  la  fecha 
de  la  (iaya,  habría  que  repasar  minuciosamente  la  liistoria  de  la  traición  de  D.  Alonso 
Carrillo,  verificada  en  esta  misma  época.  Aquí  tan  sólo  cabe  recordar  <iue  dicho  prelado 
había  venido  á  Segovia,  el  22  de  Diciembre  de  1474,  para  besar  la  mano  á  Doña  Isabel,  y 
que  á  2  de  Knero  del  año  siguiente,  había  verificado  el  acto  de  homenaje  á  Don  Feí-nando. 
l'iMO  ya  á  27  de  Diciembre,  había  dejado  de  tomar  parte  en  una  confederación  formada  por 
algunos  grajades,  para  asegurar  la  sucesión  á  Doña  Isabel,  y  públicamente  faltó  á  los  líeyes, 
por  su  ausencia  del  espléndido  cortejo  que  éstos  reunían  á  su  alrededor,  en  Yalladolid,  desde 
el  18  de  Marzo  de  1475  en  adelante.  Aliado,  no  ya  ocultamente,  con  Dom  Ai'fonso  Y  de 
Portugal,  (juien  en  este  mismo  mes  estaba  haciendo  gestiones  que  iban  á  resultar  en  una 
desastrosa  guerra  de  sucesión  (mayo  de  1475 — 1479)  contra  Doña  Isabel,  Carrillo  se  ha- 
bía retirado  á  su  alcazai-  de  Alcalá  de  Henares.  A  pesar  de  un  arduo  viaje  emprendido  ]ior 
la  ileiua  en  persona,  después  de  mediados  del  mes  de  Mayo,  para  reconciliai-  al  arzobispo, 
sabido  es  (jue  éste  no  nnidó  de  propósito,  y  hasta  amenazó  hacer  tornar  á  Doña  Isabel  á 
la  rueca,  de  la  cual  la  había  alzado.  Así  y  todo,  sólo  á  mediados  del  raes  de  Setiembre,  ^ 
Carrillo  se  unió  con  Dom  Affonso  juntando  su  gente  á  la  de  él.  En  lo  sucesivo,  vemos  al 
envalentonado  prelado  gueireando  sin  nmcha  fortuna  á  orillas  del  Duero.  Yencidos  los 
Portugueses,  en  la  batalla  de  Pelayo  González,  el  primero  de  Marzo  de  1476,  Carrillo  salió 
clandestinamente  del  campamento  del  Pey  de  Portugal,  yéndose  hacia  su  tierra.  Por  fin, 
durante  el  sitio  que  Doña  Isabel  puso  á  Toro,  desde  el  primero  de  Julio  hasta  el  19  de 
Setiembre  de  1476,  el  arzobispo  envía  á  pedir  merced  á  la  Peina  quien  se  lo  otorga;  pero 
ya  en  el  año  1478,  mes  de  Octubre,  la  magnánima  Reina,  ocupada  en  tranquilizar  la  Anda- 
lucía, recibe  la  nueva  de  otra  traición  del  envejecido  Carrillo,  que  haliía  vuelto  á  aliarse 
con  el  liey  de  Poitugal. 

9.  Xo  hace  falta  ¡iroseguir  más  allá,  pues  parece  seguro  que  la  extensión  cronoló- 
gica de  nuestra  rápida  ojeada  basta  y  sobra  para  fijar  la  fecha  de  la  olira  de  ([ue  tratamos. 
Tan  vai'iados  é  importantes  acontecimientos  vemos  que  no  son  relatados  por  Pero  Guillen, 
(piien  tan  prohjo  es  en  oti-as  partes  de  su  narración.  Pero  ¿y  qué  es  lo  que  dice  en  la 
cuarta  frase  del  pasaje  citado?  Tengo  para  mí  ijue  esa  frase  rudimentaria  alude  á  alguna 
de  las  ..diferencias"  ó  conflictos  arriba  señalados.  Mas  en  vista  de  la  afirmación  ([ue  hace  en 
la  frase  siguiente,  de  (]ue  el  arzobispo  había  sido  ,,prin^ipio"  de  la  elevación  al  trono  de 
Isabel,  ..desdel  coniienco  fasta  el  fyn",  y  mayormente,  en  vista  de  que  llama  este  fin  ..bueno 
y  deleytáblc^  al  arzobispo,  me  pai-ece  imposible  elevar  la  „diferen9Ía"  que  él  llama  „postrymera" 
á  época  tan  a-vanzada  como  el  mes  de  Setiembre  de  1475,  que  fué  cuando  Carrillo  emprendió 
los    actos    de    hostilidad    activa.     (Quisiera    por  tanto  suponer  qxae  dicha  alusión  se  refiere  á 


1  Según  la  Cróii.  ¡le  Yalladolid,  antes  (li'l  18  ile  Setiembe. 
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alguno  de  los  sucesos  anteriot-es  al  del  mes  de  ^eticinbre.  tíi  este  razouanúento  es  exacto, 
debe  admitirse  ([ue  el  Prohemio  fué  terminado  en  uno  de  los  meses  de  Marzo  á  Setiembre 
de  1475;  y  aquí  hablo  del  borradoi',  pues  es  fácil  c(ue  el  ejemplar  completo  copiado  en 
llmjHd  que  estamos  estudiando,'   haya  tardado  algunos  meses  más,  en  ser  concluido.^ 


1  l'.ir.ii'  l'uri;i  (le  iluda  ijUí'  ol  nis.  Madrileño  lOOü.'),  antes  consei-vado  en  la  Catedral  de  Toledo, 
es  i<liMilicc)  :d  ('iriiiiilar  olrocido  :il  arzíibispo  —  opinión  proferida  ya  por  Amador  dr  los  Ríos,  VIT  'M. 
nota   1. 

-  Al  eclip.se  político  del  arzobispo  de  Toledo  quizás  se  deba  el  que  la  Gaya,  dado  el  color  pob'tjco 
d<'  su  l'roheuiio,  baya  qiu-dado  escondida  en  la  Biblioteca  de  la  Catedral,  sin  ser  impresa  —  acababa  por 
entonces  de  establecerse  en  España  el  primer  impresor  —  y  parece  que  ni  siquiera  copiada,  en  los  ocho  ó 
nueve  años  que  vivió  todavía  el  arzobispo,  ui  en  general,  durante  el  reinado  de  lo.s  Iliíves  Católicos.  Luego 
ya  se  hundió  en  el  olvido,  y  sólo  á  mediados  del  s.  XVIII.  vemos  que  es  examinada  por  D.  Josef  Veláz- 
ijuez  _v  el  P.  Andrés  líurriel.  y  que  éste  último  la  copia  á  medias. 


III 

DESCRIPCIÓN  DE  LOS  MANUSCRITOS 


('uiiüceinos  dos  rúclices  inanusciútos  de  la  Gaya  de  Segovia,  pero  no  siendo  el  uno 
más  i|Uo  co2iia  de  una  parte  del  otro,  existe  un  ms.  único  interesante  para  la  crítica  del 
texto,  conforme  será  expuesto  adelante. 

I:  Códice  Toledano, 
en  la  Bibl.  Nac.  de  Madrid,  ms.  no  10065,  antes  Hh  33. 

2.  Es  éste  un  ^-ohinien  de  tamaño  folio  que  lioy  cuenta  279  hojas  útiles  y  parece 
contó  337,  ó  quizá  más  bien  algunas  y  363,  de  310  X  ^15  milímetros,  papel,  letra  del 
siglo  XY. 

3.  Las  TAPAiS  son  de  madera  bien  conservada,  con  raros  agujeros  de  gusanos, 
cubiertas  exteriormente  de  piel  labrada  que  presenta  hermosos  adoi-nos  de  estilo  mudejar. 
De  dos  broches  de  tela  polícroma  sólo  se  consei'v^an  restos  svijetos  á  la  tapa  posterior  me- 
diante sendos  tres  clavillos  de  latón  con  cabezas  salientes  adornadas,  y  en  la  tapa  superior, 
corresponden  á  ambos  broches,  llcA'ando  los  machos,  sendas  piezas  de  latón  macizo,  adorna- 
das de  agujeros  que  dejan  entrever  un  fondo  de  terciopelo  rojo  sombrío.  El  lomo,  cubierto 
enteramente  de  una  hoja  de  jiapel  que  creo  pegado  posteriormente,  juzgando  ¡joi'  la  leti'a 
que   pai-ece    del    s.    XVI,  ^  dice:  La  Gaya  \  Condonantes  de  Segouia  a  don  \  Alonso  Carrillo, 

A I  ;    además,    lleva    unas    antiguas    signaturas    17 — 21  y  ^,  y  la  actual  (impresa, 

sobre  papeleta  pegadiza),  ^^. 

Al  interior  de  ambas  tapas,  está  pegado  un  ].>iq)el  (pie  presenta  una  misma  filigrana 
que  muchas  hojas  del  volumen,  véase  la  desci;ipción  de  las  filigranas,  §  14,  y  hé  aquí  los  gua- 
rismos y  signos  que  lleva  este  papel  actualmente:  al  interior  de  la  tapa  anterior,  ari-iba,  en 
el  ángulo  derecho,  escrito  con  tinta  eraj)Mlidecida  }'  mano  antigua,  344,  y  unos  dos  centí- 
metros más  abajo,  cím  tinta  negra,  el  mismo  número  344,  parece  que  de  la  misma  mano: 
ariiba,  á  izquierda,  escrita  con  lápiz,  la  signatura  anterior  á  la  actual:  Hh — 33;  en  medio 
de    la    parte    inferior    de    la    hoja,  está  la  filigrana  mencionada  y  descrita  en  otros  kigares. 


1  E^t;i  es  la  opinión  de  Gallardo,  Ensayo  III,  col.  1-Í8  §  2436. 
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Al  interior  de  la  tapa  postrera,  arriba,  en  el  ángulo  derecho,  el  númeio  333  mencionado  §  10, 
y  en  medio  de  la  parte  superior,  con  tinta,  un  conjunto  de  sig-nos  para  mí  ilisibles  (ima 
firma?)  del  cjue  saqué  esta  reproducción  aproximativa : 


e 


4.  Las  liojas  de  guarda  no  se  sabe  si  han  llevado  escritura,  habiendo  sido  desgar- 
rado más  de  la  mitad  de  la  única  cuyos  restos  se  consei-\-an,  al  jírincipio  del  volumen.  La 
primera  hoja  conservada  en  su  integridad  (fol.  „2")  debió  ser  la  primera  hace  muclio  tiempo 
ya,  pues  lleva,  en  la  parte  superior  del  lecto,  encima  del  texto  que  empieza  en  medio  de 
ima  frase,  el  título  y  las  signaturas  siguientes,  en  varias  escrituras  que  no  son  todas  muy 
modernas:  Condonantes  de  Segouia  a  don  Alonso  Carrillo  [subrayadas  las  dos  últimas  voces]; 
18 — 14  [tachado];  Caxa  17 — 21  [subrayado;  tachado];  Cajo7i  103.  Num.  25;^  además,  el 
sello  de  la  BibUoteca  Nacional,  y  en  el  ángulo  derecho,  los  dos  números  de  foKación  men- 
cionados en  otro  lugar. 

5.  FOLIACIÓN.  En  el  principio  del  volumen,  van  desencuadernadas  un  ¡jar  de 
hojas,  formando  otras  cuadernos  íntegros,  si  bien  descosidos.  Más  adelante  en  el  volumen, 
la  encuademación  no  está  viciada.  Por  lo  general,  llevan  los  rectos  una-  foliación  aplicada 
á  derecha,  al  margen  superior.     Hé  aquí  los  pormenores  de  esta  foliación. 

En  la  pi-imera  parte  del  volumen  (que  encierra  el  Prohemio),  la  fohación  es  de 
nuestros  días,  hecha  con  lápiz  —  en  las  demás  paites,  es  antigua  y  está  escrita  con  tinta. 
Piincipia  en  la  primera  hoja  conservada  entera,  por  „2'',  procediendo  regularmente  hasta 
„15",  del  cual  número  salta  á  ,,20"  —  delatando  el  texto  ima  laguna  — ,  y  sigue  hasta  (la 
última  hoja  del  Prohemio  hoy  censen^ada,  marcada  de)  „26''.  Esta  foliación  hecha  con 
lápiz  la  reproduciré  en  la  edición,  y  á  ella  referiré  en  lo  sucesivo  las  indicaciones  de  la 
foliación  del  Prohemio. 

6.  Los  dos  números  de  foliación  escritos  con  tinta  algo  páüda  y,  por  lo  visto,  an- 
tiguos, que  figuran  junto  á  dicha  foliación,  folio  „2":  foliación  antigua  10,  y  fol.  „15": 
foliación  antigua  19,  no  concuerdan  con  la  fohación  que  admito,  segiin  se  ve  de  esta  igual- 
dad imposible 

19—lO=lb  —  -2; 

ni    [>iieden    considerarse    como    restos    de   ima  foHacióu  originaria  y  cori'ecta,  pues  tampoco 
unen    con    el    texto   que   contienen,  presentando  éste  <1  criterio  de  continuidad  indiscutible, 


1  Ks  curioso  notar,  en  vista  de  las  do.s  últimas  signatiiias,  que  estuvo  nuestro  ins.  algún  tiempo 
al  lado  dfl  ms.  Toledano  de  los  Poemas  del  Arcipreste  Juan  Ruiz,  puesto  que  este  ms.  Ueva  las  antigua* 
signaturas  Antes ..  .cax,  17 — 20  y  Ahora  .. .  Cajón  ...  103 — 26  (ed.  Ducamin.  pág.  XXVTII).  Del  cajón  103. 
del  Cabildo  de  la  Catedral  de  Toledo,  se  trasladaron  ambos  á  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  la  Gaya^ 
de  Segovia  á  la  signatura  Hh  33  —  no  confizco  la  signatura  madrileña  del  ms.  T  de  Juan  Euiz  que  no 
indican  ni  DrcA>n>;.  ni  Octawo  de  Toledo.  Zeitsvhrift  f.  román.  Phil.  1878.  págs.  40  sigs.  —  La  signatura 
17 — 21  la  tenía  nuestro  ms.  en  1754. 

-  Por  excepción,  hay  dos  foliaciones  distintas,  v.  el  párrafo  siguiente. 
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desde  el  i)rincipio  actual  hasta  el  fol.  «lo",  y  iiabiendd  por  tanto  13  hojas  donde  el  cálculo 
19 — 10  daría  9  solamente. 

7.  Al  fol.  ,,5í"  (último  del  Proliemio  en  su  estado  actual),  sigue  una  hoja  en  blanco 
ijue  llcA-a  el  número  de  foliación  44,  escrito  con  tinta  como  todos  los  siguientes.  La  hoja 
siguiente,  sin  foHación  (nuesto  „íol.  [45]'),  y  las  consecutivas,  marcadas  de  46—54,  forman 
una  segunda  parte  del  A-olumen  (titulada  principios  o  rraijzes).  Siguen  tres  hojas  en  blanco; 
Ueva    la    primera    la    foliación    5o.     Siguen    9    hojas    sin    foliación    (nuestros   folios  oo  -\- 1, 

55-\-II,  55-];- III 55^  IX,  (pie  forman  una  tercera  parte  (la  tabla)  añadida  por 

el  autor  después  de  concluido  el  resto  de  la  obra.  Sigue  el  fol.  56,  del  (pie  procede  la 
foliación  (¡jarte  cuarta  y  principal  que  es  el  Eimario)  hasta  el  fol.  330,  último  del -volumen 
en  su  estado  actual,  —  con  tres  saltos  correspondientes  á  sendas  lagunas  del  texto:  de 
67  á  88,  de  268  á  273,  de  309  á  322. 

Delata  la  foliaiión  escrita  con  tinta,  una  misma  mano  que  el  texto.  Como  muestra, 
V.  el  número  286  (jue  figura  al  margen  superior,  á  derecha,  del  otro  de  nuestros  facsímiles. 

8.  CONSPECTO  DE  LA  FOLL^CIÓN  admitida  en  el  presente  trabajo. 

Folios  útiles  Total  de  hojas 

,2"  — aS" 14 

„20''  — „26'' 7 

[451—   54 10 

55+1—   554-IX 9 

56—67 12 

88  — 268.    • 181 

273  —  309 37 

322  —  330 9 

279 
Más  cinco  hojas  en  blanco 5 

Total  de  hojas,  actualmente     284 

9.  ¿Cuál  era  la  foliación  del  principio  del  códice  en  su  estado  primitivo?  La  pri- 
mera hoja  que  hoy  muestra  foliación  antigua,  es  decir  el  fol.  44,  ¿era  precedida  de  43  hojas 
sin  foliar,  ó  de  43  hojas  foliadas,  precedidas  á  su  vez  del  Prohemio  sin  fohar"?  De  admi- 
tirse esto  último  que  parece  más  probable,  habrá  que  suponer  que  al  fol.  „26"  donde  va 
ñnalizando  el  autor  su  Prohemio  ó  dedicatoria,  le  siguieron  algunas  hojas  más,  también  ellas 
sin  numerar,  y  que  después,  enqiezó  otra  parte  del  ms.  que  contó  los  folios  numerados  de 
1 — 44,  de  los  cuales  sólo  el  último  queda  (v.  §  13,  fin  del  primer  aparte).  Dado  que  es  en 
rigor  imposible  el  juzgar  si  el  códice  contó  tanto  niimero  de  hojas  entre  los  fols.  „26"  y 
44,  ó  si  hay  que  echar  de  menos  las  17  hojas  solamente  que  resultan  del  cálculo  43 — „26", 
me  parece  que  seria  temerario  establecer  aquí  tina  nueva  foliación  del  único  manuscrito. 
Guardo    por    lo    tanto,  por  impeiiecta  qiie  sea,  la  foliación  del  códice  donde  éste  la  ofrece, 

acudiendo    á    los    números    romanos    para    la    Tabla  (oo-|-J,  55-\-II 55-\-IX)  y  foKando 

el  Prohemio  de  „2" — ,.26",  ^  para  no  resolver  al  parecer  la  cuestión,  mediante  una  nume- 
ración romana  (]ue  aplicada  al  Prohemio,  hubiera  de  aparentar  una  definitiva  foUación 
aparte. 


^  Más    adelante    en    este    trabajo,    citaré    fols.   2 — 26  á  secas,  omitiendo  las  comillas,  como  en  los 
caps.  I  y  II. 


Cap.  ILI  —  Lagunas,  cuadernos  1" 

10.  A  juzgar  por  la  tabla,  no  falta  al  ms.  ol  fin,  ^  y  en  cuanto  á  los  números  de 
foliación  333  y  344  que  dijimos  se  hallan  al  interior  de  las  tapas,  creo  tan  sólo  demuestran 
ijue  había  sido  numerado  mayor  porción  de  papel  de  In  Mue  se  necesitó  pai-a  el  texto. 

11.  Las  LAGUNAS  del  ms.  10065  son,  en  iisunien: 

1)  lagima  inicial,  que  parece  de  una  sola  hoja,  perdida  totalmente  liace  mucho  tiempo; 

2)  fols.  „16 — „19"  inclusive,  perdidos  totalmente; 

3)  (17  ó)a;-f  43  hojas,  intermedias  de  los  fols.  „26" — 44,  perdidas  totalmente; 

4)  fols.  68 — 87  inclusive:  cjuedan  sujetas  á  la  costura  raices  de  20  hojas  cortadas; 

5)  fols.  .269 — 272  inclusive:  quedan  las  raices  de  4  hojas  cortadas; 
(i)  fols.  310 — 321  inclusive:  quedan  las  raices  de  12  hojas  colladas. 

Total,  pérdida  de  58  hojas,  si  está  bien  la  suposición  de  17  hojas  intermedias, 
ó  pérdida  de  algunas  y  84  hojas,  si  debe  supcmerse  que  la  foliación  empezó  por  1, 
tras  el  Proiiemio. 

12.  Son  anteriores  á  1754  las  lagunas  1) — 4),  pues  las  tiene  comimes  con  nuestro 
ms.  la  copia  incompleta  de  Burriel,  de  1754,  quien  además  las  hace  constar  en  unas  notas 
expresas.  ^  Es  más  deplorable  la  laguna  3),  puesto  que  con  las  hojas  correspondientes"  á 
ella,  pereció  no  ya  una  continuación  del  Prohemio,  pues  va  el  autor  finalizándolo  en  el  fol. 
.,26",  sino  una  parte  ó  sección  de  la  obra,  un  tratado  íntegro  que  es  creíble  contó  43 
hojas  y  seguramente  se  refirió  al  arte  de  trobar,  á  la  Ciencia  Gaya,  segiui  dice  el  autor 
mismo  en  el  pasaje  del  Prohemio  i|ue  dejamos  citado  mi  la  pág.  8.  ^ 

13.  PARTICIÓN  EN  CUADERNOS.  Forman  los  fols.  2—15  im  cuaderno  desco- 
sido; lleva  el  fol.  2,  á  la  ^-uelta,  en  el  ángulo  izquierdo  del  margen  inferior  —  siento  (jue 
no  permita  verlo  la  extensión  marginal  de  mi  primer  facsímile  —  el  número  2,  no  presen- 
tando los  correspondientes  ángulos  de  los  demás  foüos  del  cuaderno  numeración  algiona. 
En  vista  de  este  2  inferior,  supongo  una  laguna  inicial  de  una  sola  hoja,  creyendo  que 
formaron  un  cuaderno  los  16  primeros  folios.  De  los  perdidos  entre  los  folios  15  y  20,  el 
jirimero,  es  decir  el  16,  debió  ser  la  última  hoja  de  dicho  primer  cuaderno.  En  lo  sucesivo, 
parece  que  hubo  un  cuaderno  de  10  hojas.  En  la  primera  de  las  actuales  que  siguen,  es 
decir  en  el  fol.  20,  no  pude  di\nsar  numeración  inferior  alguno,  pero  el  fol.  21  lle\a  el 
número  inferior  '>,  y  los  siguientes,  hasta  el  26  inclusive,  ima  nimieración  que  procede  re- 
gularmente hasta  lU.  Es  esta  hoja  la  última  del  cuaderno,  según  lo  indica  el  reclamo  colo- 
res al  pié  de  la  \-uelta.  En  vista  de  la  numeración  inferior,  \-  no  habiendo  laguna  en  el 
texto  entre  20v  y  21,  debe  suponerse  que  tres  eran  las  hojas  perdidas  al  principio  del  cua- 
derno, siendo  el  fol.  20  la  cuarta.  Eesulta  que  es  efectivamente  un  vacío  de  cuatro  hojas  el 
delatado  por  el  contexto,  y  por  consiguiente,  creo  deber  considera)-  como  correcta  la  folia- 
ción moderna  del  Prohemio.  —  Los  folios  46 — 50  llevando  una  numeración  inferior  2 — 6, 
forman  cuaderno  de  12  hojas  los  fols.  [45] — 55,  más  la  segimda  de  las  tres  hojas  en  blanco 
(|ue  vienen  tras  el  54.     El  44  pertenece  á   un   cuaderno  pn-cedente  hoy  perdido. 


1  Lo  supone,  parece  que  con  la  autoridad  de  Gallabdo.  el  Sr.  Mjsnbndez  y  Pelayo. 

-  Para  la  antigüedad  de  la  laguna  inicial,  comp.  Ü  4. 

^  Tan  extenso  y  tan  importante  tratado,  si  es  que  existe  en  un  Cancionero  de  Pero  Guillen  como 
dice  Gali.aedo  (v.  arriba  p.  3),  es  chocante  que  no  sea  señalado  por  los  demás  que  tratan  de  nuestro  autor. 
Siento  no  haber  visto  el  índice  de  los  dos  códices  conservados  de  las  Obras  de  Pero  Guillen,  formado  por 
Yeba  é  Isla  Fernandez  á  quien  cita  ^Mexendez  v  Pela  yo.  pág.  (^TATfT  nota  1 ;  v.  pág.  CLII  nota  1. 
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Loy  folios  55+1  —  55+IX  (la  Tabla),  inás  una  de  las  liojas  en  blanco  i|Utí  les 
lireoeilen,  forman  cuaderno  de  10  hojas,  y  llevan  los  i'ols.  55+1  —  55+lV  la  numeración 
inferior  1 — i.  R¡n  el  resto  del  códice,  desde  el  fol.  56  en  adelante,  los  cuadernos  (aientan 
sendas  12  hojas,  menos  los  fols.  68—88  inclusive,  de  los  cuales  sólo  el  último  queda,  llevando 
un  reclamo,  y  fols.  293 — 308  inclusive,  que  forman  cuaderno  de  16  hojas.  En  la  piimera 
mitad  de  los  cuadernos,  llevan  generalmente  las  \Tieltas  una  numeración  inferior  desde  ] 
en  adelante.  ^ 

Al  pié  de  toda  plana  última  de  cuaderno,  ])or  lo  general,  reclama  para  el  ])rinci]jio 
del  cuaderno  siguiente,  escribiendo  el  reclamo  en  esta 

o 

o- 

y  cuando  la  voz  reclamada  está  munida  en  la  lio  ¡a  siguiente,  de  un  calderón  y  un  número, 
anticipa  éstos  también,  con  todo  y  el  color. 

14.  FILIGRANAS.  Encuéntranse  en  el  papel  del  ms.  10065  cinco  filigranas 
i[iie  al  menos  en  parte  delatan  procedencia  catalana: 

1)  Cara  de  hombre  vista  de  enfrente,  con  una  cruz  de  esta  forma  X  sobrepuesta,  unida  á  la 

fíg-ura  mediante  una  Knea  recta  que  sube  desde  el  vértice  de  la  cabeza  y  atraviesa 
el  centro  de  la  cruz.  Tal  es  la  filigrana  de  los  fols.  2,  94,  104,  106,  108,  110, 
111,  112,  114,  115,  121,  127,  129,  131,  133,  136,  137. 

2)  ('Orona    en    perfil;    desciende  de   su  centro  una  línea  recta  rematada  en  una  especie  de 

garabato  y  enganchando,  debajo  de  la  corona,  una  S  ancha  y  rectangular.  Fols.  3, 
5,  8,  10,  11,  13,  58,  61,  63,  65,  66. 

3)  Losange    que    lleva  las   cuatro    barras    de  las  armas  de  Cataluña,  con  una  corona  sobre- 

puesta, vista  en  perfil.  Fols.  44,  46,  47,  49,  51,  53,  89,  90,  91,  92,  96,  113, 
117,  119,  135,  140—185. 

4)  Mano    que  parece  alagarse  hacia  una  estrella  sobrepuesta,  de  la  cual  desciende  un  rayo 

á  la  punta  del  dedo  de  en  medio.     Fols.  189 — 258. 

5)  Igual  á  la  precedente,  pero  sustituida  la  estrella  por  una  cruz  colocada  en  esta  posición 

X  y  ornada  de  enroscaduras  en  la  exti'emidad  de  cada  brazo.  Ocurre  al  fin  del 
volumen,  desde  el  fol.  263  en  adelante;  en  el  cuaderno  posteriormente  intercalado 
que  encierra  la  Tabla;  en  dos  ^  de  las  hojas  en  blanco  que  la  preceden;  además,  en 
la  hoja  de  papel  pegada  al  interior  de  la  tapa,  véase  §  3  —  hojas  evidentemente 
más  recientes  del  códice. 

15.  ESCEITURA.  TINTA  etc.  ADICIONES  DE  SEGUNDA  MANO.  En  los 
fols.  2 — 26  (Prohemio),  la  extensión  de  lo  escrito  es  de  213  X  l^^  milímetros.  En  el  resto 
de  la  obra  que  no  lleva  sino  columnas  más  ó  menos  nutridas  compuestas  de  palabras  suel- 
tas, la  altura  de  lo  escrito  varía  como  de  195  á  210  y  lo  ancho  es  de  155  milímetros  poco 
más  ó  menos,  á  juzgar  por  las  punzadas  de  aguja  que  en  lo  alto  de  las  páginas,  sirvieron 
para  el  ajuste  de  las  columnas.  '^ 


1  En    el    último    cuaderno   conservado    del   Prohemio,  la  numeración  inferior  / — 10  procede  hasta 
la  liltima  plana  donde  está  el  reclamo. 

2  Pues    quo    aparece   en  la  de  en  medio  también,  creo  que  f.  [-t.5|.  .su  gemelo,  ha  sido  copiado  de 
nuevo,  después  de  escritos  en  limpio  los  258  primeros  folios. 

^  V.  el  facsimile  del  fol.  286r,  donde  salen  en  negro  seis  agujeros. 


Cap.  III  —  Filigranas,  escñtura  19 

Lucen  los  dos  facsímiles  la  hermosa  letra  que  aunque  más  rápida  en  el  Proliemio, 
debe  ser  de  una  sola  mano  y  de  uji  amanuense  de  oficio.  Están  hechos  con  color  rojo  los 
calderones  ^  con  gran  número  de  los  adyacentes  guarismos  que  en  el  Eimario,  indican  el 
mimero  de  sílabas ;  ^  los  epígrafes  con  puntos  y  guarismos ;  las  diez  y  nueve  iniciales  menos 
la  grande  del  fol.  2v,  cuyo  cuerpo  es  rojo  y  adornos  morados  sombríos ;  las  rayitas  verticales 
ó  inclinadas  á  derecha  que  en  el  Prohemio,  sirven  de  puntuación,  junto  á  otras  más  delgar 
das  hechas  anteriormente  con  tinta  negra;  ^  además,  en  el  Prohemio,  los  puntos  y  la  línea 
horizontal  finales  de  capítulo.  En  algunas  partes,  el  minio  ha  retenido  partículas  del  polvo 
secante,  y  lo  mismo  se  nota  en  ciertos  pasajes  de  lo  escrito  con  tinta  negra  la  cual  parece 
entonces  algo  empalidecida,  en  comparación  con  la  muy  negra  de  las  demás  partes  y  sobre 
todo,  con  aquella  de  algunas  añadiduras  (letras  ó  voces).  Divísanse  hoy  en  los  claros  del 
códice  (y  hasta  en  los  facsímiles,  sobretodo  en  el  del  fol.  286r),  voces  lisibles  desde  derecha 
á  izquierda,  páUdos  sellos  de  los  correspondientes  pasajes  de  la  página  opuesta  (y  no  digo 
de  la  %-uelta,  pues  las  del  facsímile  indicado,  reproducen  lecturas  del  fol.  285v). 

16.  Al  margen  ó  en  medio  de  lo  escrito,  ocurre  una  que  otra  añadidura  o  nota  ■* 
posterior,  ^  así  en  el  fol  56r,  entre  las  cois,  b  y  c,  escrito  con  tinta  páhda,  este  aprecio 

qvLQ  digoos  gue  no  \  vale  nada 

debido  á  algún  ingenio  del  s.  XV  ó  de  principios  del  s.  X\1,  según  juzgo  por  la  letra, 
pero  fuera  de  las  signaturas,  nada  encontramos  que  se  refiera  á  -la  historia  del  ms.,  por 
ejemplo,  al  maltratamiento  que  subió  durante  su  estancia  en  la  Biblioteca  de  la  Catedral, 
ya  antes  de  1754. 

17.  Para  los  pormenores  de  la  letra,  véase  el  capítulo  siguiente. 

18.  Para  el  número  de  las  columnas,  su  continuidad  en  las  diferentes  partes  del 
ms.,  y  para  otros  distintivos  exteriores  de  las  tres  partes  de  la  obra,  remito  al  capítulo  Y. 

19.  Pertenece  el  ms.  10065  á  aquellos  qite  fueron  trasladados  en  los  años  1869  y 
1870,  por  mandamiento  del  gobierno  revolucionario,  del  Cabildo  de  la  Catedral  de  Toledo 
á  la  Bibüoteca  Nacional  de  Madrid;  cotñp.  arriba,  pág.  15,  nota  1. 


II:  Ms.  de  la  Bibl.  Nac.  de  Madrid,  n°  12994,  antes  Dd  13. 

Data  este  segundo  ms.  del  año  1754,  j  estando  copiado  del  códice  Toledano,  no 
ofrece  mucho  interés  para  cjuien  estudia  la  obra  de  Pero  GuiUén.  Así  y  todo,  vamos  á  dar 
algunas  noticias  de  este  otro  códice  manuscrito. 

21.  Es  un  volumen  de  tamaño  foUo,  papel,  SOOX^OSmm.;  extensión  de  lo  escrito 
variable;  encuademación  en  pergamino;  el  tejuelo  dice:  LA  |  GAYA  i  DE  ¡  SE60Y1A.  [subrayada 


1  En  el  Prohemio,  dentao  de  los  calderones  se  ve  uq  punto  anterior  al  calderón,  ya  q>ie  hecho 
con  tinta  negra. 

-  V.  adelante,  cap.  V  §  72. 

3  V.  el  facsímile  del  fol.  2  v.  Nótese  la  voz  lo,  linea  17,  la  cual  está  precedida  de  dos  rayitas, 
una  negra  y  otra  roja  en  el  original,  y  está  expuesta  en  el  facsímile,  á  leerse  ,Uo". 

■*  No  ocurren  manecillas  ni  otros  dibujos. 

5  Algunos  de  los  puntos  de  la  i  (v.  p.  ej.  virtuoso,  facsim.  I  1.  9  de  abajo)  fueron  hechos  por  un 
lector  cuya  tinta  era  muy  pálida  ó  fué  secada  Inmediatamente.  Lo  mismo  puede  decirse  de  unos  que  otros 
tUdes  ó  signos  de  abreviatura,  p.  ej.  del  grande  que  está  sobrepuesto  á  la  voz  contrapuntes  129v  b,  en  lo 
alto  de  la  pág.  —  Añadiduras  de  primera  mano  serán  enumeradas  adelante,  en  el  estudio  del  plan  de 
la  obra,  cap.  V,  apéndice. 

3 


20  Orv'A  JoH.  Tallgren,  Estudio.<<  sobre  la  Oaya 

fStii  A-o/.j  I  DD  i'.i  [sulirayada  esta  signatura].  Al  inti-iüor,  lleva  la  encuademación  una  signa- 
tura DD.  i:},  escrita  á  mano,  y  dos  imiin  sas  ^|:  f^l;¡:  encima  de  la  primera,  la  firma  del 
V'   Burricl. 

Dos  hojas  de  guarda;  dos  portadas;  la  primera  reza:  „LA  \  GAYA  |  DE  |  Segovia. 
I  I  Selva    (le   Condonantes,  y  Asonantes  (sk)  |  Castellanos  \  ESCRITA  \  jwr  N.  SEGOVIA.  \ 
Dedicada  por    el   Autor  \  A  |  Don    Alonso    Carrillo    Arzohifjio   do  Toledo.  |  Copiada  \  de  un 
Código    antiguo  de  la  Librería  de  \  la  Santa  I¡/le'\in  de  Toledo.  |  Por  el  Pe  Andrés  Burriel  \ 
A.  M.  DCC.  LIV." 

22.  Sigue  una  hoja  en  blanco;  44  hojas  sin  foliación  ^  (Uevan  copia  del  Prohemio), 
y  en  lo  alto  de  la  primera  de  éstas,  al  r^,  esta  indicación  de  Burriel:  Con\onante\  \  de  Sego- 
via á  I  2>"  AIoh\o  Carrillo  \  Caxa  17-  \  ji"  21-.  Emjñeza  la  foHación  en  la  hoja  45,  que 
Ueva  el  n"  4o,  siguiendo  hasta  el  54  incl.;  salta  8  hojas  (([ue  contienen  la  Tabla);  ^nielve 
á  proceder  desde  el  b6  en  adelante,  hasta  67  inil.,  cuya  Auelta  Ueva  al  pié  la  nota  siguiente: 
Faltan  20.  hojas  cortada^  de\de  e\te  foJ.  67.  Iia']ta  e\tos  8H.  Desde  la  hoja  siguiente  que  lleva 
el  mmiero  88,  procede  legTilamacnte,  saltando  entre  el  163  y  el  164,  una  hoja  que  queda 
en  blanco,  hasta  la  numerada  de  180,  cuya  \uelta  queda  en  blanco  por  más  de  la  otra  mitad 
y  lleva  al  margen  la  nota  siguiente:  Otro  tanto,  ó  mas  \  délo  escrito  ha\ta  \  aqiii  falta  en  el  \ 
original  ha]ta  \  el  fin.  Pero  ni  |  huuo  tiempo,  para  |  coj/iar  mas;  y  \  e^to  ba\ta  para  saber 
la  I  traza  de  toda  \  la  obra,  y  su  \  calidad.    Quedan  en  blanco  las  tres  últimas  hojas  del  ms. 

Epigrafes  negros;  sin  adornos  ni  calderones.     Varias  (dos?)  manos. 

23.  Llamaré    este    códice    escrito  ó  hecho   escribir  por  el  P.  Andrés  Bumel,  copia 
de  Burriel. 


24.  Según  queda  dicho,  conviene  descartar  la  sospecha  de  una  doble  tradición  de 
la  Gaya,  en  vista  del  indicio  positivo  de  Burriel,  y  por  las  siguientes  razones  que  impiden 
suponer  para  la  copia  de  Burriel  otro  original  que  el  ms.  Toledano: 

25.  Señalando  con  O  este  ms.  y  con  B  la  copia  de  Burriel.  notamos  que  sin  contar 
lo  inacabado  de  B,  1)  las  lagimas  de  B  son  exactamente  idénticas  á  las  del  O;  2)  gran 
parte  de  B  está  copiada  del  O  á  plana  y  renglón,  cabiendo  en  cada  hoja  foliada  de  B 
la  misma  porción  de  texto  que  en  la  hoja  correspondiente  del  O;  (de  las  hojas  sin  foliar, 
salen  más  nutridas  las  de  B  en  la  Tabla  55+Vv  a  —  55+IXr,  ^  y  menos  nutridas  en  el 
Prohemio);  en  genei'al  difiere  B  del  O,  únicamente,  en  omitir  ó  en  alterar,  nunca  en  añadir 
de  íntegro.  En  la  edición,  pienso  dar,  para  algiin  pasaje  conveniente,  todas  las  variantes 
de  B,  como  ilustración  de  lo  A-iciosa  que  puede  ser  ya  una  copia  de  tercera  mano. 


Facsímiles  fotográficos  del  ms.  10065. 

Existe  á  mi  conocer  una  importantísima  copia  fotográfica  que  comprende  158  pági- 
nas de  las  55(i  del  códice  actual.  Me  refiero  á  la  del  Sr.  H.  ü.  Lang.  Los  facsímiles  foto- 
gráficos sacados  del  códice,  en  Madrid,  por  el  ilustre  catedrático  Norteamericano,  comportan 
las  sigviientes  páginas  que  el  mismo  Sr.  Lang  ha  tenido  la  amabilidad  de  indicarme: 


1  como  sin  foliación  halló  el  copista  de  17.54  la  coirespondiente  porción  de  su  original,  v.  §  ."i. 
-  Fols.  .5.5-1-1  —  554- Vr  inclusive,  B  corresponde  á  plana  y  renglón. 
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fols.  2r,  26,  [451—54,  58a— 66«,  i  56—67,  88—120,  195v,  196r,  217v,  218r,  265v 
—268,  273r,  276v,  277r,  308v,  309,  322r,  325v— 330r.  2 

Si  es  que  Lace  falta  enuarecer  en  este  lugar  ti  paiticiüar  interés  que  ofrezian  facsiini- 
les  sueltos  de  esta  preciosa  colección,  conviene  llamar  la  atención  acerca  del  fol.  2r  ([ue  lleva 
el  título  y  las  signaturas  antiguas,  y  sobretodo,  aceña  de  las  muchas  ¡láginas  del  texto  P 
que  vamos  citando  en  el  lapítulo  siguiente;  además,  aojarte  de  un  jjar  de  páginas  de  la 
Tabla,  las  últimas  del  \-olumen  son  curiosas  por  las  muchas  equivocaciones  i^ue  comete  el 
escriba  al  indicar  el  silabeo,  corrigiéndose  á  menudo  ,'i  sí  mismo  (\-.  Y  71  sigs.),  x  por  cier- 
tas grafías  sueltas  de  i|ue  hablaremos  luego.  Haré  obsei-\'ar  también  el  fol.  56r,  donde  se 
halla  'uia  inicial  adornada,  de  carácter  bien  diferente  del  de  la  gran  P  que  luce  nuestro 
primer  facsímile. 

27.  El  único  (II  9  nota  2,  III  24  sig.)  manuscrito  antigiio  de  la  (ia\-a,  conseivado 
en  estado  fragmentario  (IIT  2,  11,  12),  forma  un  esmerado  (III  3,  13  al  fínal,  15)  códice 
del  siglo  XY  (pag.  13  nota  1,  UI  2). 


1  Designa  el  Sr.  Lang  ríe  este  modo  las  liojas  sin  numerar  que  piecedidas  de  tres  hojas  inútiles. 
contienen  la  Tabla,  indicando  a  el  recto  y  /?  el  verso,  —  es  decir  las  liojas  señaladas  en  este  trabajo 
55+Ir  —  5.5-}-I5r. 

-  Mientras  estoy  preparando  para  la  imprenta  las  presentes  páginas,  tengo  la  gran  satisfacción  y 
el  honor  de  recibii-  del  Sr.  Lang  unas  cuantas  negativas  del  tamaño  de  12X9 ''2  centímetros,  juntamente 
crin  una  generosa  autorización  de  ilustrar  con  los  correspondientes  facsímiles  la  publicación  de  nuestro 
hermoso  códice.  No  me  hace  falta  decir  que  este  códice,  por  contemporáneo,  según  parece,  al  autor,  y 
por  único,  necesitaría  un  aparato  paleográfico  mucho  más  completo  del  que  yo  podré  ofrecer,  para  ser 
estudiado  con  debido  acieito.  Consigno  aquí  ]niblicamente  la  respetuosa  gratitud  que  debo,  pro  virili parte, 
al  célebre  ilustrador  de  la  Edad  Media  peninsular. 


IV 

LETRA  Y  ORTOGRAFÍA 

DEL  CÓDICE  TOLEDANO 


Remitiendo  á  otro  lugar  las  obsecraciones  esencialmente  referentes  á  la  fonética, 
aquí  apuntaré  algunos  datos  paleográficos  ^  y  ortográficos^  que  creo  pueden  ya  carac- 
terizar el  códice  Toledano  y  sus  diferentes  partes,  ya  ofrecer  recursos  enmendatorios  útiles 
23ara  la  publicación  del  iinico  manuscrito.  Espero  que  será  más  cómodo  al  lector  el  método 
que  admito,  uniendo  ambos  elementos  no  siempre  muy  distinguibles  en  un  solo  capítulo. 

2.  Enumero  mis  obsel■^'aciones  por  orden  alfabético,  respecto  de  las  letras  intere- 
santes. Tratándose  de  una  confusión  (X)  entre  dos  ó  más  letras  (ej.  /"X  -B),  búsquese  bajo 
la  letra  que  tiene  prioridad  alfabética.     Estampo  en  letra  gótica  las  lecturas  falsas. 

3  (Número  referente  á  la  Paleografía).  La  a,  en  el  códice  Toledano,  tiene  la  forma 
que  muestran  los  facsímiles,  luego  no  se  confunde  con  una  m.  Exceptúase  la  primera  a  de 
las  voces  cama  ^  y  Cadargo,  en  las  que  es  una  a  parecida  á  las  „ cuadradas"  que  admite  tras 
c  el  ms.  G  de  Juan  Euiz  y  tras  algunas  letras  (Z  m  n)  el  copista  A  del  ms.  Esc.  de  Eer- 
nan  Goncalez.  Debe  suponei'se  que  esta  segunda  a  tenía  más  uso  en  el  original  que  copió 
nuestro  amanuense,  pues  sólo  así  creo  que  se  expKcan  las  variantes  ga\tar  X  gu\tar  en  las 
listas  verbales,  y  6aco  P  53a  que  está  por  arco;*  además,  sospecho  que  el  l;aua  de  P  46a 
es  un  „huua"  (j3or  vwa  ó  „uua'')  mal  leido. 

4  (Paleogr.).  La  b  y  la.  h  se  confundían  en  el  borrador,  pues  el  códice  Toledano 
ofrece  en  letra  clara  estas  lecturas  falsas :  ()cube  en  el  E.[imario]  y  en  la  T[abla] ;  ^  —  l^auenta 


1  Para  utilidad  de  aquellos  que  puedan  consultar  el  códice  ó  reproducciones  fotográficas  de  él, 
me  referiré  en  casos  oportunos  á  las  lecturas  paleográficas,  —  sin  entender  dar  una  enumeración  completa 
de  las  ocurrencias  de  tal  forma  de  letra. 

2  Eemito  ciertas  observaciones  ortográficas  al  estudio  de  la  rima  y,  tai  vez  con  sinrazón,  dejo  de 
apuntar  en  este  capitulo  ciertas  grafías  de  interpretación  dudosa  que  creo  más  cómodo  discutir  juntamente 
con  las  cuestiones  lexigráficas. 

*  leida  por  el  copista  de  1754,  „aTma''.  —  Eemito  al  lector  á  la  página  siguiente,  nota  1. 

*  Encontraría  nuestro  amanuense  en  el  borrador,  arco,  con  una  a  de  cxialquier  forma,  cuya  parte 
primera  la  tomó  por  una  c  ó  una  C,  leyendo  el  resto  de  la  o  más  la  r  como  una  a  cuadrada,  y  salióle  Gaco. 

5  El  beiide  de  los  P[rin(?ipios],  falta  á  RT. 
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(futuro)  ^   que  es  baue-  en  las  demás  inflexiones;  —  y  confunde  formas  de  enbutar  con  for- 
mas de  enhotar,  hornear  con  hornear. 

5  (Ortogr.).     i">"'-  Xp'""''   fe)-  hXPS,  ^^Xi^O.  3^ 

6  (Ortogr.).  b'^ons.  y^  ^icons.  ^  gon  resabios  gráficos  raros  en  nuestro  ms.  Para  h'^ons.  y^ 
u""^-,  que  accidentalmente  es  vacilación  fonética,  véase  el  estudio  de  la  rima,  Y  41. 

7.  6-X^"  alguna  vez  es  confusión  paleográñca,  en  el  códice  Toledano:  leíha^calla 
ba\eara,  y  en  ambos  casos,  noté  como  dificultosa  la  distinción  entre  una  b  y  una  v.  ^  De 
vardar,  la  única  forma  que  me  pareció  escrita  con ,  b,  es  bardalla.  De  vañar,  ocurre  una  que 
otra  grafía  con  b.^  —  Más  sobre  la  ortografía  de  la  h  y  la  v,  v.  en  el  estudio  de  la  rima 
y  de  sus  subdi^^ásiones. 

8.  Por  ce  ci  (Nebrua),  pone  ge  ci,  con  muy  pocas  excepciones. 

9  (Paleogr.).  El  nexo  gi  ^  es  una  a,  con  cedilla  suscrita  —  confonne  al  uso  gene- 
ral de  la  época.  En  el  códice  Toledano,  no  es  propio  considerar  esta  a  como  unión  de  una 
c  inclinada  y  una  i,  pues  ocurre  °  en  la  fimción  de  gi,  con  cedilla,  hasta  aquella  a  adente- 
llada que  se  ve  en  el  facsím.  T  1.  5,  final,  donde  ya  no  cabe  deletrear  una  c  +  una  i. 

10  (Paleogr.).     Es  muy  rara  la  omisión  de  la  cedilla.  ^ 

11  (PaleogT.).  En  co,  ro,  la  c,  si  es  minúscula,  se  estriba  siempre  en  la  letra  siguiente, 
es  decir,  es  una  c  inclinada  cual  se  ve  p.  ej.  en  coragon,  facsím.  I,  debajo  de  la  gran  P,  y 
passim;  -en  ge,  la  mayoría  de  las  veces  ocurre  la  c  inclinada; ''  —  en  cu,  la  c  rara  vez  tiene 
esta  fonna,  ej.  ocupo:  ya  en  cupo,  la  c  es  la  erguida  ordinaria  que  vemos  p.  ej.  en  acuyta, 
facsím.  n  1.  última.  —  Ante  a,  sólo  se  usa  la  c  erguida,  respecto  de  la  cual  véase  el  §  15. 

12  (Ortogr.).  c  X  í-  Anoto  cuajará,  Cuajarás,  -alia,  -eme,  Mecuaje,  frente  á  las  de- 
más fonnas  escritas  con  q  :  qicajarán,  quaja  etc.;  —  Beeue^o  *recostam,  ívente  h  Requerió  ^ 
*requaes(¡)to. 

13  (Paleogr.).  cr  X  2-  En  vez  de  cr,  muchas  veces  pone  el  signo  bien  conocido 
semejante  á  una  q,  la  cual  no  siempre  está  munida  de  un  rasguito  (jue  avanza  un  poquito 
hacia  derecha,  desde  lo  alto  de  la  varita  vertical.  Véase  criados,  facsím.  I  1.  2.  Resulta 
que  podría  leerse  equivocadamente  „que  les"  por  crueles,  25r  1.  27,  y  el  amanuense  del  P. 


1  Cuando  apunto  voces  de  la  Gaya,  facxiltativamente.  sin  indicar  á  cuál  de  los  tres  textos  P  T 
y  R  (véase  adelante,  al  principio  del  cap.  V)  me  refiero,  entiéndase  que  han  de  buscarse  en  el  Eimario 
bajo  la  rima  correspondiente.  —  Cito  las  dos  últimas  partes  ó  secciones  del  ms.,  es  decir  el  R[imario]  y  la 
T[abla],  en  este  orden  RT,  en  vez  de  en  el  orden  TR  en  que  ocurren  en  el  códice,  pues  según  espero  evi- 
denciarlo en  el  cap.  Y,  la  T  ha  sido  extractada  del  R,  y  no  lia  figurado  en  el  borrador  del  autor. 

-  Por  lo  demás,  vadear  lleva  la  v  en  esta  forma  y  en  ia\cará,  -rán,  maques;  en  las  demás  formas,  0. 

3  Achaco  esta  6  al  copista,  en  un  caso  de  que  trato  en  el  cap.  V,  en  vista  del  alfab.  inicial. 

*  Una  vez  pone  ey,  en  ci/ncha  P  48v  b. 
5  fol.  ir,  epígrafe. 

8  La  lista  no  es  larga,  y  voy  á  darla  in  extenso,  para  realzar  lo  esmerado  de  la  letra:  ceñid,  ce- 
ñirán, conceb^ion,  ceñir,  cerrarás,  ataran  (1.  pitarás),  conoces,  anearen,  (1.  ^Jichares).  cebtís,  cenada,  ccñiba  (equi- 
vocación por  cernida),  enceni:alla,  ceñile.  cacunbrclo,  ceffore,  cerniere,  acercóte,  SRecongoto,  cyncha,  tuerca,  curba, 
cerrar\a,  ceñir\a,  (anearme  después  de  falcarme  (1-  calcarme),  ceñirte  —  y  quizás  algunas  voces  más. 

'  No  siendo  muy  excepcional  la  c  erguida  en  el  nexo  ge  (fol.  53-|-Vv  ocurre  siete  veces,  y  falta 
ge  con  c  inclinada),  carecemos  aquí  de  un  recurso  crítico,  útil  en  los  casos  de  eo  go,  para  distinguir  la  c  de 
una  t  (V.  infra). 

*  Voz  añadida  después  de  escrita  en  limpio  la  rima  -eito,  v.'el  cap.  V,  apéndice. 
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Bmriel    no    su])i>    descifrar  esta  „q",  pues  mpia  disparatadamente  ^farjuificara"  etc.     Kn  la 
edición,  notaré  al  pié  los  casos  de  esta  especie  de  c+  r  larga.  ' 

14  (Ortogr.).  j!  X  ff  <i^i  los  verbos  de  forma  incoativa  y  en  re\QÍbir,  endere\gar; 
pero  no  ocurren  rimas  ,.-asge"   .,-esge"  ,,-osge'',  sólo  -age  -ege  -oge  -ega  etc.  ■^ 

15  (Paleogr.).  c^f:  cazme  (?)  {ia:mc)  P  51v  c,  —  crcfno  [fr-]  V  53v  c,  —  tnzpeares 
(?)  cazp-  ?  (Buniel :  razp-)  E  126  d,  —  caffc  C)  (f-o.\\é)  225v  a,  —  copiólo  {tapiólo),  —  acaleoftc, 
—  cazmo  (?)  {tazmo).  —  Además,  ca\cary(^ta\car,  cocar\  tocar,  co\tar'y^to\tar.  ^  —  Esta  con- 
fusión de  la  í;  y  la  f  puede  sor  debida  al  liorrador  del  autor.  Considero  (pie  lo  es  segura- 
mente aquella  que  ofrecen  algunos  de  nuestro  primeros  ejemplos,  y  además  (Santafo  (Caucado), 
Proh.  4v  I.  7,  donde  la  lectura  del  códice  Toledano  me  pareció  bien  clara;  3^  deben  serlo 
las  confusiones  cocar  X  tocar,  co\tar  X  to\far,  pues  en  el  ms.  la  f,  por  letra  erguida, "  y  la 
c,  por  sesgada  (ante  0)  no  dan  lugar  á  la  confusión.  Ya  por  esta  razón  paleográfica,  no 
puede  leerse  „collis";  aunque  la  letra  interesante  de  esta  voz  es  igual  á  una  c  erguida  y 
no  á  ima  t,  ^  hay  que  leer  tollís,  admitiendo  que  en  lo  escrito  por  nuestro  amanuense,  pue- 
den confundirse  la  c  y  la  í  ei'guidas  solamente.  —  Ante  e,  la  cuestión  es  menos  fácil  de 
decidir,  y  anoté  la  confusión   paleográfica  en  cexibo  (tcxido)  y  aeend alaria  (?)  ó  atendalaria. 

Para  la  c  unida  á  la  f,  véase  bajo  la  s. 

16  (Ortogr.).  -d  X  "'•  í*oi'  1^  "^  tpie  es  lo  constante  en  R, ''  apárese  -t  (jjromiscua- 
mente  con  -d)  *  en  el  Prohemio,  y  como  final  de  silaba,  en  bietma  bitma  P  48r  a  (ET  con 
-d-  y  con  -z-),  que  deben  corregirse,  en  vista  de  la  rima,  v.  adelante. 

17.  La  címjunción  copulativa  (en  el  Prohemio)  es  e,  escrito  como  en  el  facsím.  J, 
línea  lUtima  del  primer  membrete,  ó  y,  promiscuamente.  Como  inicial  roja,  está  la  Y,  fol. 
llr,  y  una  I  (sic),  14v. 

18.  La  ff  interior  de  palabra  es  rarísima.  ^ 

19.  Para  fy^h,  fenómeno  meramente  ortográfico  en  ciertos  casos,  véase  la  mono- 
grafía fonética. 

20  (Paleogr.).  fy(^R.  La  i?  por  lo  general  aparenta  una  /',  difiriendo  de  esta  letra 
tínicamente    por  la   parte  inferior  del  tallo  que  en  f  es  una  recta  vertical  y  en  R  está  tor- 


^  Bien  se  disciernen  la  c  y  la  r  en  el  facsímile  de  Ducashk  ilel  ms.  T  (fines  del  s.  XIV)  de  Juan 
Euiz,  1.  2  (creedez):  menos  bien  en  el  faes.  del  ms.  S  —  copla  3,  1.  d  {creo),  copla  7,  1.  h  [creer)  — y  paxece 
dice  q  en  el  facs.  del  G  (1389),  1.  7  (crcije). 

-  Merece  notarse  la  casualidad  de  que  en  los  verbos  de  infinitivo  bisílabo,  na\fer,  na\fiere  son  las 
únicas  grafías  con  ff,  y  en  las  rimas  -ofí  -efe  etc.,  el  copista  no  escribe  ff.  Esta  observación  no  vale  para 
el  Prohemio  ni  para  P  (íiafpe  cre\ce ). 

''  Las  foi-mas  normales  de  ca  y  ia,  se  ven  p.  ej.  en  el  facsím,  TI:  col.  b  arriba  {-ai),  col.  e  (-te),  ó 
facsim.  I,  línea  4  de  aliajo,  en  acatamiento. 

*  Acaso  los  ejemplos  ilegibles  como  co\tcla  ó  to]te1a,  etc..  reflejen  una  confusión  mental  de  dos 
voces  realmente  existentes,  ó  la  simultaneidad  de  ambas  voces,  en  la  mente  del  copiante. 

'■'  Haros  son  los  casos  de  /  sesgada,  v.  adelante. 

8  El  verbo  que  sigue  después  de  \oltchi,  no  sé  si  será  co]téla  ó  to]Ma.  Parece  sesgada  la  letra 
inicial,  pero  no  está  muy  jimta  á  la  o. 

'  Una  excepción:  cnalaayahlat  91v  c. 

"  Comp.    Yn,LEKA,    Arte  de  irohar:  „E  T  e  D convienen  en  son  en  fin  de  dicion,  como  quien 

dize  Cibdad,  que  se  puede  fazer  con  D,  e  con  T"  (Antología  V  p.  12;  Vinaza  col.  774:). 

^  Segura  tan  sólo  en  estas  dos  series  taffc  e/fe  rryffe  hoffe  bnffe  P  46  c,  y  gaffo  gniffo  (1.  griieffo) 
griffo  grofl'o  iiiffo  P  47  b  —  cuyas  correspondencias  en  T  y  E,  muestran  /'  sencilla,  —  y  en  conffirme  (pre- 
cediendo ffirine);  debida  á  rasi>adura  ó  enmienda  hecha  por  el  mismo  escribiente,  en  haffoncar,  ajferrunhraUo, 
inffamoble. 
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cida    hacia    adelanta    (liacia    derecha).  ^     De    ahí    naeieron   ó   nacen    confusiones'-:    dice   feje 
P  47r  a  {Eeze),  í){ui)Ic  P  51v  b  (fuiíle). 

21  (Paleogr.).  /Xf-  diciendo,  por  falta  de  pluma,  fenece,  fauov  (1.  fanor,  frente  á 
\ábor),  opino  hay  que  suponer  una  equivocación  di  este  orden  para  el  figlo  •'  tjue  traen  el 
R  y  su  extracto  T,  en  contextos  donde  sería  de  esperar  la  rima  -izlo:  hallaría  nuestro  co- 
pista escrito  en  el  borrador,  bien  fi'^lo,  bien  im  equivocado  fijío,  levcndolo,  ,,ítg(o",  y  hasta 
añadió  (en  PT),  un  punto  perteneciente  al  gi^upo  yl  w.  adelante,  §  48),  encima  de  la  o. 

22  (Ortogr.).  gey^je,  salvo  en  rima,  que  reuniere  -je  (v.  el  estudio  de  la  luma):  el 
caso  de  gi  X  j^  ^o  puede  decidirse  por  la  rima ;  es  más  frecuente  la  grana  gi.  ^ 

23  (Paleogr.).  firXS-  creo  hay  que  leer  fzh  donde  RT  dan  figlo  -ido,  v.  arriba, 
bajo  /"X  f>  é  infra,  bajo  z,  §  46,  nota.  ° 

24  (Ortogr.).     Pur  hue-,  nunca  escribe  ,,ue-"  ni  „ve-".  ** 

25  (Paleogr.).  La  i,  tras  /  m  n  ñ  xi,  es  larga,  sin  ima  sola  excepción:  —  tras  b  v 
y  z,  algunas  veces  está  la  i  larga;  —  tras  otras  letras,  rarísima  vez.  '  Por  motivos  tipográ- 
ñcos,  estampo  por  toda  i  larga,  una  /  ordinaria^/  corta. 

26.     Por  la  /  vocal  inicial,  no  usa  el  escribiente  sino  j-  X  y--  guardo  ambas  gi'afías. 

27  (Ortogr.).  ¿  X  2/-  La  y  **  es  muy  freciieute,  en  el  uso  indicado  en  el  número 
precedente,  y  en  lugar  de  toda  i,  salvo  tras  estas  letras:  c  (comp.  §  9)  ?  m  n  ñ,  u  con- 
sonante, y  tras  la  u  muda,  en  qui  gui  donde  lo  (únÍLO?)  corriente  es  poneree  la  i  larga.  En 
ay,  ey,  oy,  üij,  una  sola  serie  haih  veilo  oilo  fuilo  P  53v  b,  ofrece  i  corta,  en  vez  de  y.  ^ 

28.  La  i  (por  /)  del  nombre  iohan,  escrito  así  en  el  Prohemio  la  mayoría  de  las 
veces,  1"  debe  explicai-se  por  una  tradición  paleográfica,  naturalmente  conservadora  en  un 
nombre  real.  —  En  la  abreviatura  ihu  =  Jemís,  se  usa  i  exclusivamente.  —  Fuera  de  estos 
dos  casos,  no  ocurre  la  i  por  una  j.  ^^ 


1  No  ocurre  la  Jí  en  mis  dos  facsímiles.  Véase  por  ej.  en  el  Juan  Ruiz  ed.  Ducamin,  facsím. 
del  ms.  G  (año  1389),  líneas  8  y  9.  —  En  un  facsímile  del  CanQ.  de  Baena,  la  R  está  formada  cual  una 
mayúscula  moderna,  y  no  se  confunde  con  la  f. 

-  En    fechizero,    creí    primero    deber    leer   una    S-.  y   en    Rollizo,  una  /-.     En  la  copia  de  Burriel, 
ocurre  p.  ej.  .afatjguC  por  aRaygue  T,  „ftcl''  por  Riel  E.. 
'*  Ocurre  debidamente  en  la  rima  -iglo. 

*  Nebrija  es  sabido  que  no  admite  je  ji. 

5  Compárese  la  g  que  está  en  vez  de  la  i.  por  error  de  pluma  ó  de  ojo.  en  el  Vinaza,  col.  1085, 
línea  13  de  abajo :  —  es  caso  hecho  que  la  z  de  los  impresores  de  Nebrija,  parece  mucho  á  la  ;  manuscrita, 
y  sucedióles  á  ambas  ser  tomadas  por  una  g.  según  parece. 

8  Juan  Ruiz,  ms.  S,  suele  ofrecer  ^ve-",  ej,  66  a.  545  b,  727  c,  738  d,  1219  a  —  en  esto» 
casos,  el  ms.  más  antiguo  G  (y  T)  da  ^hue-".  En  cambio,  G  da  ^ve-",  S  ^hue-",  en  472  b,  1253  a.  — 
Nebrija,  en  1492,  estampa  con  consecuencia  „uívo"  etc.,  pero  ya  en  1513,  ha  vuelto  á  usar  la  ortografía 
corriente  hueuo. 

'  Tras  r,  en  alwirderin.  en  la  serie  carria  \arria  harria  Cagarria  (alcarria  Carcarria  con  i  corta) 
dirria  birria  (¿í  corta?)  hurria  275v  e,  varia  276r  a,  de\trij)o  (conegido.  sobre  „deftri)o");  —  tras  t,  en  ati- 
enda 3r  1.  15. 

"^  Nebrija,  en  1493,  .sabido  es  que  no  usa  de  la  i/  (salvo  en  latín),  y  así  escribe  ^i",  .iema", 
„;ilvaialde-,  „hoio-,  etc..  grafías  que  no  ocurren  en  la  Gaya. 

*  La  copia  de  Burriel  da  estas  voces  con  r:  „barlo-,  „verlo"  etc. 

1*  El  R  da  Juan,  en  el  número  de  los  monosílabos,  y  jtiana,  bisílabo:  y  aparece  Juan  ó  Juan  en  el 
Prohemio,  fols.  2v  1.  23,  3v  1.  21,  4  1.  21,  4v  1.  26:  jahin  7  l"  2. 

"  Resabio  que  ocurre  en  los  mss.,  hasta  bien  avanzado  el  siglo  XV,  v.  Cuervo  p.  65.  líneas  4 — 7. 
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29  (Ortofír.).  -II  ocurre  en  el  Prolh mió  solamente,  en  la  voz  mili  donde  es  lo  cons- 
tante, ^  y  él  E  trae  mil. 

30.  (Paleogr.).     La  m  y  la  n  no  oiVecen  prolongación  final  hacia  abajo. 

31  (Ortogr.).  -nb-  y  -nj)-,  nunca  .,-iiib-"  ni  jj-iiip-".  ^  El  resabio  galáico-portugués 
-7)1,  tan  frecuente  en  el  ms.  Escurialeusc  ele  Fenian  Gongalez  (copista  A)  tpe  tiene  casi 
la  misma  fecba  que  la  Gaya,  no  ocurre,  sicudo  jciu\alem  (Proh.  8v)  el  único  caso  de  -m. 

32  (Ortogr.).     Pone  ya  w  ya  nn  en  enneruiar,  ennegreger. 

33.  La  negación  (>s  no  non  non  indistintamente,  en  el  Prohemio;  en  el  Eimario, 
trae  non  \\  -ón,  y  es  creíble  que  un  no  apareció  en  la  rima  -ó  hoy  perdida. 

34  (Paleogr.).  n  X  «•  Ocurren  pocos  ejemplos:  ^  en  gantafo  {Cauca\o)  Prob.  4v  1.  7, 
fonba  {\ouda)  P  49v  a,  débese  á  mala  letra  del  original;  mouifte  {mon-)  parece  originado  por 
una  confusión  mental  de  dos  voces,  y  quizás  deban  expbcarse  por  esta  clase  de  confusión, 
junta  tal  vez  á  un  error  de  lectura,  otros  casos  como  fonaba  (?)  (jouada),  bcuoba  (?)  ó  denoda  (?),  * 
y  quizá  Ganfc  P  51v  a,  —  equivocación  cuiiosn  por  haber  acarreado  otra,  la  de  añadir,  debajo 
de  esta  voz  fianfe,  otra  benfe ; "  —  befcavuola. 

35  (Ortogr.).     El  único  caso  de  ñ-,  es  ñéblará,  frente  á  nieblarán  etc. 

36  (Paleogr.).  La  r  inversa  (y.  rreeordagion,  facsíni.  I  1.  9)  aparece  en  interior  y 
en  fin  de  palabi'a,  sin  más  regla  fija.     Estampo  una  sola  r. 

37  (Paleogr.).  La  r  larga  Qirolongada  hacia  abajo  y  con  una  varita  horizontal  recta)  ® 
ocurre  con  bastante  frecuencia  en  el  Prohemio,  mientras  escasea  en  la  Obra  de  los  conso- 
nantes, reduciéndose  en  ella  á  unos  veinte  los  casos  que  la  ofrecen,  —  sin  contrar  la  g  =; 
c-\-  r  larga,  v.  §  13. 

38.     Lo    regular  es  rr-  ó  B-,  lo  uúsnio  -nrr, '  no  pasando  de  unos  treinta  los  casos 


1  Grafía  tachada  de  falsa  por  Nebrija,  Vinaza  col.  1093. 

2  Ya  en  1433,  Enrique  de  Villena  había  pleiteado  en  favor  de  la  m:  ,,Por  la  m  se  pone  n,  como 
tiempo:  ca  se  avia  de  escrevir  con  m;  pero  segxm  el  uso  moderno  se  escrive  con  n"  (Vinaza  col.  775,  Anto- 
logía V  p.  13),  y  para  Yillena,  la  dualidad  «íX»  se  reduce  á  una  cuestión  ortográfica:  „La  m,  e  la  n, 
convienen  en  son  algunas  vezes  en  medio  de  dicion,  asi  como  diziendo  tiempo:  que  aunque  se  escribe  con 
m,  faze  son  de  «:  e  si  lo  escrive  con  n,  faze  el  mesmo  son;  e  por  esso  algunos  lo  escriven  con  n,  havien- 
dolo  de  escrivir  con  m"  (Vinaza  col.  774,  Anta!.  V  p.  12).  —  El  liso  moderno  que  dice  Villena,  admitido 
aúu  por  Pero  Guillen,  sabido  es  que  no  tardó  en  ceder  el  paso  (aunque  no  del  todo  definitivamente):  ya 
eu  1492,  Nebrija  no  estampa  sino  tiempo;  véase  su  razonamiento,  Vinaza  col.  1093  por  abajo.  Alcalá 
il505)  vacila,  como  lo  suele  en  materia  de  ortografía. 

3  Ha.sta  en  la  bien  rápida  escritura  que  muestra  el  facsim.  I,  no  debe  llamarse  dudosa  la  lectura 
en  Inrnó  (1.  3  de  abajo)  ni  en  notar  (1.  liltima),  desde  el  punto  de  vista  de  la  paleografía  del  ms. 

■•  Leo  denoda,  pues  tre.s  renglones  más  luijo,  dice  en  letra  clara,  denoda,  y  en  otras  rimas,  ocurren 
tanto  deuodar  como  denodar. 

5  Entre  laure  y  flaute,  sería  de  esperar  cau\e,  (sin  im  „deu[e"  que  no  existe)  y  ésta  es  la  lectura 
de  RT.  Fuese  quien  fuese  el  que  escribió  por  vez  primera  bcnfe,  en  este  pasaje,  debió  di'  hacerlo  por  leer  en 
el  renglón  precedente,  caufe  y  no  can^e,  y  por  no  cuidar  de  mirar  el  demás  contexto.  En  el  ms.  10065,  pa- 
recióme haber  que  leer  6an¡e  bcnfc,  pero  noté  como  algo  dudosa  la  lectura  de  la  primera  voz,  apuntando  que 
Burriel  da  „cauíe  deníe",  y  no  señalé  diferencia  de  mano.  Creo  que  no  cabe  suponer  otra  cosa  que  el 
haber  nuestro  amanuense  encontrado  en  su  original  laure,  cau\e,  flaute,  escrito  cau\e  con  una  u  muy  mal 
formada,  y  el  haber  tomado  esta  m  por  una  n.  Escrito  una  vez  gaiifc,  fué  añadido  bcnfc,  por  una  jiersona 
del  siglo  XV  que  es  inverosímil  haya  sido  otro  que  el  mismo  amanuense.  Como  quiera,  conviene  decir  que 
bien  dormitó  el  copiante  en  P  más  que  en  otras  partes,  bien  era  muy  mala  la  letra  del  borrador  en  P. 

"  En  Corronped,  las  rr  son  largas  y  muestran  forma  especial. 

'  No  ocurren  los  grupos  hrr  drr  frr  grr  prr  trr  vrr  que  caracterizan  á  otro  copista  de  la  é])0ca; 
V.  Mareen  p.  XV 11,  y  el  texto  del  Fernán  Gon^ale^. 
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de  r-  sencilla.  '■  En  T,  predomina  B-,  pues  ocurren  sólo  dos  casos  de  rr-,  y  no  aparece 
la  r.  —  Tras  un  prefijo  vi  otro  elemento  compositi^•o,  ücuitc  la  -jf?-  con  bastante  frecuen- 
cia: en    voces  simples,  es  rarísima.  ^  Comp.  §§  20,  50. 

39  (Ortogr.).  -r- 'X -rr- :  Re]uregmi,  haharaz,  alharraca,  prorogo  (junto  k  proRogue); 
para  arrapo  y  derivados,  marrotar,  aburucur,  remito  al  final  de  la  edición  donde  pienso  dar 
los  cuadi-os  ó  conspectos  de  las  formas  verbales. 

40  (Paleogr.).  Es  f  {$  larga)  toda  s  que  no  sea  final  de  palabra,  ^  salvo  en  el  Pro- 
hemio,  donde  escribe  siempre  do]  y  íref  y  pocas  \ei .s  e]  (R  dos,  tres,  es).  Fuera  de  la  f 
larga  y  la  ordinaria  que  se  ve  en  los  facsímiles,  no  ocurre  signo  alguno  en  las  funciones 
de  la  s  —  sin  contar  el  muy  raro  que  parece  más  á  una  z:  v.  bajo  z.  —  Para  el  sistema 
tipográfico  que  admito,  véase  la  Advertencia  preliminar. 

41.  í  X  íí  ■*  es  resabio  gráfico,  en  princii^io  é  interior  de  palabra,  ante  vocal  y  con- 
sonante, en  todas  las  partes  del  ms.:  v.  el  estudio  de  la  rima. 

42.  (Paleogr.).  Los  grupos  \t  y  fe  forman  los  conjuntos  ó  enlaces  bien  conocidos,  ^ 
distinguiéndose  \t  de  fe  gracias  á  la  varita  horizontal,  la  cual  es  más  larga  en  fí  y  suele 
extenderse  liacia  izquierda  hasta  el  tallo  de  la  f.  Xotaré  al  pié  los  bien  raros  casos  de 
lectura  dudosa.  ^'  No  forman  conjunto  la  f  y  la  t  en  de\mo\tad  90r  d,  ni  la  f  y  la  c  en 
pocas  grafías  del  Proliemio  (ne\geiidat  2v  1.  5  de  abajo,  v.  el  facs. ;  di\cordias  7v  1.  9  de 
abajo)  y  del  E  {de\geruigará,  descolad,  de\eomulgad,  é\coznarés,  rre\giha,  de\gerque,  a\eo,  hamu\eo, 
de]co\go). 

43  (Paleogr.).  Una  /  ..inclinada"  se  ve  tan  sólo  en  torres  (Proh.  lOv  1.  11);  — 
junto  (T  55+YIIv  b)  parece  corregido  sobre  junco  donde  la  c  sería  debidamente  una  c  in- 
clinada; '•  —  haraute  (308  c).  Por  lo  demás,  está  bien  erguido  el  tallo  de  la  t  y  horizontal 
la  varita  transversal. 

44  (Oi'togr.).     uy<^v.     En    comienzo    de    palabra,    escribe  v-   (v.  los  facsím.)  por  la 


1  Sabido  es  que  las  grafías  rr-  y  -nrr-,  tan  usadas  en  el  antig^JO  castellano  como  propios  de 
nuestro  copista  de  la  Gn¡/a  (147.5),  son  rechazados  por  los  dos  primeros  ortografistas  españoles  Yjllena 
(1433)  y  Nebkija  (1492):  .,En  principio  de  dicion  es  Plenisonante  |la  r],  i  no  se  dobla:  Rey,  Boq,  rocin.  En 
los  noiiibros  propios,  en  medio  de  dicion  es  Plenisonante,  i  no  se  dobla:  Enrique"  (pone  tanibien  Ferando] 
(ViLLENA,    Vinaza,  col.  773;  Antnl.  V  p.  12.     Asimismo  en  el  extracto  que  copiamos  arriba,  p.  8  nota  2).  — 

„ La  tercera  regla  sea  que  ninguna  dicion  ni  silaba puede  comentar  en  dos  letras  de  un  especie 

e  menos  acabar  en  ellas,  de  donde  se  convence  el  error  de  los  que  escriven  con  doblada  rr  rrei  en  el  co- 
miendo, e  en  medio  onrra"  (v^  también  lo  sucesivo;  Nebkija.  Vinaza  col.  10ü3).  —  En  la  Astronomía  de 
Alfonso  X,  códice  del  siglo  XIÍI,  no  se  pone  nunca  la  rr-  (v.  Haussen.  1.  c.  pág.  25). 

-  a  Rollarán,  -áx,  aíaRngota,  aRoim,  maRunio. 

*  Excepciones  rarísimas:  de\nentre\  124  e. —  En  cambio,  leí  la  -s-  corta  en  este  pasaje  de  P:a)í/a, 
vesla,  y'\\h,  cosía  (49r  c). 

*  En  algunos  manuscritos,  por  ej.,  en  la  Visión  de  Filiherto,  de  fines  (?)  del  s.  XTV,  no  aparece 
la  í  doble. 

^  fe  V.  ej.  en  pare\ca,  facsím.  I  1.  5.  —  Nótese  que  hasta  muy  adelante  en  el  volumen,  B  copia 
)<  por  todo  fe. 

6  Es  muy  corta  la  vara  horizontal  en  e\la,  facsím.  1 1. 18,  en  estando,  facsím.  I  cap.  1",  1.  2,  y  en  está. 
Dice  añaftarúii,  jufcifiaron,  enafcaraii  (formas  de  futuro),  efcoijion,  conquifcaboc,  baftaraS,  efcercolaras,  eftar^arcé 
(futuros),  SHaítañc,  bcfcaie  ó  destaje,  iiicfcure,  fforcfca  I  -fía,  efcubic  (lectura  de  R,  como  todas  las  arriba  apunta- 
das; en  el  extracto  T,  el  copista  se  corrije,  escribiendo  en  letra  muy  clara,  e\tudie),  cícanque. 

'  Creo  que  este  caso  pertenece  á  los  arriba  (pág.  24  nota  4;  §  34)  aludidos  en  que  la  confusión 
gráfica  es  hija  de  una  confusión  mental  de  dos  palabras  parecidas. 
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II    consonante    y    la    u   vocal.  •     En  interior,  ocurre  -v-,^  pero  es  mucho  niá^  coimín  la  -»<-, 
tanto  vocal  como  consonante.  "* 

45  (Píileogr.).  x  X  .'/•  Entre  estas  letras  (véanse  en  los  facsímiles),  os  posible  una 
confusión  paleográfica,  pues  Burriel,  ó  su  amanuense,  escribe  ,,aho.rad" ,  cuando  el  ms.  To- 
ledano dici-  ahoiiail  fi|ue  raya  en  ..aboyad"),  y  yo  coi)ié  ^  al)orin"ao  en  im  contexto  que  re- 
quieie  ahoyarás. 

46  (Paleogi.).  La  s  está  representada  por  dos  signos,  el  uno  parecido  á  un  axiy^ia 
griego^  y  el  otro  á  la  ^  gótica  de  los  tipiígrafos.  En  el  presente  estudio,  estamparé  en 
lugar  del  primer  signo,  una  z,  y  jjor  el  segundo,  una  j.  —  Usanse  z-  -z-  -z  j-  -%-  (también 
en  fin  de  sílaba).  —  En  el  Proliemio,  la  5  ocurre  dos  veces  ^  solamente;  en  lo  sucesivo, 
no  se  encuentra,  antes  que  en  efcojíioí/  r alonad  89 v  a;  después,  aparece  con  bastante 
frecuencia;"  y  hacia  el  fin  del  códice,  vuelve  á  escasear.**  Armoniza  con  lo  dicho  el  que 
tanto  en  los  P  (que  representan  una  etapa  redaccional  primitiva),  como  en  la  T  (extracto 
de  la  obra  ya  concluida),  hace  falta  dicho  signo  j. 

47.  -z  X  ■í'-  ^  No  es  hacedero,  sin  reproducción  facsirailar  de  gran  parte  del  ms., 
detallar  lo  referente  á  esta  confusión.  Me  limitaré  á  dar  lura  lista  de  los  casos  en  que  leí 
una  s  redonda  en  el  lugar  de  una  z  final  de  palabra,  ó  al  revés,  una  -z  en   vez  de  ima  -s. 


1  Salvo  en  uca  y  uenga\te.  —  Como  inicial  rojí,  ocurre  la  V,  foLs.  3v.  7v  \Uengamos),  con  \ina  11 
niininscula  negra  íil  margen,  y  otra  inicial  de  igual  forma,  con  una  r  al  margen,  fol.  lOv  {Uiniemlo). 

-  En  avrü,  avre,  acres  (JTinto  á  aiirán,  aiiiós,  auria,  aida),  y  en  avmenta^ion,  i-erruiia  y  algunas  otras 
grafías  aisladas,  sin  contar  las  voces  compuestas  ci-mo  avn,  aviene  (junto  á  Reuiene)  etc.,  en  las  que  no 
escasea  tanto.  —  Anoto  que  el  copista  no  escribe  la  v  en  el  cleiirii,  -é  etc.  citado  por  Cuervo,  pág.  15,  ni 
tampoco  en  heurá,  -é  etc.  En  vista  de  esta  particularidad  gráfica  de  atier,  ¿tenemos  <|ue  suponer  que  la 
V  X  "  de  esta  voz  tenía  sonido  especial,  mayormente  atendiendo  al  siguiente  pa.saje  de  Nebrija,  citado  ya. 
aunque  en  sentido  diferente,  por  Cuervo,  pág.  15:  „La  r  coníonante  no  se  puede  poner  en  el  latin  delante 
otra  consonante,  ni  en  el  caítellano.  falvo  ante  la  r  en  un  folo  verbo  avre.  avras.  avria.  avrias.  lo  cual  haze 
nueftra  lengua  con  mucha  gana  de  hazer  cortamiento  en  ai|uellos  tiempos,  como  lo  diremos  más  larga- 
mente aba.xo  en   fu  lugar"  (Vinaza  col.  1092)?   Comp.  V  41. 

■>  De  varios  modos  fueron  representadas  la  ..u  vocal"  y  la  „u  consonante",  en  el  s.  XV:  por 
ejemplo,  el  ma  (lívam)  que  escribe  nuestro  amanuense  en  1475,  iba  á  afectar,  primero,  la  ortografía  ..tiva' 
que  admite  Nebrija  en  1493,  con  consecuencia  perfecta  (?),  siempre  que  escribe  el  castellano  (y  ciiaudo  en 
adelante,  pongo,  p.  ej.,  „foHa?-^  Nebr.  1493",  entiéndase  que  Nebrija  estampa  aforar";  en  latín,  usa  la  it 
consonante),  y  la  que  él  motiva  atinadamente  en  su  Gramática  (1492:  v.  Vinaza,  col.  1085):  luego  se  escri- 
bió „uua",  grafía  antigua  que  acaba  por  ser  usada  por  el  mismo  Nebrija,  en  ediciones  posteriores  de  su 
Diccionario  (lie  visto  la  de  1513),  y  en  conformid;id  con  alguna  de  éstas,  si  bien  con  poca  consecuencia,  por 
Pedro  de  Alcalá  (1505).  —  En  vista  de  lo  ai-riba  apuntado  respecto  de  hiie-  (§  24)  y  de  í'Xy  (§  27),  las 
dos  grafías  que  siguen,  resultan  típicas  para  tres  obras  de  ortografía  regularizada:  t/ema  del  huevo:  Gaya 
1475  y  Nebrija  1513:  iema  del  nevo:  Nebrija  1493. 

"*  Siento  no  poder  averiguar  hoy  la  lectura  paleográfica  del  ms.,  en  este  caso. 

3  Aparecen  tres  de  esta  fonna,  en  el  facsím.  I,  y  dos  en  el  II.  Eu  los  facsímiles  del  Sr.  Lang 
que  espero  poder  agregar  á  la  edición  del  texto  de  la  Gaya,  menudean  formas  de  la  z.  En  el  códice  To- 
ledano, el  trazo  horizontal  de  esta  letra,  generalmente  más  prolongado  hacia  derecha  que  no  hacia  izquierda 
(donde  á  veces  no  traspasa  el  tallo  de  la  letra),  admite  accidentalmente,  en  su  extremidad  derecha,  una 
enroscadura  hacia  abajo,  la  cual,  juntamente  con  la  desaparición  de  la  prolongación  izquierda  mencionada, 
expone  la  J  á  ser  tomada  por  una  s  corta.  —  Para  la  historia  de  la  z  manuscrita,  véase  Baist,  Libro  de 
la  Caza,  p.  207,  y  Menéndez  Pidai..,  en  la  Romania  XXX  (1901)  436  sig. 

*  re^es   9r   línea  26  (en  otras  partes  dice  vezes,  y  asi  dos  veces  en  la  Knea  27).  —  deitre^a  9v  1.  2. 

'  Ya  en  el  fol.  90v,  ocurren  nueve  jj  y  sólo  siete  zz,  promiscuamente. 

'^  Betiylloio  2()2v  b,  faiienda  274r  a.  Carcarria  275v  e,  conpla^eldi-  293r  a. 

^  Véase  arriba,  nota  5.     En  interior  de  palabra,  parece  que  no  haj-  confusión. 
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—  En  el  Prohemio,  están  en  ese  caso  todos  los  patronímicos  {lopes,  va\ques,  mendes,  hermu- 
des,  gomes),  que  ocurren  con  frecuencia,  escritos  consecuentemente  de  este  modo;  ade- 
más, el  nombre  badajos,  también  consecuentemente;  alfares  20  1.  24;  ^  pa6  llv  1.  24,  13v 
1.  19;   afas  5v  1.  3,  6v  1.  24  y  26,  7v  1.  23,  9v  1.  11,  10  1.  21—;   jucS  22  1.  20;   xxaif.  24v 

1.  5, frente  á  otras  grafías  con  z.    En  la  Obra  de  los  consonantes:  fis  P  f45]r  b;  iHci^ 

pas  conplaó  E  132r  e,  bic6  cuc§  (jahez  corregido  sobre  ja[)c§)  niñcS  gnvccS  132v  c  todas 

estas  voces  cousuenan  con  otras  acabadas  en  z.-  En  cambio,  apai'euta  una  z  la  última  leti'a 
de  ijualc.s,  Proii.  23  1.  5  de  abajo  (fin  de  renglón)  y  es  24  1.  15  (fin  de  renglón).  ^  —  Para 
la  confusión,  en  parte  fonética,  en  parte  ortográfica  solamente,  de  f™"*-  X  z'^°'";  véase  Y  60  sigs. 

48  (Paleogr.).  Son  muy  raras  las  ABEEAIATUPAS,  ^  sah'o  en  el  Proliemio  que 
piir  lo  general  presenta  escritura  más  rápida.  En  jioquísimos  casos  nace  ó  nació  ambig-üedad 
por  estar  una  letra  junta  á  otra:  bcuo  P  47v  b  pudo  leerse  Icito;  ^  leí  bcliiro  (dcbaxo)  2r,  final, 
anotando  que  Burriel  copia  .,debajo";  y  dice  loqueara  cuandn  el  alfabetismo  inicial  y  la 
comparación  de  las  demás  inflexiones  requiere  el  verbo  boquear. 

49.  El  TILDE  ó  ptmto  de  palatalización  que  aparece  en  e!  facsím.  1  acompañando 
muchas  veces  á  la  ch,  semejante  al  tilde  de  la  ñ  (el  cual  rara  vez  forma  un  i-asgo  prolongado 
ó  un  arco),  suele  ocurrir  también  encima  de  la  y,  y  acompañar  á  gl  (hl  br),  "  y  á  la  A.  ^  — 
La  voz  como  ocun-e  escrita  cou  tilde,  tanto  en  el  Prohemio  (pussim;  v.  el  facsím.  I)  como 
en  el  fol.  67v  b  (donde  figura  un  breve  precepto  referente  á  la  derivación  de  las  inflexio- 
nes verbales);  pero  en  la  rima  -orno,  carece  del  tilde,  correspondiendo  á  dos  sentidos  que 
deben  de  ser  el  de  adverbio  j  el  de  la  persona  Yo  de  comer.  —  En  ferrando,  Proh.  11  r 
].  1,  un  [)unto  grande  que  parece  sobrescrito  á  la  rr,  tm  poco  á  derecha  de  estas  letras, 
¿representará  una  n  omida  por  abre^^atura?  ó  ¿se  referirá  á  ese  soplo  inicial  que  aquí  es 
representado  por  tma  f  y  no  tardaba  en  serlo  por  mía  h  munida  facultativamente,  de  un 
punto?  —  Suele  este  pimto  accesorio  estar  algo  dislocado  hacia  adelante  de  la  letra  á  que 
pertenece;  '  está  dislocado  hacia  atrás,  en  ginglón,  y  en  guincharás,  hinchado  que  no  es 
creíble  deban  leerse  «guincharas",  „liiñchado".  —  En  lo  alto  de  la  página,  junto  al  tüde 
ordinario  ó  sin  él,  figura  á  veces  otro  tilde  que  tiene  la  forma  de  un  semicírculo  grande,  así 


'enginar\ 

1  Todas  las  voces  que  preceden  hacen  falta  al  R imario. 

2  Quizás  se  deban  estas  grafías  á  las  exigencias  del  ténnino  marginal  solamente,  .sin  que  haga 
falta  considerarlas  como  resabios  galáico-portugueses.  comparables  á  las  conocidas  del  ms.  S  de  Juan  Ruiz 
y  del  Esc.  de  Fernán  González  {pasmiii).  —  Aunque  sólo  por  excepción,  ociUTe  la  -^  por  la  -s,  ya  en  la 
Astronomía  de  Alfonso  X,  códice  del  siglo  XIII:  véase  Hanssen,  1.  c.  pág.  31,  8). 

'•'  Las  primeras  que  ocurren  en  la  Obra  de  los  consonantes  son  eniangrentad  juramentad  cii'\ang ren- 
tad (sic)  cntitrapuatad  91v  b. 

*  Hcbo  á  una  advertencia  hecha  en  carta,  por  el  .Sr.  Menéndez  Pidal.  el  no  haber  incurrido  m 
esta  equivocación  paleográfica. 

•'  A  hl  más  rara  vez;  á  br.  en  nonbre  llv  1.  2  de  abajo:  3v  1.  peniiltima.  dice  iioubru,  cou  un  puuto 
encima  de  la  o  y  otro  encima  de  la  r. 

8  En  algunas  formas  de  ahuhar,  en  cohreluir.  Rehincha  ría.  hinchara,  tarah,-.  buho  RT.  y  en  la  abre- 
viatura ihiiapo.  —  En  el  Nebr.  1493.  acompaña  hasta  á  la  a;. 

'  Así,  en  el  facsím.  Il  dice  pei/na  y  no  „peyia",  ni  hay  que  leer  ,aguiuchoüo-  259r  e,  aunque 
está  cual  un  tilde,  encima  de  la  a.  algo  dislocado  hacia  derecha:  pertenecen  los  puntos  á  la  y  y  á  la  ch. 
Está  dislocado  el  punto  liasta  el  fin  de  la  ^<y¿,  en  Incluirás,  chopo,  chinchilla  (con  dos  puntos,  la  última 
encima  de  la  a). 
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No  siempre  observé  diferencia  de  tinta.  Un  gran  semicírculo  de  esta  forma  está  sobre- 
puesto á  „cajiutü"  que  por  lo  tanto  debe  leerse  en  la  Gaya  cañuto,  mayormente  como  más 
bajo  dice  encanuto,  con  tilde  ordinario. 

50.  Ocurren  en  el  ms.  las  MAYÚSCULAS  C-  y  B  (v.  §  20)  y  una  que  otra  A-,  E- 
y  S-,  ^  sin  contar  las  19  iniciales  ^  pintadas  de  rojo.  La  B  -  rr  también  se  usa  en  inte- 
rior de  palabra  (v.  §  38).  No  escribiendo  el  copista  la  Q,  ^  tan  sólo  ocuii-en  los  nexos  Ca- 
y  Cu-  que  son  muy  frecuentes  (junto  á  ca-  y  cu-),  y  Co-  que  por  lo  común  está  escrito  con 
una  c  minúscula  arrimada  á  la  o.  Dentro  de  la  curva  de  la  C,  á  A'^eces  aparece  un  tilde  ó 
punto  grande,  tanto  en  el  Prohemio  como  en  11.  En  algunas  páginas,  no  ocurren  mayris- 
culas,  en  otras,  la  C-  y  la,  B  tienen  mucho  uso,  excluyendo  las  coirespondientes  minús- 
culas, dentro  de  los  límites  que  acabo  dr  señalar;  jiero  estas  variedades  parece  que  no  ca- 
racterizan á  alguna  parte  entera  del  códice.  En  cuanto  yo  puedo  ver,  sólo  hay  que  anotar 
que  la  B  no  ocune  más  que  cuatro  veces  en  el  Pi'ohemio,  ■*  y  once  Aceces  en  P,  °  esca- 
seando también  en  el  principio  de  E.,  pero  que  predomina  en  T,  pues  según  queda  dicho, 
ocurren  en  T,  sólo  dos  casos  de  »/•-.  ^  —  Para  el  sistema  tipográfico  que  admito  en  la  trans- 
cripción de  las  mayúsculas  del  ms.,  véase  la  Advertencia  preliminar. 

51.  Para  la  ortografía  de  algunas  voces  sueltas  que  son  interesantes  más  bien 
desde  el  punto  de  vista  fonético,  ''  remito  al  ñn  de  la  edición  donde  pienso  publicar  el 
conspecto    de    las   formas   A'ei'bales  y  el  índice  general  de  las  voces  contenidas  en  la  Gaya. 

52.  En  resumen,  las  divergencias  gi'áficas  típicas  para  una  parte  ó  sección  del 
manuscrito  Toledano,  son  las  indicadas  en  los  §§  14  con  nota,  16,  29,  37,  (38),  40,  46,  48, 
50  (hacia  el  fin). 

Adelante,  trataremos  de  otras  más  particularidades  de  orden  oi'tográfico  ó  fonético, 
características  para  alguna  ó  algunas  de  las  tres  partes  de  la  Obra  de  los  consonantes,  ^  ó 
para  el  Prohemio. 

53.  La  paleografía  y  ortografía  suso  analizadas  son  las  del  amanuense  que  ha  es- 
crito en  limpio  el  códice  que  estamos  estudiando.  Este  amanuense  ¿  quién  era?  Lo  esme- 
rado de  la  letra  ^^arece  que  delata  im  amanuense  de  oficio,  y  esta  obsenación  no  impide 
considerar  el  manuscrito,  facultativamente,  como  autógrafo  del  autor,  pues  ya  sabemos  que 
Pero  Guillen  había  «escrito  escripturas  ajenas"  años  durante.  Pero  en  vista  de  muchas  de 
las  erratas  señaladas  antes  de  ahora,  por  anticipación  á  las  disquisiciones  que  siguen,  y  aten- 
diendo á  otras  equivocaciones  de  que  trataremos  adelante,  creo  necesario  afirmar  que  dicho 
escriba  comete  más  que  deslices  de  ¡jluma,  pues  más  de  una  de  sus  erratas  lleva  los  indicios 


1  llr  1.  9;  14v  en  el  epígrafe;  56r  en  el  epígrafe. 

2  Ocurren  siete  PP,  tres  UU,  y  sendas  N.  E,  Y.  B,  D.  I.  L,  T.  A. 
*  Excepciones  poquísimas:  Qargainora. 

i  fols.  4v.  7v,  8r,  9v. 

5  50r,  50v,  51r,  51v. 

^  rrey,  rryñe. 

'  Ej.    los    siguientes    temas    verbales    de  la  conjugación  -ar:  acochUl-'y(^acuchUl-,  untuni-y^entuvi-, 
ho\tez-yQ)oztes-,    cobard-  X  couard-,    cobij-  X  couij-,    defic-  X  deijfic-  X  dific-,    letig-  X  ''^'ff->    ^eu-  X  ^''?'<-    débiles, * 
peUi\c-y^¡)elli:c-,    rre\pend-y^rrezpend-.  )nn\ac-y(^)o\ac-;  vegit-y^veiH-y^vigit-;   compárense    los   ^S  7,  12,  14, 
17,  28,  29,  32,  33.  35,  39,  47. 

8  V  13  sigs. 
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innegables  de  una  falta  de  lectura.  Si  esto  es  exacto,  tenemos  que  asentar  que  dicho 
amanuense  no  era  el  autor,  y  que  el  original  (el  borrador  de  Pero  Guillen?)  del  que  el 
códice  Toledano  es  una  copia,  ofreció  en  muchas  partes  letra  poco  clara. 

54-  Con  no  ser,  pues,  el  único  códice  (del  s.  XV)  de  la  Gaya  (de  1475)  de  la 
mano  del  autor,  no  carecen  de  importancia  los  pormenores  de  la  letra,  en  vista  del  especial 

carácter  del  texto  de  la  Gaya enumeración  de  voces  sueltas  ordenadas  sí,  segiin  unos 

criterios  materiales  que  permiten  fijar  las  letras  finales  y  más  rara  vez,  otras  letras,  ^  pero 
desprovistas  de  casi  todo  criteiio  semántico ;  ^  por  lo  cuál  se  comprende  que  una  parte  de 
casi  toda  voz,  y  gran  parte  de  toda  \-oz  larga,  queda  á  merced  de  la  letra  del  manuscrito 
100(55,  texto  rico  en  voces  raras  ó  dificultosas. 

55.  Determinar  los  i-esabios  del  copista  (ó  de  los  copistas)  y  restablecer,  dentro 
de  los  límites  de  lo  posible,  las  lecturas  correctas  del  borrador  autógrafo  perdido,  tal  es  el 
objeto  principal  de  una  edición  crítica  de  la  Gaya. 


1  Materia  del  capitulo  siguiente. 

-  Los  únicos  criterios  semánticos  son  la  bipartición  en  no-verbos  y  verbos  que  se  observa  en 
R,  en  las  series  parisílabas  de  alguna  extensión,  }•  el  signo  de  ambigüedad  semántica  (f=)  con  que  se  mar- 
can, en  B,  voces  que  tienen  más  de  un  sentido. 


ANÁLISIS  CRITICA  DEL  PLAN 

DE  LA  OBRA  DE  LOS  CONSONANTES 


El  Diccionario  de  la  rima,  el  „Libro  (ú  ,,Ohrá)  de  los  consonantes''  propiamente  lla- 
mado, 1  está  munido  de  dos  índices  ó  tablas  que  le  preceden  en  el  códice.  Hé  aquí  los 
epígrafes  de  ambos  índices  y  el  del  Rimarlo,  con  la  indicación  de  los  folios  i[ue  comprende 
cada  una  de  dichas  tres  partes  de  la  obra : 

Q,  pn^lpfo$/o  rravzes  del 
libro  délos  €onronante$ 

(fols.  [45Jr— 54:v) 

Q,  um  del  libro  délos  conTo 
nantes  quefe  ligue  adelante 

(fols.  ñfj+Ir— 55+IXi-) 

Q,  Syguefe  la  obra  délos  confonantes  Tacados  dclos 

pnit^ipios  primeros   v  Tiguiendo  las  eTpe^ías  de  Cada  vito 

(fols.   .36r  —  330r). 

2.  Por  abreviatura  facultativa,  señalo  con  una  P  los  ..Piincipios  ó  rrayzes",  con  una 
T  la  „Tabla",  y  con  una  E  el  Ilimario.  Examinai-é  primero  los  textos  P  y  T,  confrou  áu- 
dolos  con  el  E,  luego  —  desde  el  §  28  en  adelante  —  la  comj^osición  del  Eimario.  Uno 
y  otro  examen  nos  ofrecerá  recursos  emnendatorios. 

3.  Consiste  P  de  columnas  y  éstas  de  grupos  de  voces  que  no  consuenan,  sino 
'|in'  están  dispuestas  de  cinco  en  cinco,  según  tienen  por  tónica  una  de  estas  cinco:  a  e  i  o  u. 


'  Por  extensión,  me  permitiré  designar  con  este  titulo  ofrecido  por  el  manuscritu.  toda  la  oln-a 
menos  oí  Prohemio.  es  decir  el  contenido  de  los  fols.  [45] — 330,  como  acabo  de  hacerlo  ya,  en  el  epígrafe 
ii(^l  presente  capitulo. 
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En  el  número  de  estos  grupos  ó  quiutillas,  hay  muchas  incompletas,  de  quatro  y  hasta 
de  dos  voces  ó  de  una  sola,  y  seguiré  llamándolas  quintillas  ó  quintillas  incompletas,  para 
inculcar  en  el  ánimo  del  leyente  la  idea  constitutiva  de  esas  agnipaciones. 

4.  Trae  las  quintillas  en  este  orden  que  importa  considerar  desde  el  pimto  de 
vista  irítico,  pues  si  bien  no  está  admitido  en  el  códice,  con  consecuencia  entera,  nos  per- 
mite sin  embargo  fijar  las  vocales  y  las  consonantes  que  escribió  Pero  Guillen,  en  las  ter- 
minaciones : 

aguda  acabada  en  vocal, (ima  quintilla), 
agudas  en  consonante  (7  quintillas), 
llanas  en  dos  vocales     (  -i  q.). 
llanas  en  voc.  +  lcons.-a  (24  q.). 
llanas  en  foc.  + Icons.-e  (23  q.). 
llanas  en  voc.  +  Icons.-o  (2-i  q.). 
llanas  en  voc.-\-2coiis..a  (84  q.).  ^ 
llanas  en  voc.  -\-  2cons.-e  (84  q.).  ' 
llanas  en  i-oi:-\-2com..o  (80  q.).  ' 
llanas  en  voc.  +  3  cous-a  (19  q.).  ^ 
llanas  en  voc.  ■}- 3 cons.-e  (IG  q.).  ' 
llanas  en  voc. -\- 3  cons.-o  (17  q.).  i 

ó.  Las  quintülas  terminadas  en  ''"'•  +  ^  *-'""*•  +  '^'^'^'■,  están  ordenadas  alfabéticamente, 
respecto  á  la  consonante  de  la  terminación;  las  acabadas  en  voc.-\- l¿com.-\- voc.^  ¡^  Q%tzn  respecto 
de  la  primera  de  ambas  consonantes;  y  las  en  wc- -r  •'' fo««.  +  ro<-.^  respecto  de  la  ])iimera  de 
las  tres  consonantes,  y  dentro  de  los  grujios  formados  de  este  modo,  respecto  de  la  segunda 
(y  tercera)  consonante.  —  Nótese  que  en  el  ORDEN  ALFABÉTICO  que  admite  Pero  Guülén, 
las  dobles  //,  rr  y  ff  están  consideradas  como  una  consonante,  localizada  en  la  serie,  la  mayoría 
de  la  veces,  ante  la  correspondiente  sencilla:  que  la  f  va  ante  la  e,  y  la  ch  ante  la  h:  y 
que  toda  i  ó  //,  cuando  se  considera  como  consonante  (es  decir,  cuando  es  ^semivocal"), 
tiene  su  lugar  entre  la  x  y  la  z. 

6.  De  este  mismo  modo  están  dispuestas  la  segunda  parte  de  la  obra,  ó  sea  la 
Tabla,_  y  la  tercera  ó  sea  el  Rimarlo:  fuera  de  las  variantes  que  vamos  á  apuntar,  T  no  es 
más  que  una  copia  de  P,  sólo  que  en  T,  las  voces  van  escritas  en  colturmas  seguidas,  en 
vez  de  por  (puntillas  separadas  por  intervalos,  y  están  precedidas  de  sendos  calderones,  á 
diferencia  de  P  donde  los  únicos  calderones  son  los  dos  del  encabezamiento;  y  en  T,  re- 
mite á  los  folios  del  Eimario,  mediante  un  sistema  Je  mimeros  y  corchetes  colocados  á  de- 
recha de  cada  columna,  mientras  en  P  pone,  también  á  derecha  de  las  columnas,  ciertas 
Is  ó  I  sin  ó  In  ^  que  resaltan  á  la  ^•ista,  luciendo  á  veces  tinta  más  negra  que  no  el  texto, 
y  ocurren  también  en  el  Eimario,  tras  la  mayoría  de  las  voces  iniciales  de  rima  (véase  el 
facsím.  II),  sin  que  haya  correspondencia  entre  P  y  R,  en  este  punto. 

7.  El  Rimarlo  trae,  sustancialmente,  cada  una  de  las  voces  de  que  consisten  las 
quintillas  de  P  (\-  de  T),  en  el  mismo   urden  que  estos  textos,  pero  intercalando  debajo  de 


'  Abundan  las  quintillas  incompletas. 

-  Lamento  que  hasta  la  fecha,  no  haya  acertado  á  darme  cuenta  de  la  significacióti  de  estas  letras. 
Burriel  no  las  copia.  -     Comp.  cap.  V,  apéndice. 
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cada    voz    sus    correspondencias   rímicas,    es  decir   los   consonantes,  á  guisa  de  columnas 
más  ó  menos  nutridas  (véase  el  facsím.  II). 

8  líeniitiendo  á  más  adelante  los  pormenores  del  plan  del  Rimario,  vamos  á  dete- 
nernos en  las  disci-epancias  accidentales  de  los  tres  textos  P  T  y  R.  La  igualdad  de  su 
jilan  nos  jiosibilitará  xma  comparación  exacta  y  una  tentativa  dt-  fijar  la  lelación  redaccional 
que  tienen  entre  si. 

9.  VARIANTES  DE  P,  T  Y  JR.  x\ otas  preliminares:  Descarto  las  variantes 
de  orden,  remitiéndolas  á  una  lista  especial  (números  1.39—1.50).  —  Lo  mismo  como  en  el 
capítulo  precedente,  estampo  con  letra  gótica  aquellas  lecturas  que  deben  considerarse  como 
viciosas,  en  vista  del  contexto  examinado  .según  los  §§  4  y  5,  ó  en  vista  de  IV  4,  7,  15, 
20,  21,  para  cuyas  correcciones  véase  adelante. 

10.  Transcribo  las  variantes  con  fidelidad  dijjlomática,  perú  dejo  de  apuntarlas 
cuando  no  ofrecen  más  diA^ergencia  que  una  de  éstas:  cyC^C,  cry^q,  p  X  ff >  /^X/f>  *  X  ?/> 
iX2/  (vocales),  rrX^,  f  X  fí>  uX^- 

11.  Prescindiré,  además,  de  las  diferencias  lexicales  que  consisten  en  traer  P,  por 
ejemplo,  \al,  y  T  al,  ambas  voces  de  un  mismo  silabeo,  ó  P  alanbre,  y  T,  con  silabeo  más 
corto,  ffanbre  —  siempre  que  ambas  voces  se  hallen  bien  aseguradas  en  E,  '  sin  más  dife- 
rencias ortográficas  que  las  señaladas  en  el  párrafo  que  precede. 

12.  En  dos  columnas,  intermedias  de  las  reservadas  para  P  3'  para  T,  apuntaré 
las  lecturas  de  R  que  han  de  figurar  en  la  lista.  La  columna  marcada  de  ^  R,  está  desti- 
nada á  recibir  aquellas  lecturas  que  ocurren  en  princijiio  de  rima,  inmediatamente  desjmés 
del  calderón,  de  las  cuales  creo  que  T  es  una  copia.  Como  á  veces  hace  falta  indicar  que 
una  voz  apuntada  á  izquierda  ó  á  derecha,  ocurre  en  el  Rimario,  aunque  no  en  el  princi- 
pio de  la  rima  correspondiente  —  véase  p.  ej.  n°  6  {ves)  —  reservo  una  columna  especial, 
la  encabezada  de  R,  para  estas  voces  que  la  mayoría  de  las  veces  ofrecen  la  misma  grafía 
que  una  de  las  columnas  laterales,  y  otras  veces  comportan  variantes  fonéticamente  im- 
portantes. ^  En  la  columna  R,  un  claro  sig-nifica  que  no  haj^  nada  que  apuntar;  en  las 
demás  columnas,  señalo  los  vacíos  mediante  un  giúón. 
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p 

dE. 

R 

T 

A 

A 

fará 

fará 

E 

E 

faré 

faré 

i 

dy 

0                      1 

A      G      U      N 

A        N  :  i)         4 

do 

5  V 

pu 

ves 

bes 

ves 

ves 

rrelex 

pex 

pex 

— 

grao 

grao 

gruo 

rriío 

Euo 

10  geba  (§  24) 

inangeba 

mangeba 

fo/a 

( bola 
\  viola 

\ola 

bofa 

1  es  d^ir  en  Q  E  ó  en  E,  v.  §  12. 

2  Nos  32,  80,  89. 
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P 

flE 

R 

T 

dema 

quema 

(¡uema 

— 

M\a 

lu^a 

Ijaua 

vuu 

vtca 

15 

rrobe 

irobe 

rrobe 

Robe 

pude 

cude 
abahe 

cude 
abahe 

rnjje 

aguije 

aguije 

dolé 

\  dale 
1  viole 

i  dolé 
1  viole 

^0 

1  gape 

Cape 

— V 

\  Cape 

i;ape 

gape 

hipe 

^]opipe 

\\opipe 

viirre 

mirre 

— 

pufíc  ' 

efe 

uffe^ 

fczc  fl\'  20) 

Reze 

Reze 

20 

gniffo 

gruefo 

gruefo 

dolo 

1  fío/o 
1  violo 

dolo 

(  Wolo 
1  violo 

freno 

ffeno 

freno 

/freno 

buho  (IV  7) 

vano 

vano 

hipo 

felipo 

felipo 

80 

y\\o 

SRcmifo  2 

9iemifo 

ffyto 

hito 

hito 

foyo 

poyo 

ha  1/0 

poijo 

bictma 

bicdmo 

biedma 

bitma 

bidma 

bidma 

35 

molda 
halpa 

\\olda 
apalpa 

colpa 

L            A 

(í        r 

golpa 

falta 

N            A 

N  :  o          .-, 

\alta 

vilta 

abilta 

40 

— 

olta 

rrijpia 

rrypia  ^ 

cnrri/pia'^ 

— 

funja 

— 

— 

zarca 

zarca 

— 

4 

marcha 

marcho 

45 

— 

verja 

verja 

— 

borja 

borja 

— 

dezirta 

dezirta 

ecleYía 

ligleSia 

!/gle]ia 

foiiba 

\\ouda 

\\ouda 

'    íf  =  3. 

-  La  f  está  por  una  |f. 

*  Añadidiu-a  de  primera  mann. 

*  Pasaje  desordenado. 
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V 

<IK 

W 

'1^ 

:,o  tintia 

— 

— 

/i  II  euro 

^ucbra 

buclna 

nníca 

nazca 

nazca 

conoíca 

conofca 

conozca 

fyzla 

— 

— 

05  concabie 

— 

— 

estudie 

cfcubie  (]>.  27 

nota  6) 

estudie 

e\calfe 

efcolfe 

cfcoIfc 

rulfe 

aguí  fe 

acal  fe 

Bemolgue 

rremulgue 

Remulgue 

m  PÍlte 

abiltc 

abilte 

manc\e 

manje 

manje 

moiuic 

monje 

monje 

ponle 

ponió  -/e  ^ 

ponió 

¡junte 

junte 

junte 

65  parue 

barue 

barue 

arce 

arze 

arze 

aíer^e 

alerze 

alerze 

cuv^c  (sic) 

curze 

curzc 

ine\gue 

nesgue 

ne\gue 

70  encrespe 

— 

— 

enbeiíde 

{)cube  (IV  4) 

enheude 

beubc 

duude 

— 

— 

Ganfc  \ 
bcnfc   ) 

Cauie 

Gau]e 

^){m)lc  (IV 

20)  fuyle 

fuyle 

75        — 

moyne 

moyne 

— 

huyne 

huyne 

veyte 

peyte 

peyte 

mezle 

1  mezle 

(  mezle 

1 

1  cuezle 

\  cuezle 

fizle 

— 

— 

80  bizme 

bibníc 

enbizme 

bibme 

miraylo 

müaghi 

nal  agio 

— 

oigo 

elfo 

— 

e\pulgo 

I.            A             V 

Y 

enpulgo 

85  colpo 

golpo 

culpo 

N             A 

X      n            6 

pulpo 

vilto 

ahito 

vulto 

vito 

fongo 

tongo 

hongo 

tongo 

90  majo 

manjo 

manjo 

6nco 

arco 

arco 

ponió  corregido  en  ponle. 
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I> 

dH 

(lirijih) 

>Hani¡tlo 

murri/o 

— 

Cario  ^  + darlo 

Cario  ' 

1)5  mer/o  ^  +  verlo 

merlo  ' 

\eiittjrlo 

— 

armo 

armo 

fi/riiio 

— 

ferio 

Valerio         , 

100  rarzo 

)arzo 

gurzo 

\\urzo 

tri\mo 

cri\mo 

rreuto 

rnito 

hiudo 

inubo 

105      — 

ííaygo 

— 

<'!/!/" 

— 

ff"!J<Jo 

nnfco 

nazco 

mcfco 

mczco 

110  bifco 

dizco 

— 

fazlo 

— 

mezlo 

— 

\ic[ío{lY2S) 

tii)mo 

tazmo 

115  bicfmo 

diezmo 

bifmo 

bizmo 

mafiui 

mazno 

crcfno  (IV  ló) 

frez}io 

tifno 

tizno 

li'o  brofno 

brozno 

(tndrii 

hondra 

vii(/ia 

— 

cahmpia 

eolunpia 

rernia 

rbernia 

1-5  turnia 

tiivbin 

intnbre 

binbrc 

— 

canrre 

ondre 

hondre 

tyenpre 

tenpre 

1-W  ]erpie 

dr]er))ie 

enturuie 

enturbie 

alanhro 

— 

ondro 

hondro 

ferio 


1^ 

maniplo 

Cario  1 
merlo  ' 


Valerio 

S\arzo 

\\urzo 

qi\mo 

3iuto 

biudo 

Baygo 

o!/go 

1fuy(Jo 

nazco 

mezeo 

dizco 

fazlo 

mezlo 

figío 

tazmo 

diezmo 

bizmo 

mazno 

trezno 

tyzno 

brozno 

hondra 

colanpia 

vbernia 

turbia 

binbre 

cañare 

hondre 

tenpre 

de\crpie 

enturbie 

hondro 


1  Desordenado. 

2  Añadidura:  v.  el  Apéndice  de  este  capitulo. 
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vnyru 
135  eontro 

turnio 
138  \erpio 


<1I> 


e\carmt) 

turnio 

de\erpi<¡ 


R 


T 


escarnio 

turnio 

(le\erpio 


14.  Siouc  (jUf  iini)tcmi)s  las  YAK' 1  ANTES  DE  ORDEN,  vi\  punto  á  las  dudes 
\  finos  que  li¡i\'  concordancia  entre   H  y  T,  salvo  en  dos  casos  (jue  remito  al  final. 

ló.  La  j)r¡mera  variante  de  orden  tiene  carácter  especial  y  la  trato  á  parte.  Con- 
siste en  traer  P  una  serie  de  17  voces  (cuatio  iinintillas)  en  otro  orden  que  RT.  En  vista 
de  que  tanto  P  como  RT  ofrecen  un  desorden  insufrible,  en  frente  de  la  notable  regulari- 
dad con  que  el  autor  sigue  en  otras  partes  el  plan  que  ha  adoptado,  restablezco  aquí  el 
orden  confoi-me  al  ]:)lan  de  la  obra,  señalando  el  orden  que  da  el  ms.,  en  P  y  en  RT,  me- 
diante  los   números   que  jiongo  <:'n  colvimna,  á  derecha  é  izquierda  de  mi  columna  ficticia.  ' 
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p 

RT 

vea 

6) 

-ea 

2)  vea 

mia 

7) 

-ia 

3)  lya 

loa 

8) 

-oa 

4)  loa 

rrua 

9) 

-na 

5)  Rúa 

rrae 

1) 

-ae 

1)  Rae 

cree 

3) 

-ee 

16)  cree 

rri/c 

2) 

-ie 

H)  Ry 

loe 

4) 

-oe 

9)  loe 

rrue 

5) 

-ue 

10  a)  Rne 

ay 

10) 

-ay 

6)  lay 

rrey 

11) 

-ey 

11)  rrey 

oy 

12) 

-oy 

13)  oy 

muy 

13) 

-W}' 

14)  muy 



-ao 

10  b)  gran  - 

ffeo 

14) 

-eo 

7)  feo 

rryo 

15) 

-io 

12)  Ryo 

loo 

17) 

-00 

17)  loo 

gruo 

16) 

-no 

15)  Ruó 

'  Sin  ocuparme,  por  lo  general,  en  mencionar  las  faltas  Je  orden,  ni  nuiclio  menos  en  enmendar- 
las todas,  salvo  en  cnanto  tienen  importancia  para  la  critica  de  las  lecturas  del  nis.,  croo  conveniente  faci- 
litar aquí  la  orientación  al  leyente,  indicando  desde  el  n"  140  en  adelante,  á  modo  de  |)aréntesis,  cuándo 
P  (')  RT  ])resentan  equivocaciones  de  orden  y  cuándo  no. 

2  La  voz  grao  que  según  queda  apuntado  arriba,  falta  á  P,  ocurre  en  RT  entre  Hxtc  y  rrey,  con- 
orms     se  ve  por  el  cuadro,  y  seria  de  esperar  ocurriese  entre  nivi/  y  feo. 
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16.  P  RT 

140  tarja   percha   corcha   eutiv  corúa   y   esparza  marcha  percha  corcha  tarja  verja  borja  entre 

(falso)  hunja  y  arma  (con-ecto) 

141  alferza  gurza  (eonettt))  gurza  alferza  (falso) 

142  QÍ\>ie  entre  ame\}ie  y  aipe  (correcto)  g¡\ne  entre  amuiyue  y  a\le  (falso) 

143  e\q%iilmo  ohno  (correcto)  olmo  e\qiiilmo  (falso)  ' 

144  barryo  dos  veces:  una  entre  burlo  y  murri/o  barn/o  entre  burlo  y  turbo  (falso) 

turbo,  y  otra  entre  corno  y  vario  (falso) 
14,-,  (/arlo    verlo    \entijrlo  {borlo  burlo  tachados-)  Cario  merlo  orlo  burlo  tras  propio  (falso) 

entre  corcho  y  forjo  (falso:  tendrían  que 

estar  tras  forjo) 
14(i  rp\h  qm\lo  co\lo  (correcto)  co\lo  vc]lo  i¡uiilo  (falso) 

147  onbre  minhre  (falso)  biiibre  onbre  (correcto) 

148  neruio  dos  A'eces:  una  entre  colunpio  y  turnio  neruio  entre  de^erpio  y  turuio  (correcto) 

(turnio)    (falso),    \     otra    entre    \erpio    y 
turuio  (correcto) 

17.  P  H  T 
U9  fijo  cojo  (correcto)                                 fijo   h'ojo  (correctdi                            Rojo  fijo  (falso) 

l.jO  odre  pudre  Remedie  (conecto)  adre  pudre  medie  (correcto)  pudre  medie  odre  (falso) 

18.  1ÍEFLEXI0XE6  (§>;  18 — 27).  Si  examinamos  las  listas  que  preceden,  resalta 
á  la  vista  la  casi  completa  concordancia  (|Ue  hay  entre  (Jlí  y  T.  Las  újiicas  diferencias 
—  sin  contar  las  lagunas  del  Eünarío'  —  son  las  de  los  niímeros  1,  2.  6.  11  (omite  T),  15. 
27.  41  (omite  T),  43  (omite  T),  53,  56,  (63)  97  (omite  T),  104,  149.  150,  de  las  que  trata- 
remos luegd.  P^xtiéndese  la  concordancia  aim  á  las  lecturas  evidentemente  falsas,  por  las 
que  P  ofrece,  bien  la  lectura  correcta  bien  una  laguna  —  me  refiero  á  los  nos  51^  57  ((¡3j_ 
71.  80.  1U3.  113.  125.  131.  v  á  toda  la  lista  de  las  variantes  de  orden  menos  dos  casos  de 
los  que  hablaremos:  además,  á  gran  número  de  lecturas  ortográfica  y  paleográficamente 
idénticas,  como  (¡i^tna,  oc^ia  y  otras,  y  hasta  á  la  grafía  rara  lya  (por  lia,  con  /  larga),  pero 
no  niego  que  las  concordancias  de  este  carácter  pueden  probar  bien  poco,  y  por  eso  las 
descarté  de  la  lista.  Con  todo  eso,  vemos  (jue  T  bien  omite,  bien  diferencia  gráficamente, 
sin  ofrecer  voz  alguna  que  no  se  halle  en  (jE,  *  ó  i|ue  no  pueda  considerai-se  como  altera- 
ción de  la  correspondiente  de  ^R.  En  vista  de  estos  datos,  no  parece  arbitraria  nuestra 
hipótesis  de  ser  T  una  copia  de  (J  lí.  lii¡>ótesis  sugerida  ya  por  el  examen  de  la  foliación"' 
y  las  filigi'anas.  *^ 

19.  ¿(-onid  liay  que  explicar,  pues,  las  verdaderas  discrepiuicias  de  lectura  que 
existen  entre  (JP  \-  T,  enumeradas  en  el  aparte  que  precede? 

'■-'/«ni  y  faré  pueden  ser  alteraciones  hechas  de  propósito,  ó  quizás  más  bienman- 
dadas   hacer   por  el  autor,  para  ofiecer  en  la  Tabla  de  la  obra  voces  de  búsqueda  más  ex- 


'  En  lí,  luguua  11"  (i. 

-  borlo  y  burlo  se  encuentnm  eu  otra  [>íitlr  í\e  V :  tapio  rri/pio  propio  Cario  merlo  borlo  burlo  (falsd). 

■'  Xi  las  divergencias  gráficas  enumeradas  en  el  !;  lU. 

'  Exceptúanse  los  nos  ]  y  2  de  los  que  hablare mo>. 

•"'  Véase  in  7. 

"  Véase  iir  14.  :». 
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piesivas  que  a  y  e,  las  cuales  están  expin'sias  á  sei-  tomadas  jjor  símbolos  de  una  letra  en 
general,  bien  acentuada  bien  sin  acentuar.  —  ^^  viola  figura  en  lí,  junto  á  otra  voz  acabada 
en  -ola;  y  quizá  pueda  suponerse  en  este  i  aso  también  una  alteración  consciente,  hecha 
por  el  copista,  para  descartai-  Id  que  el  crecí  ¡a  un  pleonasmo  redaccional;  y  si  esto  es  mucho 
suponer,  ¡larece  que  puede  explicarse  la  piesentc  vai'iante  como  una  simple  omisión.  — 
Las  demás  omisiones  de  T,  parecen  debidas  á  una  simple  equivocación,  fácil  de  explicar, 
en  cuanto  á  -^Mí/rre,  voz  única  de  rima;  algo  más  chocante  en  ])mito  á  ^"^  armo,  y  mavor- 
mente,  en  ^'^  zarca.  —  *^  rri/pia  no  es  omisii'm  en  T,  pues  según  ilircinos  adelante  (\.  d 
A])éndice  de  este  cap.),  fué  intercalado  en  1\,  con  todo  y  el  calderón  y  el  consonante  en- 
rrijpia,  después  de  escrito  en  limpio  el  contexto,  y  probablemente,  después  de  extractado 
1\  —  ^^ ponió  T  (de  lectura  muy  clara)  podría  en  rigor  ser  copia  de  una  grafía  enmendada 
en  el  original,  descifrada  por  el  ojo  desjjreocupado  del  copista,  en  „ponlo"  más  bien  que 
en  ponle:  pero  debería  chocai-nos  en  este  caso  el  descuido,  en  vista  de  que  hay  otras  altera- 
ciones que  aparentan  mejoras  couscientes,  j^ues  de  asentai-se  que  el  copiante  omitió 
^^  viola,  por  de  sobra;  ó  que  escribió  estudie  en  vez  del  ininteligible  "''' cícubic ;  ó  "^co- 
nozca, conforme  á  mías  cuantas  \-oces  precedentes  que  acababan  en  -zea  y  no  -\ca;  sería  de 
esperar  que  no  se  equivocara  en  pimto  á  ima  o  final  que  solire  resultar  la  i'mica  de  toda 
la  página  en  T,  invitaría  al  copiante  á  reflexionar,  por  enmendada  en  R.  Sospecho  más 
bien  que  la  emnienda  que  hoy  consta  en  el  jJonlo  X  ponle  del  Bimario,  es  posterior  á  la 
época  en  que  fué  extractada  la  Tabla,  como  lo  supongo  para  la  intercalación  de  rrt/pia  en- 
rri/pia,  y  que  el  que  introdujo  las  enmiendas  en  E,  no  cuidó  en  ver  cuáles  eran  las  lecturas 
de  T,  ni  mucho  menos  en  enmendarlas.  —  Algo  más  difíciles  de  explicar  me  [¡areceu 
las  variantes  6,  15,  27,  104.  La  de  ^^  trohe,  Bohe,  sin  embargo,  podría  ser  debida  á  un  simple 
desliz  de  ojo,  pues  en  el  texto  B  que  estalla  el  anianueuse  extractando,  vi()  con  un  golpe 
de  vista  los  dos  vocablos 

Q  trobe 
2     rrobe 

que  forman  mi  aparte  especial,  final  de  columna;  de  modo  ([ue  queriendo  él  escribir  trohe, 
pondría  la  otra  voz  rrohe  que  más  le  resonaba  al  oido  interior,  por  ajjercebida  posterior- 
mente. —  La  voz  •' &es  (vix),  d  B  118v  b,  está  asegiirada  por  la  rima  y  por  el  alfabetismo 
inicial  del  aparte  qvie  jn'incijjia,  ni  noté  como  dudosa  la  lectura;  la  otra  voz  res  (vides), 
([ue  figura  más  abajo,  hacia  el  fin  del  mismo  aparte,  no  puede  habei-  ocasionado  aquí  la  va- 
riante. ^  —  -  -'' ffreno  \}0v  ffeno  puede  explicarse  como  uno  de  esos  deslices  de  ojo  que  todos 
cometemos  al  copiar  textos  de  alguna  extensión,  y  creo  esta  explicación  bastante  para  nuestro 
propósito.  —  La  forma  ^"^  üiubo  B  327r  a,  que  cret)  debida  al  copista  {hiuda  PTB),  me 
l)areció  de  lectura  muy  clara,  y  lo  mismo  tengo  que  decir  respecto  á  bhido  T  óó+YIIIr  b, 
abajo."  —  Las  variantes  de  orden,  en  fin,  uaceiian  de  una  omisión  que  notaría  luego 
el  copiante,  corrigiéndose  á  sí  mismo,  sin  intercalar  la  voz  omitida  en  su  lugar  debido,  sino 
escribiéndola  á  continuación,  debajo  de  la  voz.  últimamente  copiada. 

20.     En  resumen  (gg  18 — 20),  ninguna  razón  seria  parece  que  imjiide  considerar  el 
texto    T    como    copia,   3-   copia  bastante  fiel,  de  dB,  es  decir,  como  extracto  de  una  parte 


*  (Quizás  hava  sustituido  el  copista  ¿joven?  una  voz  )ioco  menos  ijue  anticuada  ya  {bes),  por  otra 
parecida  conocidísima. 

-  ■Cabo  sospechar  qui'  la  !>  del  beiulo  rjuc^  el  copista  acaba  de  escrüúr.  en  'I",  influyó  (>n  que  salió 
la  grafía  biudo,  copia  correcta  de  un  original  falso? 
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del  códice  Toledano.  En  vista  de  este  resultado,  y  de  lo  ([ue  (jueda  dicho  en  el  1^  18, 
parece  conveniente  tratar  en  conjunto  los  dos  textos  T  y  d  l{,  confrontando  este  gi-upo  que 
designo  así  ET,  ^  con  el  texto  P. 

21.  P  CONTRA  RT.  Para  explicar  las  discrepancias  suso  puestas  en  lista,  diferencias 
(pe  en  parte  tienen  bastante  importancia,  creo  deber  supone)-  un  intervalo  redaccional  entre 
los  borradores  •  ^"^  y  ^"^  In-s'itan  á  formar  esta  hipótesis,  sin  contar  la  anterioridad  de  P  en 
el  texto  del  ms.,  las  señales  de  anterioridad  cronológica  que  creo  ver,  más  ó  menos  clara- 
mente, en  las  variantes  ^"^  ffyto,  ^foyo,  ^^  ^^  colp-,  ^^  miraglo,  ^^  fongo,  y  en  otras  variantes, 
menos  sujetas  á  las  alteraciones  del  copista,  me  refiero  á  a(¡uellas  en  que  P  ofrece  voces 
tris¡la1)as  y  RT  bisílabas;'-^  jiues  parece  seguro  que  tratando  el  autor  evidentemente  de  en- 
contrar para  cada  caso  una  voz  de  corto  silabeo,  tenemos  que  considerar  como  anterior 
a([uella  de  las  dos  redacciones  en  (pie  t'l  se  content(')  con  voces  de  mayor  niimero  de  síla- 
bas. Bien  es  verdad  que  no  faltan  ejemplos  de  lo  contrario,  pues  ocurren  en  P  bisílabos 
(jue  traigo  en  la  lista,  correspondientes  á  unos  trisílabos,  en  ET;  ¡sero  estos  bisílabos  de  T 
parecen,  bien  dudosos  ó  (nombres?)  poco  conocidos,  como  los  de  los  números  10,  30,  36,  124, 
bien  anticuados  y  por  lo  tanto  sustituidos  en  ET  jjor  unos  compuestos  correspondientes, 
como  en  los  n°*  39,  58,  60,  87,  130,  138.  El  que  ocurran  variantes  como  18  {i'i'yje  P,  aguije 
ET),  21,  29  (iiipe  -o),  !j!j  {ferio,  v.  el  Apéndice  de  este  cap.);  puede  probar  que  el  autor  no 
cuidó  en  tener  á  cada  paso  presente  el  borrador  '"¡^  al  redactar  el  boi-rador  ^^  (como  pare- 
cen proljarlo  otras  variantes  como  16,  23,  42,  54,  72,  79,  93,  96,  98,  etc.,  etc.,  —  para  no  enumerar 
más  omisiones  qiie  aquellas  de  voces  muy  usadas),  pero  parece  c^ue  no  basta  para  infirmar 
la  presupuesta  anterioridad  de  P  á  ET,  digo  de  ^  á  <^  La  variante  ^^'^  minbre  P,  hinhre 
ET  (vimine),  en  la  que  la  forma  más  arcaica  es  ofrecida  por  ET,  sirve  al  parecer  de 
conti'aprueba,  pero  siendo  esta  contraprueba  la  única,  si  no  me  engaño,  ^  frente  á  lo  más 
arcaico  de  P  en  las  oti-as  variantes,  sospecho  que  es  debida  al  copista,  á  no  ser  ([ue  pro- 
nunciase y  esci'ibiese  el  autor  minhre  ó  hinhre,  sin  diferencia  cronológica. 

22.  Parece  seguro  (^ue  (J  E  fué  copiado,  no  del  P  del  códice,  sino  de  un  borrador 
•"^  qvie  era  algo  diferente  del  ■~'^?  y  en  consecuencia  de  lo  ari'iba  dicho,  estimo  que  de  esta 
divergencia  de  -"^  y  ¿ñ.  se  infiere  (|ue  ¿^  era  anterior  á  <í^  No  obstante,  \á8tas  las  difi- 
cultades aludidas,  tengo  que  dejar  á  personas  más  competentes  el  examen  terminante  de 
este  último  punto. 

23.  DEL  VALOE  DE  LA«  VAEIANTES  DE  P.  Ya  en  el  capítulo  precedente, 
llegamos  á  sospechar  que  el  borrador  de  P  era  de  escritura  rápida  y  ofreció  tal  vez  al 
amanuense  dificultades  de  lectura  que  éste  no  acertó  siempre  á  superar.  De  ahí  las  varian- 
tes 14,  24.  73,  74,  91,  US,  137  y  acaso  otras;  además,  (juizá  procedan  gran  parte  de  las  varian- 
tes de  orden  ••  en  (pie  P  ofrece  la  lectura  falsa,  de  lo  confuso  del  borrador,  texto  enu- 
merativo completado  durante  largo  tiem))o,  con  \ocablos  y  series  de  vocablos  escritos  al 
margen  ó  entre  las  columnas,  cuando  no  cabían  en  los  claros  dejados  primordiahnente.  Ade- 
más de  lo  referente  á  la  paleogi'afía  ó  á  la  composición  de  la  obra,  pueden  elucidarse  ciertas 


1  Al    tratar  del  borrador  al  cual  T  parece  que  hizo  falta,  diré  ^  y   no  t^^ 

-  Según  el  §  11,  excluí  de  la  lisia  las  variantes  de  esta  clase,  como  anubla,  encopa,  dhier\\a,  Tfc- 
inalit:  nlt'grí:  enheuile,  almendra,  -o.  alanhre  P  [nuh^a  etc..  legrv,  pendra,  -o.  ffanbrc  JiT). 

•'  Las  variantes  100  y  101.  ])arece  fiue  nada  prnetian.  puesto  que  k\\  las  deinAs  pai'tcs  del  Kiuiario 
el   veibn  ;urcir  está  escrito  con  jj-  y  no  con  s-. 

'  En  punto  á  la  vanante  139.  quizás  haya  que  tener  en  cuenta  lo  recién  copiada  que  está  la  lioja 
correspondiente  do  P.  segiín   pág.  18,  nota  2. 
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cuestiones  ortoo;ráíicas,  por  aquellas  lectuj'us  de  P  que  son  las  únicas  conectas  de  tal  voz, 
en  toda  la  obra  (ej.  hueura  P)  —  sin  contar  los  casos  que  P  ofrezca  una  inflexión  escrita 
correctamente,  á  diferencia  de  la  correspondiente  de  RT,  pero  en  conformidad  con  otras 
inflexiones  escritas  con  la  misma  ortografía  rorrecta,  en  RT  también  (ej.  turnia  P). 

24.  Fuera  del  interés  ortográfica  }■  fonético  (jue  ofrecen  las  variantes  de  P,  haré 
observar  aquí  su  importancia  lexignifica.  Ya  un  rápido  vistazo  por  la  lista  permite  ver 
que  bastantes  voces  que  ocurren  en  P,  hacen  falta  en  la  parte  principal  de  la  oljra,  R,  y 
en  su  extracto  T,  es  decir  que  son  voces  (ó  inflexiones)  únicas  en  la  obra  de  los  con- 
sonantes. ^ 

25.  Además,  remitiré  á  la  Lexigrafía  la  discusión  ó  la  mención  de  unas  cuanta.s 
variantes  como  37,  39,  48,  58,  .íü,  60,  64,  65,  69,  83,  87,  88,  92.  lOO.  102,  104,  123,  124,  126,  129,  130,  138. 
Otras  variantes  —  las  referentes  al  uso  de  la  /'  y  la  h  —  se  tratarán  oportunamente  en  la 
Monografía  fonética. 

26.  Según  aparece  por  lo  dicho  mites  de  ahora  (§§  23;  24  nota)  es  de  suponer 
que  el  ejemplar  escrito  en  limpio  que  estamos  examinando,  fué  copiado,  al  menos  en  parte, 
en  vista  del  borrador.  En  otras  partes,  parece  que  el  amanuense  copia  lo  que  le  dicta 
otra  persona,  y  á  este  tenor  liaré  observaí'  el  rotacismo  glora  que  encontramos  en  la  rima 
-osa  {s  =  3),  el   cual  creo  debido  á  lo  impeifecto  de  una  trasmisión   vocal.  - 

27.  (CONCLUSIÓN  de  §§  1 — 27).  De  las  consideraciones  que  preceden,  parece 
desprenderse,  respecto  á  la  filiación  de  PTR,  que  P  y  1?  son  copias'*  de  dos  redacciones 
distintas,  ambas  perdidas,  y  que  T  es  extracto  de  B. 


28.  COMPOSICIÓN  DEL  RIMARIO.  Generalidades.  El  plan  del  Rimarlo  es 
el  de  traer,  en  orden  fundamentalmente  conforme  al  de  P  y  T,  primero,  voces  agudas  aca- 
badas en  vocal,  luego,  agudas  acabadas  en  consonante,  y  últimamente,  llanas  acabadas  en 
vocal.  Por  consiguiente,  no  ocurren  en  la  abundosa  selva  de  consonantes  de  Pero  CTuiUén, 
llanos  acabados  en  consonante,  ni  esdrújulos.  ^  Los  consonantes  que  componen  una  rima, 
están  ordenados  según  el  número  de  sílabas  que  cuentan,  en  series  parisílabas,  las  que  á 
su  vez  suelen  delatar  cierto  orden  y  agrujiamiento  de  los  consonantes. 

29.  En  el  facsímile  II,  típico  para  las  páginas  del  Rimarlo,  sobretodo  para  las 
del  fin  del  códice  donde  están  las  rimas   poco   numerosas,  figuran  cinco  "  columnas,  con  19 


'  En  consecuencia  de  lo  que  acabamos  de  decii-  en  el  §  23,  tenemos  que  dudar  sin  embargo,  más 
de  una  vez,  si  todos  los  ñnaS.  tiQriftéva  de  P  serán  dignos  de  buscarse  sea  en  el  vocabulario  sea  en  los 
inventarios  de  nombres  geográficos  etc.,  ó  si  hay  que  ver  más  bien,  en  muchos  de  ellos,  unas  simples  erra- 
tas. Por  ejemplo,  la  voz  ceba  que  sólo  ociuTe  en  P  y  no  puede  e.star  por  fíiía.  de  retmr  cibare,  sospecho 
que  debe  leerse  ieba.  nombre  de  lugar  de  la  antigüedad,  distinto  de  teua  que  es  el  Ostippo  arabizado.  Al 
menos,  no  nos  chocaría  el  haber  el  copista  leido  por  un  teha,  mal  escrito  en  el  borrador,  ceba  (v.  IV  15). 
y  el  haber  añadido  la  cedilla.  Esta  y  tales  cuestiones  se  tratarán  más  convenientemente  junto  á  las  de- 
más cuestiones  de  carácter  lexigráfico. 

-  Compárense  algunas  otras  equivocaciones  enumeradas  en  el  §  35. 

•''  Complementada  ó  enmendada  la  R  en  algunos  puntos,  véase  el  Apéndice  de  este  capitulo. 

^  Faltan  también  los  agudos  que  finalizan  en  letra  consonante  precedida  de  diptongo,  como  „le¡fii', 
los  cuales  parece  que  deberían  considerarse,  desde  el  punto  de  vista  de  la  Gaya,  como  agudos  acabados 
en  dos  consonantes. 

°  Cinco  columnaü  por  página,  es  lo  típico  para  gran  parte  de  R:  P  y  T  llevan  tres  por  página, 
excepto  la  primera  hoja  de  P  (fol.  |45):  v.  pág.  IS.  nota  2)  cine  lleva  cuatro. 
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limas  encabezadas  de  otros  tantos  oalderunes,  pero  faltas  de  rótulo  esjjeeial.  Los  iiúmeíos 
agregados  á  los  lalderones,  y  otros  que  parecen  iudicar  los  principios  de  unas  suhdi\-isio- 
ues,  denotan  el  silabeo.  En  rimas  más  frecuentes  como  lo  son  aquellas  que  comportan 
alguna  inflexión  verbal  débil,  sal)e  á  muchos  centenares  el  ni'unero  de  los  consonantes,  y 
para  ordenarlos  y  agruparlos,  acude  el  autor,  no  ya  al  silabeo  solamente,  sino  á  lo  que 
llamaré  alfabetismo  anterímico,  ó  al  alfabetismo  inicial,  ó  á  una  combinación  de 
ambos;  y  gracias  á  este  sistema,  es  hacedero  orientarse  con  relativa  facilidad  y  encontrar 
cnalijuiera  voz,  en  todas  las  paiies  de  la  Obra  que  pueden  ofrecerla. 

30.  Hé  a(|iií  un  cuadro  enumerativo  que  muestra  el  orden  de  las  rimas,  conipa- 
lable  á  los  dados  arriba,  1  3  (y  claro  es  que  al  de  V  4): 

rimas  agudas  -á,  -é,  .  .  .  [laguna  n"  4J  (fols.  5br — ) 

rimas  agudas  acabadas  en  consonante,  por  el  orden  alfabético  de  estos  consonantes: 
-(((/,  -rd,  -id,  -lid,  -al,  -el,  -il  etc.  (88 — ). 

rimas  llanas  acabadas  en  dos  vocales  '  (132v  e — ). 

llanas  -aba,  -eba,  -iba,  -oba,  -nba:  -acá,  -era  etc.,  -acá,  -ecu  etc.,  -ada,  -eda  etc. 
(145r  c— ). 

Y  por  el  misino  orden,  las  en  -e  y  las  en  -o. 

llanas  -abfa,  -ebla,  -obla,  -itbia;  -abra,  -ebra  etc.,  -abia,  -ib/a  etc.,  -acia,  -epia  etc., 
-acra;  -ecla:  -edma,  -idma;  -adra,  -edra  etc.  etc.  (264v  d — ). 

Por  orden  análogo,  las  en  -e  y  las  en  -o. 

llanas  -udria:  -aldra,  -oldra:  -anbJa,  -enbla;  -ingla:  -enpla,  -inpla,  -unpla;  -anbra,  -enbra, 
-onbra,  -unbra:  -andra,  -endra,  -ondra:  -angra:  -enpra,  -onpra;  -entra  etc.  etc.;  -ernia,  -ornia, 
-iirtiia:  -arfia:  etc.  (32Tv  e — ). 

Por  onlen  análogo,  las  en  -e  y  las  on  -o. 

31.  Kn  el  orden  de  las  rimas  se  notan,  lo  mismo  que  en  PT,  muchas  anomalías 
que  dejo  de  enmendar  en  el  texto,  para  poder  leferirme  á  la  foliación  del  imico  manuscrito, 
al  citarlo.  Tiene  imjiortancia  crítica  el  orden  de  las  rimas,  sólo  en  cuanto  tratamos  de  fijar, 
en  vista  del  alfabetismo,  la  ortografía  de  Pero  Guillen  alterada  por  el  copista,  p.  ej.  en  las 
rimas  -iirba  X  -nrua:  y  parece  que  á  jiesar  de  lo  desordenadas  que  están  unas  cuantas  rimas, 
podemos  acudir  sin  riesgo  á  esta  clase  de  enmiendas. 

32.  En  vez  de  dar  en  el  ¡jresente  lugar  una  lista  alfabética  de  las  rimas,  indis- 
pensable tal  vez  para  el  cómodo  manejo  del  Rimario,  remito  al  lector  al  fin  de  la  edición 
donde  espero  estampar  el  índice  á  que  me  refiero,  junto  á  otros  materiales  que  han  de  salir 
cu  dicho  lugar  oportuno,  arreglados  por  orden  alfaliético. 

33.  La  mayoría  de  los  apimtes  que  siguen,  atañen  al  consonantismo:  el  Rimarlo 
castellano  no  distingue  vocales  abiertas  de  otras  cerradas.  —  En  vista  de  que  el  método 
que  empleo,  es  de  más  ó  menos  alcance,  según  que  hablamos  de  la  rima  y  del  silabeo, 
criterios  agrupatorios  admitidos  en  primero  y  segundo  término,  y  en  toda  la  obra,  ó  del 
alfabetismo  acbnitido  fuera  de  la  rima,  en  los  pasajes  que  infra  se  indicarán,  ó  de  la  distin- 
ción enti-e  voces  con  tónica  simple  y  otras  con  tónica  diptongada,  presento  las  obsen-aciones 
que  siguen,  en  orden  conforme  al  a([uí  señalado,  tratando  primero  de  la  rima,  luego  del 
silabeo,  del  alfabetismo  otro  que  rímico,  del  carácter  de  la  tónica. 
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34.  DK  LA  ELMA.  ^'a  sabemos  que  la  Craya  vacila  algo  t-n  punto  á  las  voces 
acabadas  cu  -iolu  -e  -o,  anci^lándolas  unas  mtcs  cuuio  consonancias  aparte  —  en  el  iíiuiario 
-iola  -e  -o  figuran  como  rimas  distintas,  tías  aijuellas  en  "^""^-o/n  -e  -o  —  y  haciendo  oti'as 
veces  caso  omiso  de  ellas,  —  así  en  P,  niisecuemente,  y  ana  \t-z  (ij  13  11;  comp.  §  19) 
eu  T.  'Piímbicn  vacila  en  -ezle  y  -en\e,  trayendo  como  rimas  distintas,  meile  y  cuede  en 
IIT  (\-.  §  13  78)  y  prende  y  piense  en  PET.  Las  demás  voces  cuya  tónica  consiste  eu  un 
diptongo  asceniliente,  consuenau  con  sus  parejas  rjue  tienen  tónica  simple,  sin  formar  rimas 
distintas,  pero  sí  suelen  formai-  apartes  esi)eciales  dentro  de  las  consonancias  parisílal^as, 
según  será  expuesto  al  fin  de  este  capítulo. 

35.  Constan    eu    el   ms.  de  la  Gaya  de  SegoA'ia  bien  pocas  faltas  dr  consonancia:  ' 

1)  licia    -iga 

2)  glora  |  -ofa  (f  =  3) 

3)  floouc  troiiuc  ente([ue  eucloquc    -cque 

4)  me]\e  ve\\e    -a\\e 

5)  Gaufe  \auze  \\  -aze 

6)  akaduge    -uze 

Acerca  de  Micia  que  no  sé  si  puede  explicarse  por  la  ¡¡aleografía,  sólo  quisiera  pre- 
guntar si  habrá  que  poner  en  tela  de  juicio  el  estar  licin  precedido,  en  el  ms.,  de  la  voz 
quiga;  pues  sospecho  que  el  copista,  desconociendo  el  nombre  de  lugar  andaluz  Quiga, 
creyó  que  se  tratara  de  la  voz  (¡iiicia,  y  que  la  presencia  de  esta  voz,  en  su  mente,  originó 
la  falsa  terminación  -cia  del  consonante  subsecuente  lica.  —  Para  los  números  2),  4)  y  6), 
véase  adelante,  en  las  monografías  rímicas  correspondientes.  —  Con-ijo  las  formas  ^  floqiie 
tvoiiue,  eiu'loauc,  en  fíucijite  etc.  —  Para  5),  tengo  que  hacer  observar,  sin  presumir  explicar 
el  caso,  que  la  f  de  Gnufc  debe  ser  imptitable  al  copista,  y  que  en  un  ms.  algo  más  antigTio,  - 
ociu-ren  como  consonantes  ..íabcc  yaze  ■  codee  place",  los  que  han  de  escribirse  en  una  edición 
critica,  todos  con  z.  Esta  consonancia  de  Juan  Kuiz  ¿acabó  en  el  autógrafo,  en  -eY  A  no 
acudir  al  indicio  de  la  (-Taya,  (juisiera  leer  „]az  yaz\\caz\\plaz^,  imputando  las  lecturas 
antes  de  ahora  apuntadas  al  malísimo  cojiista  cuya  obra  es  el  ms.  S  del  Arcipreste.  Pero 
en  vista  del  presente  pasaje  de  la  Gaya  cuyo  contexto  requiere  la  rima  -aze  y  no  -ai,  estimo 
que  la  cuestión  se  cambia,  pues  parece  necesario  preguntar  si  Pero  Guillen  pudo  haber 
escrito  „caze"  por  calze  =  cai(ze  =  caz  (cálícem)  y  ,.faze"  por  faííe  =  fflíí^e  =  fai' (sálicem). 
Si  es  que  estas  foiinas  „caze"  y  ..faze"  existieron  junto  á  las  estampadas  en  bastardilla, 
deben  introducirse  en  la  Gaya;  }•  tal  vez  las  haya  usacht  .Juan  Ruiz  también,  ^  en  el  ci- 
tado pasaje. 


'  Corrijo  en  silencio  pocas  lecturas  debidas  sin  dmla  alguna,  á  un  desliz  de  pluma,  tales  coum 
an't'pt'utivn  -ia,  cnzina  -hi,  cntrattc  |  -abre,  ponió  conpoiilo  bifpoiilo  (corregidos  ya  cu  el  códice,  en  -ponic) 
-onie,  ponto  -onie,  bojcnlmrgo  -orco,  y  otras  (¡ue  sería  ocioso  enumerar.  También  ha<io  caso  omiso  de 
iíXÍ:  -sX--  (I^'  íT)'-  l>cons.y^pcons.  {JX  5);  icons.  y  ncons.  (IV  6);  \cons.y^  zcons.  —  sobre  estos  tres  ca.sos 
últimamente  señalados,  v.  las  respectivas  monografías  rímicas.  .\demás,  prescindo  de  e\i-Tipla  -o  -ita  -o. 
de  ocfia  -ofia,  y  de  aquellas  erratas  de  ortografía  i|ue  comete  el  copiante,  á  pe.sar  de  la  rima,  poniendo 
una  por  otra  diferentes  grafías  de  tuia  misma  \f</..  admitidas  por  l'ero  Guillen  en  dos  <>  más  riuuis  ilistin- 
tas:  ej.  nfigna  ¡ -/)W.  junto  á  assigna  \-igim. 

-  Juan  Ruiz,  ed.  Ducamin,  ms.  S,  778  a   -d  (los  demás  mss.  no  han  conservado  este  pasaje). 

•'  Si  es  que  las  formas  que  acabo  de  suponer  como  correctas,  uo  pueden  señalarse  en  textos  de 
los  siglos  Xr\'  y  XY,  hé  aquí,  y  sólo  por  aproximación,  una  hipótesis  tal  vez  algo  atrevida.  Según  dije, 
falta    hoy    el    pasaje  de  .Tuan     \\\x\7.  de  que  tratamos,  á  los  mss.  G  y  T  (las  lagunas  de  este  último  sabido 
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8t).  Los  apuntes  ijue  doy  á  continviacióu,  tienen  j)or  objete)  iueriguar  si  en  la  Gaya, 
hav  ó  no  confusión  rímica  de  ciertos  fonemas  (b  y  i(,  j  y  x,  s  y  ss,  s""""*-  y  ,r™"*-,  etc.-)  que 
suelen  ir  confundidos  en  otros  textos  de  la  época,  y  por  lo  tanto,  dar  una  id(  a  de  los  re- 
sultados lingüísticos  (jup  puedan  obtenerse  de  esta  parte  del  estudio  del  plan  de  la  obra. 
Ajiarte  las  grafías  imputables  al  copista,  creo  conveniente  admitir  el  princijiio  de  que  sólo 
en  el  caso  que  no  sea  posible  justificar  las  grafías  que- nos  interesan,  por  la  etimología^  si 
ésta  se  conoce,  ó  por  otros  testimonios  lingüísticos  valederos,  y  en  particular,  que  no  poda- 
mos afianzar  la  dualidad  lexical  de  los  ¡jaralelismos.  '^  cabe  asentar  i|ue  Pero  (ruillén  no  dis- 
tinguió  l)ien  los  sonidos  gemelos  de  que  tratamos. 

:}7.  B  y  U.*  Observaciones  generales.  Como  no  ocurre  la  n  tras  n,  en  rima, 
me    dispensaré  de  indicar    en    la    lista  las  i'imas  ■ooc.yii,voc.^  voc.^yi,jvoc.^  voc:¡,],i.vor.^  las  que  están 


i's  qiir  soii  iiuiv  extensas).  |)eni  no  es  necesario  suponer  pue  faltara  al  uno  ó  al  otro,  en  la  época  de  Pero 
(Uiillón.  ¿Quizás  haya  leido  Pero  Guillen,  durante  su  estancia  en  Toledo  (desde  1473  en  adelante),  en  el 
nis.  T  de  .Juan  Rtiiz.  el  pasaje  que  nos  interesa?  No  es  mucho  presuponerlo,  y  se  me  antoja  que  al  pa- 
cientisimo  y  concienzudo  autor  del  abultado  rimarlo,  le  interesaba  no  sólo  la  materia,  sino  también  á  veces 
la  forma,  y  que  sacaba  apuntes  rimicos  para  utilizarlos  en  sus  Consonantes.  Ahora  bien,  acaso  haya  que 
sospeoliar  (¡ue  los  vocablos  face  yaze  (Saufc  ]nu:e.  que  ofrece  la  Gaj'a  como  bisílabos  en  -aze,  reproducen 
una  consonancia  chocante  del  ms.  T  de  .luán  Ruiz,  apuntada  tal  vez  por  Pero  (iuillén,  en  la  rima  -aze,  ú 
¡íuisa  dc^  un  tticmnrandum  hecho  „cnn  lápiz",  como  nosotros  decimos,  y  copiado  luego  por  el  que  escribió 
en  limpio,  y  c|ue  por  consiguiente,  diclio  ms.  T  ofreció  algo  como  „\auzc  \\  yaze  \\  rauze  (caufc'?)  i^tee"  (ó 
por  esta  última  voz.  una  variante  faze?).  Cómo  quiera,  la  lectura  falsa  últimamente  apuntada,  parece  que 
podría  muy  bien  haber  nacido,  por  alteración  de  cualquier  copista  del  siglo  (XR'  ó)  XV,  de  otra  lectura 
correcta  si.  pero  algo  anticuada  „\az  \¡yaz '' áiz '¡iplaz"  (ó  ftiz?)  que  seria,  después  de  todo,  la  ofrecida  poi' 
el  autógrafo  de  .Juan  Ruiz.  —  El  haber  Pero  Guillen  alterado  el  orden  de  los  consonantes,  si  es  que  los 
sacó  de  .luán  Kuiz,  no  tendría  que  chocarnos,  ])ues  segvín  será  dicho  adelante,  suele  traer  en  apartes 
distintos,  primero,  los  parisílabos  con  tónica  simple  y  luego  aquellos  con  tónica  diptongada  (ej.  seno  — 
sueno);  --  en  la  presente  rima,  arreglaría  los  consonantes,  por  una  división  no  del  todo  diferente,  en  estos 
dos  apartes  faze  i/aze  —  Cauze  iaiize.  —  Si  la  conjetura  que  acabo  de  esbozar,  fuera  e.xacto,  habría  pues 
que  leer,  en  el  indicado  pasaje  de  Juan  Kuiz,  los  consonantes  apocopados  \az  ija:  etc.,  y  en  el  texto  de  la 
Gaya,  tendríamos  que  admitir,  acaso  entre  llaves,  los  falsos  consonantes  Canze  iauze.  —  Hay  que  hacer 
observar,  por  fin,  que  falta  una  rima   ,-auze'\ 

'  Al  citar  la  Gaj-a,  seguidamente,  considero  inútil  apuntar  á  cada  paso  si  la  voz  que  alego,  ocurre 
ó  no,  en  todas  las  tres  partes  de  la  obra.  Lo  indicaré  tan  sólo  en  punto.s  de  importancia,  ó  habiendo 
lugar  á  alguna  duda  de  orden  lexigráfico  ú  otro,  valiéndome  entonces  de  los  signos  P  —  si  la  voz  ocurre 
en  P  solamente,  y  del  calderón  q  —  si  ocurre  en  qR  y.  tal  vez,  en  P  y  T  también,  para  cuyo  caso  re- 
mito aquí  al  lector,  una  vez  por  todas,  á  la  lista  del  §  13;  finalmente,  cuando  apunto  R,  entiéndase  que 
la  voz  interesante  aparece  en  el  Rimarlo  únicamente,  y  no  como  inicial  de  rima.  (Así  que  en  vista  del 
infra  apuntado  Qccúbto,  y  de  que  esta  voz  eflibto  no  se  halla  en  el  correspondiente  lugar  de  las  variantes 
P.  T  y  E,  colegirá  el  lector  debidamente  (v.  §S  6  y  7),  que  todas  las  tres  partes  ofrecen  la  voz,  escrita  con 
esta  misma  ortografía  que  estampo  en  letra  gótica,  por  considerarla  alterada  poi'  el  copista), 

-  Los  sonidos  p  y  z,  f  y  h  los  trataré  en  las  monografías  fonéticas  correspondientes,  sin  limitarme 
á  su  uso  en  rima, 

'  Tarea  dificultosa,  á  veces,  por  causa  de  la  carencia  de  los  criterios  semánticos, 

^  Para  la  fonética  histórica  de  la  b  y  la  ii  del  antiguo  castellano,  v.  Cuervo,  1.  c.  págs.  5 — 1.5. 
|La  ortografía  fonética  de  Kebei.ja,  estudiada  en  una  reimpresión  (del  siglo  X^TilI)  de  la  Ortografía  (1517) 
de  éste:  listas  de  grafías  de  los  s.  XIII— XV  (iliferentes  en  parte  de  las  nebrisenses,  v.  págs.  10,  11):  testi- 
monios de  unos  cuantos  gramáticos  de  los  s.  XVl  y  siguient(>s:  los  libros  impresos  ilurante  la  época  déla 
confusión ;  el  español  de  Levante). 
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csciitas  t-oiisi'cucntemente  con  /;.  'raiupoi-o  t- mi  mera  ir  estas  rimas  (IdikIi-  no  ocurn,'  ó  m(i  tU-be 
admitirse  la  h:  '""■■Juvor. ^  voc.^^ivoc.^  voc.^igvor.  ,^\  ,.\  {^^{^^^^^,  lej/na:  en  \ista  del  orden  de  las 
rimas,  hay  que  corregir  en  w  la  /;  de  tt^cb^O,  único  de  los  consonantes  de  (jUe  tratamos, 
escrito  con  b,  frente  ;'i  deudo  etc.  '  En  canü)io,  admito  en  la  lista  algunas  otras  rimas  in- 
tei-esantes  en  (jue  la  u  es  lo  único  admisible,  |)ero  vaciló  el  copiante. 

Kn  general,  la  distinción  rímica  de  la  /;  y  la  u  no  es  absoluta,  |iudieiidii  por  le 
tanto  hablarse  de  unas  vacilaciones  del  autor;  en  cambio,  achaco  ciertas  vacilaciones  al 
amana(uise,  cuando  son  de  orden  ortográfico  solamente,  es  decir,  cuando  aj^arecen  en  una 
misma   rima. 

;]8.  LISTA  DE  LAS  RIMAS  INTERESANTES  PARA  LA  DISTINCIÓN  DK 
LA  B  \  LA  U. 


-aba  -eba  -iba  -oba  -aba  (145r  c  — li^v  a) 
-abe  -ibe  -obe  -ube  (197r  b — d) 
-abo  -ebo  -ibo  -obo  -uho  (231  r  b— d) 


-aua  -eua  -iuu  -ouu  -uua  (189r  c  — 19r)\-  d) 
-aue  -eue  -iite  -oiie  -uue  (230r  b — e) 
-auo  -euo  -iuo  -nuo  -uuo  (268v  a — e") 


-abra  -ebra  -ibra  -obra  -ubra  (264v  e  — 265r  a) 
-abre  -ebre  -ibre  -obre  -ubre  (287r  d  — 287v  a) 
-abro  -ébro  -ihro  -obro  -ubro  (309i-  b — c) 


-aura  -cura  (285\'  d — e) 
-aure  (308r  c) 
-miro  (327r  a) 


-auta  -euta  (285v  e) 
-aute  -eutc  (30Sr  c — d) 
-auto  -euto  -ibto  (326v  e) 


-abia  -ibia  -ubia  (265r  a — b) 
-abie  P,  -ibie  (287v  a) 
-abio  -ibio  (309r  c— d) 


-atiia  -iuia  -ouia  -uuia  (285v  e  — 286i'  a) 

-auie  -ime  -uuie  (308r  d) 

-a\iio  -euio  -iuio  -ouio  -unió  (327r  b) 


-orba  -urba  (276r  c) ' 
-urbe  (29r)v  e) - 
-urbo  (323v  c)  - 


-arua  -erua  -irua  -orna  (284:r  c — d) 
-ante  -erue  -irue  -orue  (305r  d — e) 
-aruo  -eruo  -iruo  -oruo  (325r  b — c) 


(jirou erbio  íio  ocurre) 


-eruia  -uruia  (328v  b) 
-ende  -uruie  (329r  e) 
-eruto  -uruio  (330r  a) 


39.     Hé  aquí  la  lista  de  las  vacilaciones  meramente  oi'tográficas  (|ue  no  sé  si  de- 
berán rechazarse  todas,  en  A'ista  de  la  rima: 


1  Fuera  de  la  rima,  no  son  tan  escasas  las  grafías  bd  bt  etc.  etc.,  las  cuales  no  sé  si  deberán 
achacarse  todas  al  copista.  —  Nebmja,  en  su  Gramálica  (1492),  da  por  anticiiada  la  grafía  con  hd,  escri- 
biendo él  también,  la  u  en  ciudad  (Vinaza,  col.  1088),  y  omitiéndola  en  duudar  dtidar,  escrito  de  estos  dos 
modos  ¡lor  Guillen,  y  por  Nebrija  dudar,  que  es  como  escribe  nuestro  copista  también  una  vez,  indebida- 
mente, en  -nuda  (S  13  50).  Valdés  (1535)  declara  todavía  pronunciar  el  hd.  —  Nótense  las  grafías  neutar 
(const.)  reputare,  semiculto  (?)  por  ''rreudar  (Baist,  en  GG,  S  46,  pone  retar  reptare:  comp.  ScHticnAKDT. 
Zs  XXVIII  4(1):  y  para  pt>^.'  Cnfiíia  -o,  baiizar  (const.;  Nebr.  bautizar),  frente  A  hanfisnio. 

-  Trae  sólo  estas  voces:  Qj'orba,  y  formas  de  turbar. 
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1)  heura  E,  alieura  E    -ebra:  aheuro  R     -ehro. 

2)  d  (mcln'rt    -eín-rt  (P  hueurá). 
H)  (1  cgilito.  1 

4)  d  turbia,  enturbia  B,  ^  d  enturbie,  '  enturbio   R     -uruio  (P  iu ni ia,  enhíruie;  d  turnio). 
.j)  Para  a^eb^o     -evdo,  v.  §  37. 

40.  P^n  vista  del  u°  1 ),  y  dado  que  las  formas  que  apunto,  escritas  con  u,  son  las 
únicas  fuertes  (es  decir,  en  rima)  del  verbo  abeurar.  (mod.  ..abrevar");  que  beura  (biféram, 
(.Jarol.  Michaí'lis,  Bev.  Lusit.  I  298,  cit.  por  Menéxdez  Pidal,  Bom.  XXIX  (1900)  340)  es 
forma  única;  y  que  todas  las  inflexiones  débües  de  abeurar,  así  como  las  formas  de  heuer: 
beurá,  benré  etc.,  ofrecen  la  propia  grafía  con  n  i-xclusivamente;  parece  probable  que  era 
resabio  de  los  escribientes  observar  la  disimilación  ¥'°'^-b  ^  b'"°'-u,  de  la  que  ti-ata  Cuervo,  - 
\'  quizá  sea  arriesgado  enmendar  la  terminación  en  un  -ebra^  escrito;  cómo  quiera,  en  vista. 
de  las  rimas  en  que  el  verbo  es  colocado  por  Pero  Guillen,  parece  necesario  asentar  que 
dicha  „disimilación"  no  se  fundaba  en  la  pronunciación.  —  Para  el  núm.  2),  noto  que 
ocurre  huebra  en  la  rima  -ebra  también,  donde  concuerda  la  grafía  de  la  voz  con  la  de  la 
rima.  —  3)  En  vista  del  orden,  admito  que  Pero  Guillen  escribió  egiuto,  grafía  que  no 
ocurre  en  el  códice  escrito  en  limpio  que  estamos  estudiando  (comp.  §  46).  —  4)  Se  infiere 
que  Pero  (guillen  pronunciaba  tuniio  con  u;  en  cambio,  vemos  por  el  cuadro  del  §  38,  con- 
sultado el  §  39,  que  admitió  en  el  verbo  turbar,  la  b  exclusivamente.  ^ 

41.  Vacilaciones  que  parecen  afianzadas  poi-  la  rima  (corregidas  las  grafías  según 
el  55  precedente): 

1)  labra  -e  -o  E d  laura  -e  -o 

2)  huebra  E d  huexira 

'  laura  podría  ser  el  nombre  de  ¡jersona,  y  no  una  forma  de  labrar  laurar  labo- 
lare;  lauro  puede  s,ev=  laurel:  pero  ¿.y  knire?  —  Cuervo,  1.  c.  pág.  15,  sin  mencionar 
el  nexo  br,  anota  que  Xebrija  admite  la  c  consonante  ante  r  en  un  solo  verbo  avré  etc. 
Fuera  de  los  casos  de  b^°'^ur  mencionados  en  el  principio  del  §  precedente,  la  Gaj-a  ofrece 
el  nexo  ur,  en  rima,  tan  sólo  en  laurar  y  en  'liuenra,  chocante  esta  última  grafía,  ya  en 
vista  de  la  p  de  la  etimología  ópéram.  '•'  En  el  portugués,  \\^\  la  grafía  ..lavrar",  chocante 
también,  v.  Coentt,  GG  I,  2«  ed.,  986  §  183. 


1  Único  de  rima,  en  una  serie  de  rima.s  ¡ncompatible  con  la  6. 

■^  1.  c.  ji.  8.  —  Del  caso  de  estar  la  primera  silab:i  cerrada  por  la  líquida  ii  (Nebeija  »i,  v.  TV  31), 
ofrece  la  Gaya  dos  ejemplos  hunha  y  hiithrc.  mientras  liacr  falta  la  voz  ..bamba"  que  apunta  Cuervo,  1.  c, 
de  la  Ortografía  de  Nebrija. 

3  Recuerdo,  no  obstante,  que  la  grafía  ,,bebra"  se  encuentra,  en  1264,  v.  Menéndez  Pidal,  Bom. 
XXIX  (1900)  340.     De  nuestro  manuscrito,  puedo  citar  las  grafías  ababa,  axabeba,  v.  S  42. 

^  Vacila  el  copista,  como  lo  iba  á  hacer  Nebkija.  estampando  en  1493:  ..turbar  n  turvaí-  (Lio  su 
Ortografía,  apunta  Cueno  (p.  6)  la  grafía  turbar). 

'"  Quizá  sea  desacertado  inferir  del  pasaje  citado  (v.  arriba,  pág.  28  nota  2)  de  Nebrija,  que  la 
..r  consonante"  de  airá  -é  etc.  tuviera  sonido  especial.  De  suponer,  como  lo  hace  Cüebvo,  1.  c,  que  el 
primer  gramatista  español  atribuye  la  particularidad  de  que  habla,  por  distracción  ú  olvido,  á  „un  solo 
verbo",  tendremos  que  referir  lo  que  Nebrija  dice  respecto  á  la  „v  consonante"  seguida  de  r.  al  grupo  Mr 
en  general  escrito  ya  ur  ya  rr.  y  de  poco  uso,  según  vemos.  —  En  toda  discusión  sobre  el  antiguo  caste- 
llano ur.  claro  es  que  debe  prescindirse  de  los  cultismos  minofatiro  etc..  en  los  que  Guillen  pronunciaría 
una  II  consonante,  puesto  que  los  aconsonanta  con  laiirn. 
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42.  Además  de  lo  inie  \iene  asentado  en  estos  dus  iiltiinos  ¡tárrafos,  haré  observar 
las  siguientes  grafías.  ' 

Hs  flioi-ante  la  /)  en  axahelm  asíabliába,  e)ulibia  (  — -  Ncl)r.  1493),  ^yuhin  '''gulihia? 
(portug.  goiva),  y  merece  que  se  haga  observar  en  otros  vocablos  ])oco  conocidos  etimológi- 
camente ó  escritos  por  NKRUi,rA  con  n:  ahaha:  enxoba  -e  (fA;  ^  portug.  enxovar  'encajar'); 
aloha  (fA);  ajoba  -e  -o  (constante;  en  rima,  Juau  Jíiii/.  42()d,  niss.  S  y  (í|;  hadniba  -n  -o 
(const.;  Acad.'-'  /"-);  esfufia  (fA,  comp.  KOrting  3538  **);  roncahia  \i,  concabie  P  (fA);  aljaba 
al5;á'ba  (Nclir.  1492,  1493  ..aljava'' ;  Ale.  „aliaba").  Nóte.se  tami)ién  la  b  de  coreaba  -o 
(const.)  y  encobr  -o  (const.),  (jnc  parece  miran  á  curvare  '  —  á  diferencia  de  encovar  in- 
cubare. —  Kn  voc.iji-voc.^  \y¿^y  muchos  que  srria  de  esperar  ofrecieran  la  u,  por  llevar  en  sn 
origen  una  b  intervocálica,  como  rróbre  robore,  catalán  roura  robora,  pero  ya  sabemos 
que  ur  no  es  escrito  sino  por  exeepción.  (Las  demás  rimas  con  b  ó  n  +  cons.,  se  conforman 
á  la  regla  gráfica  del  §  37,  —  á  pesai'  de  la  etimología:  faldo  etc.,  frente  á  rrando  etc.,  ó 
en  conformidad  con  ella:  coudo  etc.). 

43.  Harc  observar  las  siguientes  grafías  con  tt:  potava  (fA);  ckiua  -o  (Kíirting 
10450:  alemán  zibbe;  bl)  suele  sonar  b  Cuervo,  y  en  efecto,  Ale.  estampa  „chibo  o  cabrito", 
asegurada  la  /)  por  el  orden  alfabético  del  Yocabulista);  soua  -r  -o  (const. ;  ^=  Nebr.  1493; 
subagere  — ):  Inva  junto  á  lúa;  gorrona  -o  ;<;arrüba  (=-^  Nebr.  1493;  con  b,  Nebr.  en  su 
Ortografía  si  no  me  engaño,  y  Ale;  pero  éste  último  parece  que  copia  mal,  en  vista  del 
abecé  que  requiere  u);  gayuíia  -o,  derivado  gayouar  (Ale.  ..gagovero"  259  22);  pouo,  de  ser 
=~  el  mod.  ..pobo",  parece  C(ue  no  reconoce  por  origen  populum  *pópum  — .  Nombres 
de  lugar:  algaua:  Calatraua  qál'at  arrá^ba  'castillo  de  la  plaza';  tena  mod.  „Teba",  ara- 
bizado  de  Ostippo;  csgue.ua:  chine;  couo  hoy  „Cobo" :  sarauia,  borouia,  luuia. 

La  voz  esteua  mira  á  stivaní,  segim  Baist,  GGr  P  886  §  19. 

44.  Cuervo  (1.  c.  p.  6)  asienta  que  el  \váw  y  el  bá  árabes  sonaban  en  el  caste- 
llano, u,  apuntando  algunas  excepciones  chocantes,  entre  otras  „garroba"  que  segim  queda 
dicho,  ofrece  en  la  Gaya  y  en  otras  partes,  debidamente,  la  u.  —  Tocante  los  grupos  ái-abes 
hamaa  +  b,  b+  'ayn,  de  los  que  no  trata  (\tervo,  vemos  que  resultaron  lo  mismo  u,  en 
adiua,  arroua  -e  -o  (const.),  y  que  el  nexo  'ayn  +  b  es  b  en  el  aljaba  de  la  Gaya,  y  u  en 
la   correspondiente   forma  de  Nebr.     El  bfi-tesdid  claro  es  que  suena  b:  aldaba  aünábba. 

45.  Como  paralelos  gráficos,  de  etimologías  diferentes,  hay  que  establecer  tan  sólo: 
formas  de  caber  capere  y  cauar  cavare,  encobar  incurvare?  y  enconar  incubare;  ade- 
más, Qeba  (v.  §  24)  y  la  correspondiente  forma  de  Qcuar  cibare. 

46.  Conviene  hacer  constar  en  este  lugar  la  vacilación  ortogi'áfica  de  las  rimas 
voc.ppor.  (^2T0v  c,  323v  a).    Consiste  en  bt  X  2^'  q^^^  también  aparece  fuera  déla  rima  (IV  5): 

d  nbto,  (inbto  lí  i;  -apio 
d  cgíbto  :'  -ipto. 

En  los  demás  casos,  escribe  la  p.  —  Kl  nombre  de  Egipto  figura  en  la  Gaya,  en 
estas    dos    rimas    ^'ocpfvoc.  y  voc.yfvoc.^   escrito   con  una  tenacidad  sorprendente,  de  este  modo 


'  Siento  no  tener  ai)uiit;idas  todas  las  grafías  de  Nebr.  1493;  Pedro  do  Alcalá  á  quien  voy  ci- 
tando, fs  cierto  que  se  aparta  A  veces  de  ellas.  —  En  laíi  li.stas,  iirescindn  de  unos  cultismos  como  febn. 
metaura.  eftnilahio  y  otros,  fáciles  de  reconocer  como  tales. 

-  l'A  =  Falta  al  Diccionario  de  la  Academia,  13»  edición  (18í»9). 

■'  Trae    fr.    e'fnve  etc.,  y  añádase  un  catalán  utubíi  'casa  de  banys'  (ocune  en  Jacme  Marcli,  1371). 

■*  Nebr.  14!)3:  „encobar  casi  encorvar";  Ale.  también  con  h. 
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egibto,    en    ambas    rimas    y    eu    PliT,    es  decir  tocdis  las  seis  veces  que  ocurre.     Ku  -ito  no 
aparece.     C'omi».  Poema  de  José,  165b,  205b  (cit.  I'oud  168) 

47.  J  y  X.  ^  Hemos  visto  que  no  ocurren  vacilaciones  meramente  gráficas,  en 
PTlí,  V  tampoco  ocurren  en  rima,  ^  pues  todos  los  consonantes  correspondientes  á  las  rimas 
infra  a|iuntadas  están  escritas  como  reqtxiere  la  rima: 

-aja  -eja  -ija  -oja  -iija  -uxu  -exa  -¿xa  -oxa  -aja 

(155r  b— 155v  c)  (195v  d— 196r  c) 

-aje  -eje  -ije  -oje  -uje  (v.  IV  22)  -a. re  -exe  -ixe  -oxe  -nxe 

(198 V  e— 199r  d)  (230r  e— 23üv  I» 

-lijo  -ejo  -ijo  -ojo  -lijo  -a.io  -exo  -iro  -oxo  -uxo 

(239\-  c— 24()i-  c)  (263v  e— 264r  c) 

48.  En  las  rimas  del  esquema  voc.  2 vons.  vo.-.  ^  voc.  3  cons.  voc.  q^g  ¿gJQ  ¿[q  enumerar,  no 
se  da  lugar  á  confusiones,  faltando  las  rimas  con  x.  '^ 

49.  Fuera  de  las  grafías  bien  conocidas  ó  de  los  casos  de  ])roveniencia  indudable, 
j  <^  el  ti  pl  (manojo)  gl  ly  lly,  rregir  etc.,  g  ó  gg  árabes,  del  francesismo  -aje  con  sus  deri- 
vados verbales,  de  coger  colligere,  ygleja,  sofraja  preuilleja  -o  -gium,  enojo,  trebejo  (y  de 
unas  pocas  voces  de  etimología  dudosa,  pero  formadas  con  un  sufijo  conocido),  ocurren  gra- 
fías interesantes  ó  dificultosas  con  _;.■  ■* 

saja  -e  (portug.  sarjar)  imicas  formas  del  verbo,  junto  á  jussar  (const.)  *cliarsare 
(de  óiaiotaic),  v.  Baist,  Zs  Y  563  y  EF  XV  (1904)  319.  —  rraja  -e  -o''  (const.).  —  bastaja 
(fA).    —   afaja  -e  (fA,    const.)    fáctilam'.'    —    varaja  -e  -o   (const.    con  j),  port.  haraJha,  esp. 


'  Kuera  do  Baist  y  Cornu,  en  C^Ci,  véause  L'cekvü,  Bcvuc  liispaniíjiir  II  (189.5)  .52 — üb  [Cita.s  do  los 
preceptista.s;  ortografía  de  Nebrija  y  apuntes  sobre  las  ortografías  anterior  y  posteiior],  Fobd,  1.  c.  págs 
117^158,  166 — 170  lExteusos  apuntes  ortográficos  de  textos  de  los  siglos  XI — XVII,  salvo  de  Nebrija  ni 
de  Alcalá,  aunque  los  cita  en  la  Bibliografía;  citas  de  los  gramáticos  posteriores  á  Xebrija;  aljamia],  Subak, 
Zs  XXX  (1906)  147,  148,  1.54  §  27,  Kifi  |Enuinera  y  explica  foniias  interesantes  oídas  por  el  autor  á  los 
fjspañoles  de  Levante], 

-  Fuera  de  la  rima,  el  amanuense  escribe  una  vez  /  por  .r:  cnpujaran  98v  d:  v.  el  estudio  del  alfa- 
betismo anterímico. 

■>  'l"am]ioco  se  confunden  «<"'"'»  y  .¡.'oní- .  pues  faltan  eu  rima  grafías  como  rajca,  laxque.  i-axiii 
conocidas  de  otros  textos  (anoto  que  en  Ale,  la  x  está  asegui'ada  por  el  abecé,  lifia  1 — 14).  Fuera  de  la 
rima,  ocurren  unas  pocas  grafías  con  .i-cons-,  asi  frexnedo,  y  consecuentemente,  inoxcorroneur. 

*  Cuando  al  traer  una  voz  de  la  Gaya,  en  las  listas  que  siguen,  añado  la  indicación  fA,  sin  más 
apuntes,  entiéndase  que  tampoco  se  halla  en  el  Dice,  de  Autoridades,  el  de  Tolhausen,  el  portugués  de 
Michaelis,  iii  en  Nebr.  1493  ó  Ale.,  ni  en  los  glosarios  de  Sanchez-Ochoa  (1842).  del  CR,  del  rSt,  y  otros 
textos  indicados  en  la  Bibliografía. 

Los  nombres  de  luijares  que  he  |)ndi(l(i  ri'conocer  ciimu  tales  los  apuntn  al  final,  i-imio  en  la  mo- 
nografía precedente. 

^  Ocurro  también  rtiirjinr  (lA,  const.J,  que  no  sé  si  estai"á  emparentado  con  el  ruchar  poilugués. 
Lo  dificultoso  de  mijar.  pfMlug.  ruchar,  consiste  en  que  no  conocemos  grupo  que  h.aya  dado  en  cast.  ,/  y 
en    portug.  ch.  pues  -fl-  dio  en  cast.  U  (GG  I^  903  al  medio.  Menéudez  Pidal  cj  48)  y  en  portug.  ch  (GG  1- 

974  S  135):  -di-  ó  -di-  parece  es  Ih  en  el  poit.  rciho  -a  (G(;  V  975  S  139)  y  /  en  port.  ralo.  II  en  el  cast. 
rallo  radulam  (ibid.  976  §  141),  mientra-s  -ti-  ó  -t'l-  dio  en  esp.  7  (Id)  (ch?  GG  I^  903  ahiucha  que  no 
ocurre  en  la  Gaya  y  es  almem   en   el  esp.  de  Levante,  Zs  XXX  154  §  27)  ó  II  (ruejo  Y,  ruello,  comp.  GGI- 

975  sig.  SS  139  y  141),  y  en  port.  Jh  ó  /  (ibid.  ibid.).  —  Tampoco  parece  verosímil  que  la  voz  sea  préstamo 
de  parte  ú  otra,  ya  que  la  forma  castellana  medioeval  Se  escribe  con./  y  no  c<>n  j'.  —  ¿Cuál  era  la  grafía 
antigua  el  mod.  ajar  que  Diez  pone  en  contacto  con  afflare,  portug.  arhari' 
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oriental  haraza  (Süuak  p.  147,  eun  una  ]ii|iótesis  etimológica).  —  6 orz-o/a  =  Ale,  alteraciíjn 
extraña  del  áiabe  abü  ráss  'padre  del  sudor',  ó  más  bien  de  su  correspondencia  latina 
medioeval  borragineni,  comp.  port,  borragnn,  it.  ho/rjrafyjyine  horrana,  ])i-ov.  horrage,  frente 
al  francés  bourrace  (siglo  XUl,  v.  Littkí:).  hoiirroche,  boiirrac/ie,  formas  más  próximas  del 
origen  árabe  del  nombre  botánico.  —  souaja  -e  -o  ^  Nebr.  1493,  =  Alo.  El  port.  cnxovn- 
Ihar  es  declaiado  por  Corntj,  GG  l.c.  §§  95  y  Kil,  como  *insébáliare,  que  no  puede  ser 
el  oi-igen  de  .souajar,  visto  el  sentido  (¡ue  dan  el  Dice,  de  Autoridades  y  Acad.^-"*.  ^  —  tasajo, 
atasaja  -e  -o  (const.),  poi-tug.  -Vio.  —  niicin  tiene  que  ser  equivocación  por  añeja,  frente  á 
anexa.  —  rredrueja  -o,  Acad.  redrojo  y  redruejo.  —  guija,  distinto  del  catal.  guixa  °al- 
niorta'  (Latliyius  sati\u.s)  y  otros  nombres  de  plantas  que  enumera  Schüohardt,  Zs  XXLIl 
(1899)  195,-,  debe  ser  la  'piedra  chica',  como  lo  es  en  Cauallern  ei  Escudero,  EF  VII  513, 
1.  8.  Ford,  1.  c.  págs.  138  y  143,  no  cree  que  el  origen  sea  el  eguiya  de  Lakeamendi, 
pero  merece  notarse  que  antiguamente,  existió  aun  otra  forma  con  vocal  inicial  que  hallo 
en  el  Alcalá:  „aguija  piedra,  haca",  significando  el  ár.  ;faQ;\  esto  mismo  'caillou'.  Dicho 
gemelo  aguija  ¿no  apoya  en  cierto  grado  el  étimon  bascuence  eguiya,  cuya  pronunciación 
exacta  no  conocemos  históricamente?  —  rretija  -e  -o  (fA,  const.)  ¿derivado  del  francesismo 
tija  .  .?  —  couija  -e  -o,  descobije,  con  _y' Nebr.  1493  y  Ale;  si  sale  de  coperculum,  sin  que 
hayan  influido  cubilia  (comp.  it.  cocigliu)  ni  couijera  cubícularia,  debe  ser  confrontado, 
como  lo  está  poi-  Diez  441,  con  el  sobeje  -o  que  Diez  deriva  de  supérculum,  ambos  en 
ital.  -erchio,  sin  unos  -ercho  ó  -echo  (comparable  con  sacho  maclio  -rculura)  en  las  lenguas 
ibéricas,  donde  por  consiguiente  la  pérdida  de  la  r  es  anterior  á  ™'"cl  >  ™'"cA.  —  soíija 
(fA).  —  rrefestija  -e  -o  (í'A,  const.).  —  aguadija,  portug.  aguadiUia,  es  aquatllia,  forma  y 
significación  latinas.  —  rroja  -o  frente  á  roxa  -o  rüsseum,  de  no  ser  extrangerismo  (cata- 
lanismo? rübeum),  podría  explicarse  como  único  (?)  retoño  romance  de  rütílum  y,  quizás 
menos  bien,  por  el  '--rubviculum  que  propone  Subak,  1.  c.  147,  á  propósito  de  un  verbo 
(le  los  judíos  de  Levante.^  —  seja  (fA).  —  sonaja  como  cüce  mi  copia,  ¿estará  por  seroja? 
Para  esta  voz,  v.  Menéndez  Pidal,  Bom.  XXIX  (1900)  371:  sérüculam,  y  'Rmíí't:,  Jahresh. 
YI  1  396.  —  arroja  -e  -o  (const.)  ^  rotulare  (Menéndez  Pidad,  Gram.  ^  573).  —  espi'oja 
(f A),  portug.  espiolhar,  Acad.  despiojar?  ó  ¿es  una  forma  de  la  voz  esfioclia  ■'  que  hoy  se 
escribe?    —    puja  -e  -o  ■■'¡loddiare    por  *podiare  (ó  catalanismo,  como  parece  lo  es  enojo), 


1  A  juzgar  por  dos  dice,  alemanes  (Tolliausen  y  H.  MichaclisI,  sniuijiir  y  ¡■ii.ionilhiir  tienen  un 
.sentido  en  común,  el  de  'deslucir  una  tela  mancseándola'  ,durch  Reiben  abglanzen"),  sentido  que  recuerda 
algo  el  it.  ..abbagliare  i  colorí"  y  oti-os  compuestos  de  la  raíz  de  bagliorc.  -  Nebr.  1493  es  verdad  que  no 
da  más  sentidos  (jue  'attero.  ue.xo.  fubagito':  Ale.  interpreta  souajar  mediante  dos  verbos,  uno  ininteligible 
para  Dozr  {Supph'ment,  I  pág.  xxxi),  y  otro  ^awán.  que  significa  propiamente  'senfoncer'  y  'enfoncer'  — 
lo  que  hace  pen.sar  en  el  subigerc  subagere  de  Diez,  488  s.  v.  sobar,  pero  la,/  parece  que  no  puede 
explicarse  sin  una  1,  es  decir,  sin  g'l. 

-  Y  HoHNiNG,  ibid.  XIX  (1895)  70  {yuixe  catal.).  —  Aun  en  XXA'  248,  opina  Scluichardt  (|ue //;«(/'« 
'Kiesel"  y  i/i'ija  'Kichererbse'  son  una  misma  voz.  Dúdalo  Baist,  Jahresb.  VI  I  391,  en  vista  del  primer 
articulo  de   ¡schuchardt. 

■*  Para  las  denominaciones  latinas  del  colcr  rojo  (encarnado),  v.  Blihuner,  .íifhir  fiir  Itil.  Lé.vikogr. 
VI  (1889)  399—417:  para  /«Wk.s  =  esp.  'rubio',  v.  Wólfflin,  ibid.  XU  (1902)  20.  —  y  téngase  en  cuent.i 
i|ue  el  rojo  que  hoy  se  escribe,  tiene  como  un  sentido,  cabalmente,  el  de   'i'idjif)". 

'  Según  se  ve,  apai'ece  e-Sto  verbo  castellano  antes  que  en  el  s.  XVI  (comp.  Ouekvo,  Bnm.  XII 
108:  KoBD,  p.  150). 

•''  Lamento  i|Uf   no   puedo  examinar  al  pornienoi-  las  rimas  voc.rlivoc._    Esjiioi-lia  no  ocurre  en  la  Gaya. 
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frente  á  eiipuxar  -Miupulsiare,  suena  en  el  Levante  puzar,  frente  á  cinjiiisar.  \.  Srn.\K, 
1.  c.  p.  166;  en  el  p(ntuoués  hay  pujar  jnnto  á  putar.  —  buja  (fA).  —  entresijo,  portuj^. 
entrcséio.  —  fojo,  portug.  tojo  (,,to.ro"  no),  no  puede  ser  toxiciun  (Haist,  Zs  V  561).  — 
escaramujo,  v.  Mexésdez  PipaTj,  h'oin.  XXIX  347  (-niulleus),  v  en  contra,  ÜAisr,  Jairresli. 
VI  i  388. 

Nombres  de  lugar:   aduja  (río),  cendeja,  Ji'ioju   Ivlvuiulum,  annijo;  toriju  Taurllia. 

50.  Fai  el  uúmei-o  de  las  grafías  con  x,  omitidos  los  casos  de  x,  sty,  s(|y  {faxa, 
pexe),  ssy,  árabe  s  ó  íís,  provenzal  ó  francés  yss,  y  el  onomatopoétieo  oja  -c  -o,  bay 
que  señalar: 

rrexa,  gemelo  de  rreja  ralliaui  (Cakol.  MichaÍ'íjs  1886)  i)  rcgulam  (l)ii:z,  (  íüiíher), 
ilistinto  de  éste  por  la  semántica  }'  la  etimología,  es  el  poitug.  re>a  reixa.  levantino  resa 
(SuüAK,  1.  c.  p.  148),  que  significan  'grille',  y  rejiresentAn  un  posverbal  de  '•'inrestiare, 
de  réstis  'cordel"  (Subak),  es  decir  algo  como  '-'restiam,  etimología  perfectamente  admi- 
sible en  cuanto  á  la  fonética,  aunque  chocante  en  vista  del  sentido;  v.  Si'baiv,  1.  c:.  *  — 
xixa  (ÍA).  —  -  enguixa  -o  (i'A).  —  marfixa  (fA).  —  juanixa  (fA).  —  lagartixa,  portug.  lagartija, 
¿reflejará  algo  como  ■'lacert-isc-iam??  Como  quiera,  debe  ser  formación  distinta  dil  lacer- 
ticulam  que  postulan  el  le^"antino  (Subak,  1.  c.  p.  J47  i;  17)  y,  á  no  ser  errata,  el  ..largartija, 
animal"  que  ofiece  Alcalá.  —  rregoxa  -o,  .Vcad.  regojo  'pedazo  de  pan  (¡ue  sobra  en  la  mesa", 
¿mirará  á  vm  '-'gustium?  —  entroxa  -e  -o,  atroxa  -e  -o  fconst.),  Ale.  tro.ra,  portug.  irouxa, 
francés  trousse;  frente  á  ent)-uja  -e  -o  que  debe  ser  <^trulleum.  —  a/oxa,  de  procedencia 
desconocida;  =  Nebr.  1493,  ^=  Ale.  —  luxa  -e  -o  (f  A),  portug.  luxar,  tiene  que  ser  el  tér- 
mino técráco  luxare  (<^ /o|óg)  'di.slocar',  seguramente  distinto  del  dialectal  lujar  'ensuciar 
lutulare  de  Parodi,  liom.  XVII  6í).  —  bruxa  -o  =  Ale.  =  portug.,  de  índole  onomatopoética; 
V.  Sainéan,  1.  c.  [I.  115  y  nota  2,  donde  cita  á  Nigra,  Archivio  ylottol.  ¿tal.  XV  506  (bru- 
scus).  —  engru\a  -e  -o  (fA,  const.)  será  derÍA'ado  de  gra.r  (fA).  —  cartuxa  -o  ^  portug.,  Car- 
tusia,  tardío:  el  orden  se  fundó  en  1084  y  fué  sancionado  en  1177.  —  í/e6í/xa -e -o  =  Ale. 
r=  Juan  Huiz  1490d,  en  rima;  el  códice  complutense  (s.  XIII)  de  la  Astron.  de  Alfonso  X 
ofrece  ,,debuiadas"  (H.vxssex  1.  e.  p.  13  y  20),  pero  confunde  frecuentemente  la  j  y  la  x, 
y.  Hanssen  ji.  293.  —  carcaxo  (fA),  parece  sei'  lo  mismo  cjue  carcax,  tínica  forma  que  dan 
Nebr.    1493    y    Ale.,    y   que   apunta   Foku,  p.  122,  de  un  ms.  del  s.  XV;  ital.  careasso.  — 


1  En  la  discusión  del  origen  del  esp.  moderno  reja  so  ha  ])rescindido  hasta  muy  poco  liu,  <I<'  la 
dualidad  de  esta  voz  escrita  antiguamente  nc/a.  en  el  sentido  de  'soc  de  charvue'  (Ale.  sikka,  'vouiiM-'),  y 
rrexa  en  el  de  'grille'  (Ale.  isuhhak,  grille':  aseguradas  la  y  y  la  .r  jwr  el  abecé  de  Ale).  Consta  esta 
dualidad  en  el  portugués  también,  en  cuanto  ijue  se  dice  rrlha  'soc  de  charrue',  frente  á  rexa  ó  ri'i.ra  'grille'. 
Sin  embargo,  junto  á  estas  dos  voces,  hay  otra  rejas  'grille;  persiennes'  ijue  ofrece  el  dice,  poitugués,  y 
<iue  encuentra  Fokd,  p.  127,  en  un  texto  español,  el  Lnhcrhito  amonm).  de  1018.  (:  TIF  VI  89  sigs.).  El  Si-. 
Ford,  1.  c,  dice  i|ue  este  texto  confunde  la  ./  y  la  r,  pero  se  apoya  en  la  grafía  rexa  ijue  él  desconoce  y 
i|uiere  corregii-  ec|UÍvocadaraente  en  reja.  Aparte  su  iijemisa  que  según  vemos  no  consta,  parece  i|ue  Ford 
tiene  razón  en  cuanto  á  la  confusión  y  X  •''>  ei  el  Laberinto,  pues  junto  a  la  grafía  correcta  rexa  —  i|ne 
hallo  aun  en  XXIX  21  y  LXXV  2,  fuera  del  pasaje  XIV  Ki  citado  por  Ford  —  aparece  sobre<liclia  fomia 
rejas,  con  el  .sentido  de  'grille',  ¡«ronsonantada  con  ceja.i  i|'ie  a((ui  es  cilium,  LX  14,  A  y  15.  Esta  voz 
hispano-portuguesa  rrja.'i  'grille',  que  por  lo  visto  considern  tardía,  naceiia  en  España,  emi)ezadas  á  con- 
fundirse la  j  y  la  .r.  y  debe  de  ser  advenediza  en  Portugal  (así  Subak,  1.  c);  bastante  extiaña.  diíspués  de 
todo,  en  vista  de  la ./  ¡lortuguesa,  la  c\ial  tiene  ijue  haber  saliilo  de  uno  de  los  sonidos  españoles  sucesi- 
vos S — x<  pues  no  parece  pueda  estar  debida  á  una  sustitución  meramente  gráfica:  y  esp.  =y  port.  —  Haria 
falta  examinar  si  la  voz  i-ejas  'grille',  escrita  de  este  modo,  se  encuentra  en  rima,  antes  i|UO  en  la  última 
mitad  ó  el  último  cuarto  del  s.  XVl,  época  probable  del  comienzo  de  la  confusión  J  X  -i"- 
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toquexo  (lA),  |u>itu^'.  ant.  toqueixo  juutu  .1  luqiieiro  Vs])oi!Íe  d«  txna',  pcrtenccrn  al  gi-iipo 
(le  Kíirtiii};-  9568,  pcM'o  ¿.qúo  es  -exo'í  —  mi\o  (t'A).  —  muxo  (fA). 

Xombics  cíe  lugar,  con  ./•;  hnra.ra-,  '  lo.i-a.  ár.  lusa  (Hammee-Pukostali;,  1.  c.  p.  405); 
iioiiiliic  til-  peiwoiia:  gari.ro. 

51.  (Jcuii'i'ii  unos  lUiíntdís  paialclisiiios  que  conviene  explicar  como  sigue: 
carajar  §  49:   hara.ia   nombre  de  lunar.  —  afajar  §  49;  des-,  enfaxar  fasciam.  — 

rreja  ralliam,  regulam:  rre.va  §  50.  —  fcja  -c  -o  tiliam,  tegnlara,  tcgulare,  texa"^  -o 
texerc,  taxum.  —  fc/Vr  -o  cíliuin;  gexar  ''ccssiare.  —  a\\t\a  (1.  añeja)  -o  *anniculum; 
anexa  annexam.  —  ajfija  -e  -o  flliam,  adiíliare;  fi.rar  flxare,  fixuni.  —  riija,  -c  P, -o 
regére;  rnj.na  lixam.  —  coja  -e  -o  colligere;  coxa  -o  coxuni.  —  rroja  -o  rütílum?  § 
49;  rroxa  -o  russcum.  —  aojar  ad+oculum:  aoxar  onomatop.  — ^yujar  §  49;  enpuxar 
"■'inipulsiarc.  —  entrujar  trulleum;  en-,  airo.var  i<  50.  —  mijo  milium;  mixo  v.  §  50. 

52.  54S  y  S.  ^  V'W  el  ms.,  los  coii.'^i mantés  (•(inTs|Miii(lieiites  á  las  rimas  infra  apun- 
tadas están  escritas,  unos  con  s.f  y  otros  ■con  s,  indistinta  y  caprichosamente;  y  sería  ocioso 
detallar  aipií  lo  leferente  á  esa  confusión  granea.  Admitida  la  ortografía  nebrisense,  han 
de  salir  escritos  con  ss  los  consonantes  de  las  rimas  (pie  enumero  á  izquierda,  y  las  demás 
con  luia   sola  s: 

-assa  -cgsa  -is.^a  -ossa  -»,wrí  -a.m  -esa  -isa  -o.^^a  -usa 

(187r  e  — 187v  a)  (187v  a  — 188r  d) 

-a.sse  -esse  -o-^sc  -a.^e  -ese  -ise  -ose  -use 

(225v  a— b)  ^  (225v  c— e) 

-asso  -essi)  -isso  -osso  -aso  -eso  -iso  -oso  -uso 

(261y  c  — 262r  a)  (262r  b  — 262v  d) 


53.  Según  puede  verse  poi'  la  indicación  de  las  páginas  \-  las  columnas,  las  rimas 
gemelas  ^"""-ssít  y  '""''■sa,  '"°'^sse  y  '""''■se,  etc.,  se  subsiguen  en  el  ms.,  y  ya  c[ue  van  escritas 
ora  con  una  s,  ora  con  dos,  solo  el  examejí  etimológico  de  los  consonantes  hace  posible  su 
distinciim. 


1  V.  Laherinto  .iuioroso  (:  KF  \'l)  XXXVI  27:  Caifhíuro  Hritniíifu  (:liF  X)  CXLVH  BH  y  66  [nota 
del  editor  Eennert:  „vielleicht  Ortsuaiiieii"]. 

-  No  es  femenino  de  taxuní,  aunque  pudiera  creerse  en  vista  de  Aead.'-:  en  Aead.'^,  ya  no  apa- 
ri'ce  el  error,  hecho  obser\'ar  por  DozY,  Supplément  II  8r)6. 

s  Nebwja  fué  i(uieu  regularizó  el  uso  de  la  ,<s  y  la  s  (escritas  é  impresas  ¡f  y  f),  ([ue  antes  de  su 
tiempo  se  ponían  una  por  la  otra,  sin  distinción  fonética  alguna,  y  á  veces  con  exclusión  total  de  la  letra 
doble.  En  conformidad  con  Nehrija,  es  costumbre  lioy  dinotar  con  ss.  la  silbante  sorda,  y  con  s,  la  sonora 
del  lenguaje  antiguo.  Sabido  es  (|ue  Nebrija,  ó  sus  impresores,  se  equivocaban  á  veces,  confundiendo  las 
dos  letras  (v.  Menéndbz  Pidal.  Hoiii.  XXIX  350:  tengo  apuntado  encaffor  que  estampa  en  1493,  s.  v.  «Algebra: 
arte  de  encajfar  ueffos").  —  Para  la  fonética  histórica  di'  la  .vs  y  la  *•,  v.  CtraiKvo.  Remic  hispdiiiqueTX  {\&9^) 
48 — 52  [('¡tas  ile  los  gramático.s,  Nebrija  y  posteriores:  bosquejo  dr  una  historia  de  la  confusión  de  ambos 
sonidos  (luincipió  ya  en  el  s.  XVI):  apuntes  referentes  al  español  levantino]:  —  Ford,  1.  c.  págs.  99 — 117 
|(.i rafias  entresacadas  de  unos  cuantos  textos  de  los  s.  XI — XVII  (de  Nebrija  y  Alcalá  no):  testimonios  de 
los  gramáticos,  utilizado  el  trabajo  de  (!^uen'o:  lista  de  cuantas  rimas  en  -ssa  y  en  -sa  ocurren  en  la  Bíbl. 
(le  AnliiiTí!  (vp.  LVn.  Yerra  en  suponer  {¡ia,iüiiii)  que  voc.nnvoc.  ,\ió  voc.ssvoc.]-.  —  Subak,  Zs  XXX  (1906) 
150  §í;  Ul.  22  (Apuntes  levantinos). 

^  Es  de  notar  ipir  faltan  las  inflexiones  dél>iles  (rrnlilassr,  f/"'c'>»v'.  (rroh)oss¡\ 
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04.  En  las  rimas  ■"oc.gcoiií.voc.^  jjq  repara  iii  la  diferencia  s<^\  y  s<^3,  es  det-ii- 
<|ue  aconsouauta,  p.  ej.,  sesmo  con  iiiesmo  y  fresno  cou  atnesno,  auimue  en  vista  ele  otras 
grafías  que  trae  la  Gaya:  seysmo  y  frexnedo,  \x6  p:irece  probable  ijiie  la  ,s-  de  ¡sesmo,  fresno, 
sorda  piimordialniente,  hubiera  llegado  ya  ii  tener  il  mismo  sonido  que  la  s  sonora  de  mesmo 
y  amesno. 

55.  Enmendadas  las  grafías  según  los  Síí  Jirecedentes,  liago  obserAar  las  siguien- 
tes con  .s>f." 

larjessa  (fA).  —  sangüessa  '  [Por  un  lad",  sanguja  (i'íiaya),  y  por  el  otri),  el  ital. 
sangneU'.i  (ton  dijitongo!)  'xeutosa",  'sanguijuela',  no  sé  si  á  pesar  del  .sentido,  deberi'm  po- 
nerse en  contacto  con  nuestra  voz  ( 'f rauíbuesa "),  (  uyo  sufijo  ("?)  desconozco"^  y  creo  compa- 
rable con  el  del  nombre  botánico  siguiente]  —  cantuesso,  Ale.  cantuesso  138io  y  ..cantueso" 
138ii.  —  escossa  debe  ser  '•'excürsam  (jue  pone  .Mkxésdez  Pidal,  Mom.  XXLY  3-18 — 350, 
ó  excüssam,^^  como  conjetura  Sub.vk,  Zs  XXX  150,  á  propósito  del  «ladino"  eslcósa*  (con 
s  sorda)  Vierge',  bosn.  junge  Frau';  abseonsaní  (B-ust,  Jahresh.  VI  i  389)  no,  \ista  la 
.sübante  sorda  (otro  tanto  dice  Subak  1.  c.).  —  ysso  P  (fA). 

Nombres  de  lugar:  cinuessa,  lussa. 

56.  Por  equivocación,  ^•inie^on  á  figurar  las  dos  A'oces  messe  vesse  (aüacbdos  poste- 
riormente?) al  final  del  aparte  bisílabo  en  -assc.  En  -esse,  vuehe  á  ocurrir  messe:  vesse 
(fA)  no,  pero  eu  las  inflexiones  débiles,  aparece  cdu  consecuencia,  en  el  grupo  -ssar  (sobre 
el  cual  véase  el  estudio  del  alfabetismo  anterimico),  debiendo  de  ser  la  misma  voz  que  el 
portiig.  vessar  'labrar',  versare. 

57.  Voces  con  í?.- 

velesa,  nombre  de  planta,  académico  helesu,  •'  francés  véli-ze  (que  sólo  encuentro  en 
«1  diccionario  francés-alemán,  de  Sachs-Villatte,  s.  v.,  sin  etimología,  y  no  figura  en  los 
franceses  de  Littré  ni  de  Hatzfeld-Darniesteter-Thouias).  —  pauesa  ^  Ale.  —  artesa  =Alc. ; 
asimismo  .luán  b'uiz  1221c.  en  rima.  —  queresa;  delie  de  pertenecer  al  n°  1938  de  Koiting; 
hoy  queresa  y  cresa.  —  enuelesa  -e  -o  (const.)  recuerda,  por  su  forma  y  su  significación  ("arreba- 
tar los  sentidos,  hechizar',  estos  verbos  portugueses  embelecar  (ant.,  'aturdir'),  emheicar,  em- 
bellezar,  pero  la  literatura  que  á  mi  ilisposición  está,  no  me  aclara  sobre  la  relación  que 
tengan  entre  sí  los  cuatro  A-erbos  citados.  —  sosa  =  Ale.  („sosa  cosa  sin  sal",  «sosedad"), 
muy  chocante,  si  es  que  refleja  el  (in)sülsam  que  en  j)ortug.  dio  ensosso  <^  *insous.<o  (Cornt:, 
OG  P  976  §  142  143;  982  S  IfiD,  v.  Baist,  GCr  P  906  §  54.  —  giosa  (fA).  —  camusa  -o 
(fA)  debe  referirse  al  n'^  1791  de  Kürting,  donde  hay  que  añadir  el  poitug.  carnuz,  pl.  -zes. . 
—  marfusa  =  .luán  Kiüz,  mss.  S  G,  364c  ||  ,  y  332b,  339c,  362c;  femenino  de  marfuz,  ¿ár. 
raarftiD  rejeté  comme  inutile".'?  (^omp.  Ford,  p.  115.  —  grafusa  -e  -o  (fA,  const.),  parece  que  es 
verbo  correspondiente  al  académico^^  garatusa,  que  ;\  juzgar  por  el  dice,  de  Tolhausen,  tiene 
entre  otros  sentidos  el  del  ital.  gratfugia  'rascador,  instrumento  de  los  lurtidores',  sustantivo 
coiTespondiente    á    grattugiare.     Al    lado    de    esta    \oz,    (piisiera   poner  el  portug.  garatujar 


1  Encontrándose  esta  voz  en  un  aparte  en  -«<■»»•«,  consta  i-l  iliptongo  Je  la  penúltima)  S  113  sigs.). 

-  En  el  Corpus  Glv-ssarionmi  Jatinorum.  tomo  III.  «lUe  contiene  los  Hertiieiu'itiiuifa  medicobotaniea 
uettistiora  (págs.  535 — G33j,  no  lie  logiado  ciar  con  formaciones  análogas. 

•''  Será  otra  voz  el  t-scosso  del  Donatz  proaisals,  interpretado  mediante  el  latino  excussa',  une  e.«> 
como  trailuce  aun  la  voz  siguiente  restussa  (eJ.  Stengel,  p.  063  lu:  falta  en  el  glosario). 

•  Igualmente  Zs  XXI  (1897)  139,  aunque  sin  distinción  de  s  y  3. 

^  El  Dice,  de  Autoridades  hace  referencia  a  Axdkís  de  Lagcn.»,  sobre  Dioscórides,  II  125.  En  el 
testo  de  este  capitido  de  Dioscórides,  no  ocurre  voz  alguna  latina  ó  grecolatina  ijue  sea  el  origen  de  trfcsa. 
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'gana|mtfiii".  'IVxlas  estas  \otes  parece  que  miran  addiule  el  ital.  (jiattare,  v.  Kíiiting  5321, 
representando  el  esp.  -usar,  ptg.  -ujar,  it.  ->i(/iare  un  sufijo  que  no  se  halla  en  la  giam.  de 
Meyei-Liilike.  —  neso  (iA).  —  gradauiso  (fA).  —  üloto,  rotacismo  extraño,  por  glosa  (glosa 
])or  y'/Aonna  -rra;  conq).  piu3a  por  el  anti<íiio  ¡¡rorsaní  que  es  sabido  usaba  todaWa  Quiíi- 
tilianu,  V.  ALL  XI  8:  copip.  mso,  ijiiso.  Paia  todas  estas  grafías,  v.  los  eiem])i<>s  apuntados 
]>or  Ford  1.  c). 

Nombres:  manrresn:  tercsa,  nropesa  .Iumii  Ruiz  1702;  conisa:  laijosa:  layoso;  nar- 
riso  Narcissum,  r=  (S.  Laiir.  "iQ.  cultismo  ú  „incultismo"  que  ofrece  también  el  portug., 
explicado  por  Corntt,  GG  I-  898  §  206,  como  debido  probablemente  á  una  disimilación. 

58.  Concluyo  por  establecer  los  paralelos: 

assa  -e  -o  assare,  arsare;  asa  ansam,  ó  de  asir;  '  ase  -o  de  asir.  —  condessa 
comitl.-isani:  {marquesa  markensem -f- -a)  condesar  condensare.  —  coxsa  -o,  -acossa  -e -o 
cursare:  cosa  causaní,  ó  de  coser:  cose  -o  de  coser.  —  mes.-'ar  ^messare  (por  meteré); 
■¡itesa  raensam.  —  mis.'<a,  rrcmisso,  permisiva  -o  niissum;  miso,  entremi.so  mis'ii.  —  ossa -o 
íirsum;  o.-iar  *ausarc.  — jios.^ic  latinismo  csroh'ustico   posse;^  pasar  *pausare. 

59.  S''""^-  y  Z™"*-  •'  Hay  confusiones  ^  ortográficas  imputables  al  copista,  y  otras 
(|ue  deben  adjudicarse  al  autor,  ]ior  figurar  una  misma  voz  en  dos  rimas.  Las  rimas  á  las 
que  me  refiero  son: 


-asea  -esca  -isca  -osea  -usea  (284r  a  — 284v  c) 
-asqve  -esque  -isque  -osqtie  -iís<]>(e  (305v  d — e) 
-aseo  -esco  -i.ico  -oseo  -usco  (325v  c  — 326r  a) 


-azca  -ezea  -izca  -ozca  (286  \'  a — b) 
-azque  -izque  -ozque  -uzque  (308v  e) 
-azeo  -ezco  -izeo  -ozeo  (327r  e  — 327v  b) 


-asía  -esla  -isla  -o.v/(/  (284\-  e) 
-a.ile  -eslc  -isJc  -osle  -usle  (305v  b) 
-ash  -eslo  -i.s/o  -o.4o  -ndo  (326r  b — e) 


-azla  -ezla:  -i -la  P  (286^-  b — c) 

-azle  ezle:  izle  P  (308^-  c) 

-azlo  -ezlo:  -izlo  P»  (327v  b— c) 


-asma    -e.'^ina    -isma    -osma    -usma    (284v    e 

— 285r  a) 
-asme  -esme  -ismr  -osme  -usme  (305a'  li — c) 
-aswíi  -es)iio  -ismo  -usmo  (326r  c — d) 


-azma  -ezma  -izma  (286\'  c) 

-azme  -ezme  -izme  (308v   c — d) 
-azmo  -ezmo  -izmo  (327v  c) 


-asna  -e.^na  -osna  (285r  a — b) 
-eslíe  (305a-  c),  -isne  (305v  1)) 
-asno  -esno  (326r  d) 


-aína  -ezna  -izna  -otna  (286v  c — d) 
-azne  -eme  -izne  -ozne  (308v  d — e) 
-azno  -ezno  -izno  -ozno  (327v  c — d) 


'  .fuau  Kiii/  l;í50c.  i'ii  rima,  mss.  S  G  (ms.  T  as;;a,  (|up  üimhión  oiune  un  la  (taya"). 

-  En  portugués  es  sustantivo  femenino  flexible. 

•'  Tnc()r|>oiadas  en  los  c-itados  estudios  de  la  (■  y  la  r,  se  hallan  muchas  ;;rafías  con  -  fiual  de 
sílalia.  ;ipuiitadas  j-  discutidas  por  f\T.RVo  y  Ford,  pero  como  en  los  textos  antiguos  utilizados  no  se  admite 
la  (•  ante  consonante,  por  razón  de  una  tradición  paleográfica,  dichas  grafías  no  son  útiles  para  la  distinción 
de  la  p  y  la  z.  —  Bien  es  verdad  ([ue  el  examen  de  las  grafias  con  scoas.zcons.,  idénticas  la  mayoría  á 
las  actuales,  carece  del  interés  (jue  ofrece  el  de  los  sonidos  ¿X"-  fX'S'j  fX-lh  Jy.^>  ««X*  q"e  hoy  se 
hallan  confundidos:  peio  atendiendo  á  lo  inconsecuente  del  uso  de  la  .s  y  la  z.  ante  consonante,  en  nuestro 
ms.,  he  juzgado  útil  unir  los  datos  referentes  á  est:i  confusión,  en  una  monografía  rímica. 

'  Claro  es  que  el  uso  constante  de  la  f  larga,  de  la  que  se  trata  a<|iu,  excluye  la  confusión  me- 
ramente paleográfica,  para  la  cual  v.  png.  '28  nota  .">.  é  ibid.  S  47. 

5  Por  conjetura,  v.  IV  23. 
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F]n  las  demás  rimas  -"oc.gcons.voc.  y  voc.-cons.  voc.^  qq  )jay  confusión. 

60.  Vacilaciones  meras  de  grafía  que  deben  ser  rechazadas: 

Los  verbos  cíe  foniui  incoativa  -escére  -iscSre  y  meger  traen  revueltas  grafías  cojí 
s  y  otras  con  z,  en  las  riuuis  de  este  esquema  fo^vs-c^'"'-,  ^  mientras  no  ofrecen  la  s  en  ■«oc.^gvoc.^ 
y  fuera  de  dichas  formas  verliales,  xah  escritos  la  mayoi'ia  de  las  veces,  con  s  ó  z  segim 
requiere  la  rima.  Puesto  que  los  verbos  indicados  aparecen  tanto  en  ^oc.gf.voc.  como  en  '"'"'■  zc'°°'^-, 
escribo  con  s  todas  aquellas  lúmas  y  reservo  las  giafias  con  z  ¡jara  éstas  solamente. 

61.  Los  demás  casos  de  s  ó  ^  esciitas  ujia  por  otra  no  son  muy  frecuentes:  sólo 
hay  que  anotar  pizca  '\{\]-isca,  conofca  VR\\-ozc(i  (¡5  1353),  y  las  grafías  particulares  de  P 
enumeradas  en  §  1352,  107—110.  lli— 1l!0,  todas  con  f™"'-  en  vez  de  con  ^™«j.  Lqj.  flemas 
consonantes  siguen  la  grafía  de  la  rima. 

62.  Corregidas  las  grafías  si'gún  los  §i;  (iO  y  61,  resulta  que  Pero  Guillen  vacila 
entre  la  s  y  la  z,  en  las  ya  indicadas  inflexiones  verbales  en  -csea  -csque  -esco  X  -ezca  -ezque 
-ezco,  y  en  los  vocablos  que  siguen:  masca  -que  -ca  junto  á  mazca  -que  -co.  —  masca  junto 
á  mezca  -0.  —  j'isca;  pizca  -que  -co,  ¡repizco.  —  alesna;  alezna  -e  -o,  paralelismo  sancionado 
\^o\■  la  Academia  (Nebr.  1493  alesna).  —  gisnc,  gizne.  —  casca  -que  -co;  cazque. 

63.  Atendiendo  á  estas  grafías  paralelas  de  unas  voces  que  no  todas  son  transpa- 
rentes etimológicamente,  tenemos  que  dejar  de  enmendar  fuera  de  la  rima  las  grafías  del 
copista,  (jue  vacila  nuicho  en  punto  á  la  s  y  la  :  finales  de  sílaba.  Lo  único  que  parece 
podemos  afirmar,  en  xista  de  los  datos  arriba  lieihos  constar,  es  que  la  Aacilación  ó  duali- 
dad de  i[ue  tratamos,  debi(')  de  manifestarse  en  el  lenguaje  de  l'ero  (íuillén,  algo  menos 
que  en  el  del  copista. 

64.  En  el  número  de  las  grafías  seguras,  liaj'  que  hacei'  observar,  además  de  lo  ya 
apuntado,  rrezma  =  Nebr.  1493,  =  Ale,  escrito  siempre  por  la  Academia  resma,  á  pesar  del 
origen  ár.  rísma:  rezca  -o  ¿de  vencer'^,  v.  Fobd,  p.  64;  escozno  -e  -o  (fA);  tazma  -e  -o  (í'A, 
const.);  puezma  -o  (fA)  j, relacionado  con  el  Acad.  posma  'flema"?  —  En  vista  de  la  grafía 
^zne  (que  parece  no  tu\o  mucho  uso,  pues  Foei>,  p.  5,  apunta  tin  sólo  ejemplo  sacado  de 
Juan  Manuel,  ms.  del  s.  XV),  no  parece  muy  arriesgado  afirmar  (jue  esta  voz  representa 
una  transformación  indígena  de  *cicínem,  que  luego  había  de  sonar  gisne,  por  efecto  de 
la  confusión  s^ons.y/^cons.  ]y¿  dificultad  de  explicar  la  tónica  que  seiía  de  esperai'  fuese  e 
y  no  i,  en  español,  es  verdad  que  invita  á  relacionar  la  voz  peninsular  con  el  antiguo 
francés  cisne,  resultado  regular  de  cícinum  (Meyer-Lübke),  pero  ¿puede  citarse  caso  aná- 
logo de  extrangerismo?     Para  *cicinem,  v.  ALL  1  545. 

65.  En  las  rimas  ^"'■■(hii'^"''-  y  Toc^^y^voc.  aparecen  las  siguientes  grafías  incompatibles 
con  la  rima  ó  el  contexto  en   que  ocurren  (13  38  3!)  SO  11G): 

bietma  P  ||  -eclma 

bitma  P  II  -idma 

bifmo  P  jj  -izmo 

íñbmc  RT  II  -izme 

Corregidas  estas  gi-afías  en  vista  ilel  contexto,  resvilta  que  Pero  Cuillén  admitió  en 
la  \oz  biedma  (fA),  esta  grafía  solamente;  en  las  inflexiones  de  bizmar  (sólo  las  fuertes 
ocurren),  tanto  la  grafía  con  d  como  aquella  con  z.  y — tanto  en  P  como  en  PT.  -    Enbizmar 


1  En  -c.sro.  i's  vci-diiil  ([iio  todos  estos  verbos  están  escritos  con  :  (sic). 

-  Nótese    i|Tic  on  el  CH,  se  escribo  biilmti.  en  Nebr.   1403  hihnn.  y  en  Alcabi  hisiim  —  lectura  ase- 
gurada por  el  abi'cr  del  Vocabulista. 
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<|Ur  Milti  oiuriv  lii  Iv,  li)  i-M  riltc  culi  »,  t-ii  ias  inl'lcxiniics  fut'i-tes;  en  punto  á  las  ili'liiles, 
<;<irecemos,  scgiín  lo  diivmos  acidante,  de  tu<lo  leruiso  rrítico  i[ue  nos  permita  cuiicluir  cuál 
ora  la  grafía  usada  por  l'ero  Guillen,  pero  uiirece  íinotai'se  que  el  .amanuense  escribe  con 
ima  constancia  absoluta,  rnlñdmur,  aclniitieinli.  la  d  en  todas  las  inflexiones  débiles,  observa- 
ción soiiiicndentc  en  vista  de  la  rima   en  «jim    este  verbo  es  colocado  por  el  autor. 

(i(i.  MAS  OH.SEinACIONKS  Uj'.MK  A.s.  Va  liemos  visto  fjue  Pero  (iuillcu  admit^^ 
cu  lima  diferentes  grafías  de  una  misma  \<«:  dunda  P,  -e  P,  d-o,  cuntía  duda  -e  -o 
y  d  scame  -o  contra  (J  m'ijsmu  -e  -o,  etc.  líe  aquí  otros  gemelos  afianzados  })or  la  i-ima: 
puna  -c  -o  (const.)  contra  puna  -e  (fA),  -»  (const.),  la  primera  grafía  iei)resentando  una 
transfonnacion  popular  conocida  aun  boj'  dia,  del  culto  puijnar  (f(laya)  que  boy  se  escribe. 
—  ¡regiut  -e  -o  contra  rn'yna  -e  (const.).  '  —  signa  -c  -o  (const.)  y  assigna  -e  -o  (const.), 
■contra  si/na  -e  -o  y  aftíjua  assine  -o;  lo  mismo  dina  -o  contra  digno  jndigno,  de  modo  que 
p.  ej.  los  consonantes  de  la  rima  -igno  se  bailan  también,  escritos  sin  g,  en  -ino,  síú\ o  jndigno 
maligno;  —  en  cambio,  sóio  en  ^'oc-nvoc.  ocurre  rresino.-'^  —  rrohlar  y  /rotrar  ocurren  tanto 
•en  las  rimas  con  I  comb  en  aquellas  con  r  (equivocándose  á  A'eces  el  copista);  lo  mismo 
tenplar  y  tenprnr.    —    nuncio  etc.  aparece  también  en  -uqío  etc.    ~    egipto,  egiuto,  v.  §  46. 

En  cambio,  no  hay  rimas  esjieciales  para  t?l  cultismo  -ct-.  escrito  rara  vez  por  el 
•copista  (?),  admitiéndose  en  rima  sojeia,  perfefv.  nflifo,  jnteleto  etc.  únicamente.  —  Para  las 
rimas  ^oc.,^oc.^  y  j^y  14  —  p^,,.^  voc.fi^  ^  [y  jg  —  líimas  con  mu  no  ocurren:  i-ohina\\ 
-una,  onhre.  —  En  ^c.ppioc.  ocurren  los  cultos  apto,  capto,  egipto,  apareciendo  esev'ipta  escripto 
sólo  en  -ifa  -0.  —  Rimas  cojí  i/g  ó  zg  no  se  encuentran;  fuera  de  la  rima  y  en  el  Prohe- 
mio,  se  escribe  siempre  (?)  jndgar,  -adgo  (Nebr.  1493  juzgar,  pero  nlarifadgo,  maestratlgo).  — 

67.  No  pocos  verbos  aparecen  en  las  tres  (ó  en  dos)  inflexiones  fuertes  solamente, 
ó  presentan  en  éstas  unas  particularidades  fonéticas  más  ó  meucjs  importantes  y  asegiu'adas 
por  la  rima;  recordando  las  grafías  enxoha  -e,  rrcgna  -c  -o,  anticipo  al  glosario  los  ejemplos 
(}ue  siguen:  arroze  -o,  cnrza  -e  -o  (v.  §  13  (i8  loo  101),  desnuga  -c  -o,  espanza  -e  -o  (faltan 
espanzir,  cspuxdir),  (J  csponza,  -e  (esponjar  constante  con  j,  en  las  débiles),  goza  -e  -o  (gozar 
y  otras  débiles  se  encuentran  en  el  Prob.),  gosta  -c  -o,  guta  -e  -o,  porga  -ue  -o,  zuña  -e  -o  .  .  .  ., 
muchos  de  los  cuales  hacen  falta  en  el  Dicc.i''  de  la  Academia. 

68.  EEFLEXIONES  (ij§  36—67).  Enmendadas  en  \ista  del  contexto  las  limas 
<le  Pero  Guillen,  nos  preguntamos  ahora  1 )  en  ijué  grado  éstas  reflejarán  la  prünunciaci(')n 
de  la  ('poca  (conclusiones  lingüísticas).  }•  por  consiguiente,  2)  cuáles  conclusiones  en- 
mendatorias  nos  será  licito  deducii'  de  esta  parte  del  estudio  del  plan  de  la  obra.  .Sin 
embargo,  dado  que  están  todavía  por  tratar  las  rimas  con  r  z  f  h,  remito  para  más  adelante 
toda  reflexión  de  carácter  más  ¡general. 


1  No  ocurre  el  trisílabo  rreyno  réginam  i|iu-  .Juan  Rui/  aconsonanta  todavía  con  -ina,  :!'Jla;  v.  §881i. 

-  Resiim  ocurre  en  el  número  de  los  su.stantivos,  sin  indicación  do  doble  sentido,  debiendo  de 
ser  réslnam. 

■*  Nebrua,  al  final  del  cap.  III  de  su  G-ni iiidtica  (14ÍI2),  rechaza  las  grafías  con  gn,  A  cuyo  grupo 
él  atribuye  el  valor  de  ñ,  hasta  en  latín,  ;i  u.san/-a  de  los  italianos:  ,La  sesta  regla  sea  i[ae  la  .7  no  puede 
estar  delante  la  n  salvo  si  le  damos  aijuel  son  ijuc  damos  agora  á  la  11  con  tilde:  en  lo  cual  pecan  los 
((ue  oscriven  signo,  (Ugnidad,  benigno,  con  g  delante  la  n,  pues  c(ue  en  ai|uestas  (liciones  no  suenan  con 
sus  fuerzas"  (Vinaza,  col.  1094)  —  es  decir  (jue  do.sechó  el  gn  castellano,  por  cau.sa  de  míe  .segiín  el,  „signo' 
no  sonaba  ni  „siño"  ni  tampoco  ,sig-no".  —  Parece  por  lo  tanto  resultar  para  el  caso  presente,  que  la 
dualidad  gráfica-rímica,  en  Pero  tiuiUén.  refleja  una  sola  pronunciación  intennedi.T  entre  las  dos  ([ue  se- 
llan las  propias  á  ambas  rim.as. 
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69a.  Respecto  á  las  voces  de  formación  diseutible  ó  mriosa,  \-a  queda  diiho  (§  36) 
que  deberá  descartarse  la  sospecha  de  una  confusión  de  los  sonidos  gemelos  interesantes, 
todas  las  veces  que  ot.i'os  textos  antig'uos  (en  rima  ó  en  contexto  alfabético),  ó  aquellos  idio- 
mas romances  que  conserA-an  la  distinción  de  los  dos  sonidos,  presenten  la  misma  letra  de- 
cisiva (ó  su  equivalencia),  que  la  que  ofrece  Peni  Guillen.  Por  los  apuntes  que  j)receden, 
aparece  que  están  en  ese  caso  la  uiayoria  de  los  consonantes  puestos  en  lista,  habiendo 
otros  vocablos  que  doy  por  desconocidos,  de  los  que.  naturalmente,  no  es  hacedero  en 
este  lugar,  deducir  conclusión  lingüística  algima.  A  título  de  grafías  discordantes  de 
aquellas  que  se  liallan  en  los  documentos  atrás  aludidos  .(§  36)  que  lie  consultado  '  (Xebr., 
Ale,  Juan  Ruiz  I| ,  el  «levantino"),  hay  que  anotai-,  en  las  rimas  gemelas  hasta  ahora  estu- 
diadas, tan  sólo  aljaba  (§§  42  44)  i[ue  segr'ui  henji^s  ^-isto,  era  pronunciado  con  v  por  Nebrija, 
y  con  b  por  Juan  Euiz,  Ale.  y  (íuillén;  garroua  -o  (§t<  43  44)  (¿ue  también  parece  vacilaba, 
á  pesar  de  (jue  la  ley  ■^•oc-X^r^voc.  ^  voc.^ivoc.  justifica  nuestra  forma  solamente;  lagartÍJ'a  {§  50), 
otro  caso  de  dualidad  antigua;  eantuesao  (§  55):  eriata  de  imprenta  es  la  otra  foi-ma  de  Ale. 
—  Para  la  ortografía  ud,  por  el  más  usado  hd,  xéase,  además  de  lo  anotado  al  pié  de  la 
p.  46,  iíAisT,  GG  I-  891  §  30a;  y  á  ídem  ibidem  88S  §  23b,  anótese  que  en  nuestro  texto, 
ocurre  coudo  y  hace  falta  codo.  —  Gomo  grafías  desconformes  con  aijuellas  que  serían  de 
esperar  en  vista  de  la  etimología,  liay  que  citar  a.rabeba  y  gubia  (§  42),  asegurada  ésta 
última,  por  ocurrir  también  en  P,  en  -i(bia  y  no  en  -uvia,  y  acaso  china  -o  (§  43),  sin 
contar  el  poco  aclarado  endibia,^  escrito  con  b,  por  Xebrija  taml)ién.  Sot<o  (§  57),  ortogra- 
fía corriente,  y  los  casos  de  .s'"'""  ^  z''""^-,  ^  no  entrají  en  discusión,  por  bien  jioco  conocidos 
fonéticamente.  —  En  cuanto  á  los  paralelismos  que  según  \"emos  aliundan  tan  sólo  en 
bis  rimas  con  /  .í'  (§  51)  y  .vy  •■>•  (§  58),  parece  que  micro  es  el  único  caso  que  puede  dar 
lugar  á  una  sospecha  (milium — ),  á  no  ser  esta  voz,  al  fin  y  al  cabo,  algim  nombre  propio. 

69b.  Greo,  pues,  (jue  no  bay  razón  que  nos  fuerce  á  atildar  á  Pero  Guillen,  con- 
fusiones   de    las    rimas    paralelas    '•'""  ,«.v^<"'  y  i'<"--^v"c"    ni    de    acjuellas   con  _;'  j  x.     Eespecto  á 

1  Añáda.se  ahora  ([ue  aljoha  (*;§  42  44l  ocurre  (>scr¡to  cou  esta  misma  ortografía,  en  Juan  Ruiz 
560b  II  -aha;  ([ue  iiu  anejo  corregible  en  añejo  (§  49)  ocurie  también  en  Juan  Ruiz  llítb  (ms.  S)  ||  -ejo;  y 
Kedruejas  (§  49)  ilñil  378d  |i  -rjas.  —  En  las  rimas  del  Poema  de  Fernán  González,  parece  i^ue  no  hay  una 
sola  que  ofrezca  interés  para  nuestro  propósito.  —  Desde  luego,  dada  la  abundancia  lexical-rímica  de  la 
Gaya,  se  comprende  que  sería  tarea  do  no  acabar,  el  quenr  apoyar  cada  grafía,  por  otros  testimonios  se- 
guros. En  cuanto  al  Libro  de  huen  amor  ijue  es  de  aquellos  textos  que  más  variedad  lexical  ofrecen  en 
rima,  bien  parece  necesario  sentar  (sin  contar  el  mal  estado  del  texto)  que  no  siivc  de  criterio  fonético 
absoluto,  dado  <iue  presenta  multitud  de  rimas  de  escape,  en  armonía  con  un  tono  de  descuido  é  improvi- 
sación, aconsonantando  p.  ej.,  voiwja  |¡  -e.va  (9,57)  y  no  pocas  más  terminaciones  que  por  cierto,  sonaban  per. 
fectisimamente  distintas  en  el  siglo  de  Juan  Kiiiz,  y  hasta  asonantando  coplas  enteras:  r<úc  \  xahe '^  grande 
\\suave  (ITtiO).  Pero  aunque  xio  prueba  mucho,  en  por  sí  solo,  claro  es  que  presta  apoyo  impoi-tante. 
cuando  concuerda  con  otros  textos  (la  (¡aya),  en  la  ortografía  de  Jina  voz  rara  en  rima. 

-  Para  el  nd.  v.  Mex.  Pidal,  Manuar-  S  4,  p.  15. 

3  ¿Era  primordial  la  grafía  rara  nui-rar  S  62  (fA).'  Según  la  teoría  de  Baist.  (¡G  I-  891  S  3fi. 
masticare  dio  masterjar~^  maxt'iiur :  segiín  se  ve  por  Mexéxdez  Pital.  Mannaft  4;  .54,  p.  96,  transformacio- 
nes de  esta  última  clase  no  se  verificaron  antes  del  s.  XI  ó  XII  (y  en  efecto,  tenemos  hoy  masteijar  en 
el  catalano-provenzal,  pareciendo  culto  el  masliiar-yar  ca.stellano).  En  época  tan  tardía,  ensordecida  la  g, 
según  lÍAisT,  por  causa  de  la  presencia  de  la  .sorda  t.  me  figuro  que  un  "nmstcar  pudo  bien  escribirse 
masear.  —  De  aceptarse  la  explicación  de  Miíx.  Pidal,  1.  c.  p.  97,  masticare  >  mastcare  se  remonta  al 
latín  vulgar,  siendo  anterior  á  la  sonorización  de  las  sordas  ¡ntei-\ocálicas,  en  cuyo  caso  la  i  no  hubo  de 
dejar  rasgo,  resultando  *  ni  a  se  are  nia.saír  ser  la  evolución  romance  regular  y  ma:<nr  mostrar  l.i  variación 
tardía  de  .?<"ons.  x  .;'■<'"*•.  —  Como  i|uiera.  un  'iiinstinr  romance  que  no  es  postulado  por  el  maxehier  a.  francés, 
parece  que  lo  es  por  el  ])rov.  masrhitr.  —  Coinp.  §  llOb. 
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voc.jfvor.  y  vo,:„voc^  lontando  en  el  número  de  estas  rimas  aíiuellas  con  hy  y  uy  (  „i-í") 
tiimhirn,  venios  i|ue  cabe  disiutir  unos  pocos  casos,  ya  en  vista  de  la  etimología,  ya  por 
aparecer  {grafías  contrarias  en  algún  documento  auténtico  de  la  époi-a.  En  ^oc.^cons.  voc.  ^ 
voc^,cons.  vor.^  hicimos  constar  la  regla  meramente  gráfica  del  §  37,  <|ue  no  atañe  á  las  limas 
con  r  agrupada  á  la  6  ó  la  u,  las  cuales,  lo  mismo  (jue  aíiuellas  con  dm,  s'""^-  y  z^""^ . 
muestran  vacilaciones  del  autor,  independientes  de  las  razones  etimohigicas  (§¡5  404,  41,  G3 — 65). 

69c..  El  resultado  práctico  de  la  conclusión  eshozada  arriba  es,  si  no  me  engaño, 
([ue  estamos  autorizados  á  introducir  en  la  (!aya  la  diiercnciación  (;(msecuente  de_;Xa;  y 
ss  X  •'•'>  todas  las  xc.ces  <|ue  el  códice  ofrece  estas  confusiones  (§í^  47,  52).  Kn  cuanto  á  los 
demás  sonidos  estudiados,  resulta  que  sería  temerario  alterar  las  lecturas  del  códice,  fuera 
de  la  rima.  Husta  la  regla  gráfica  lef érente  al  uso  de  la  h  y  la  u,  en  ciertos  grupos  con- 
sonanticos (i^  .'57),  lio  me  parece  aplicable,  por  ejemplo,  á  los  verbos  compuestos  de  en  ó  con 
y  un  tema  con  u  (ó  r)  inicial,  ó  á  los  numerosos  vocablos  árabes  que  empiezan  con  alb-, 
en  Nebr.  y  en  lo  esciito  poi-  nuestro  amanuense.  En  particular,  haré  observar  ijue  ocurre, 
promiscuamente,  ora  b  ora  u,  cuando  la  etimología  nos  liai'e  esperar  una  »,  en  voces  árabes 
de  origen. 

Más  que  de  los  estudios  i|ue  preceden,  se  obtienen  resultados  enmendatorios  varia- 
dos é  interesantes,  del  estudio  del  alfabetismo  prorrimico  y,  también,  del  de  las  divisiones 
parisílabas  —  materia  de  los  párrafos  ijue  siguen. 


70.  DISPÜSIOION  DE  LOS  (JOIS'SONANTES  UEÍNTHO  DE  UNA  RIMA,  (re- 
neralidades,  véanse  en  los  §§  28,  29,  30.  Aquí  trataré  al  pormenor,  del  silabeo  y  las 
subdivisiones  de  las  seiies  parisilábicas,  poniendo  en  tela  de  juicio,  principalmente,  los  re- 
cursos críticos  i[ue  se  nos  ofrezcan,  é  intercalando  de  vez  en  cuando  observaciones  foné- 
ticas oportunas. 

Del  silabeo 


71.  IjOs  apuntes  de  orden  prosódico  i[ue  siguen  (§§  71 — 92),  parten,  lo  mismo  (|ue 
las  disquisiciones  precedentes,  de  los  datos  referentes  á  la  composición  de  la  Gaya.  El 
párrafo  72,  de  dicho  contenido  descriptivo,  será  seguido  tle  una  serie  de  ol)servaciones 
enmendatorias,  más  importantes  en  la  presente  parte  que  no  en  la  anterior,  dados  los 
múltiples  ei-rores  de  toda  clase  que  patentiza  ahora  el  examen  del  contexto,  y  que  parecen 
sólo  en  parte  corregibles,  en  vista  de  él.  En  tercer  lugar,  figurarán  unos  apuntes  sueltos 
relativos  al  cómputo  de  sílabas,  que  pertenecen  al  capítulo  de  la  anáUsis  del  plan  de  la 
obra,  á  título  de  resultados  lingüísticos  (§  84  — ),  pero  ijue  no  presumo  dar  por  defini- 
tivos, atendiendo  al  estado  del  texto. 

72a.  Acata  el  autor,  por  lo  general,  el  método  de  agrupar  todos  los  consonantes 
de  una  lima,  en  primer  término,  respecto  al  mimero  de  sílabas  que  cuentan,  comenzando 
por  los  monosílabos  si  los  ofrece  la  rima,  y  adelantando  por  las  series  bisílaba,  trisílaba  etc., 
marcando  la  transición  de  un  silabeo  á  otro,  mediante  un  intervalo  y  un  número  silábico. 
Consta,  por  ejemplo,  la  rima  -«,  de  una  una  serie  monosílaba,  otra  liisílaba,  otras  muy  lar- 
gas trisílaba  y  cuadrisílalja,  etc.,  feneciendo  por  la  serie  de  siete  sílabas  ([ue  cuenta  con  un 
solo  consonante  iicoxcorroneurá.  Dentro  de  las  series  i^arisílabas  largas  liay  otras  sul)divi- 
-siones,  separadas  tambi(''n  éstas  por  intervalos  más  ó  menos  extensos. 
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721).  Los  giuirismos  agregados  á  los  caklcroues  inditando  el  silabeo  <.le  la  primera 
serie  silábica  de  la  riuia,  fueron  pintados,  la  mayoría  de  las  veces,  con  color  rojo,  y  por 
consiguiente,  posteriormente  á  la  demás  escritura.  Están  escritos  con  tinta  negra  irnos 
cuantos  de  dichos  guarismos  iniciales  de  rima,  y  casi  todos  los  otros  números  de  silabeo. 
Por  lo  general,  puede  decirse  respecto  al  uso  del  uno  y  otro  color,  que  desde  el  íol.  175 
en  adelante,  está  hecho  con  color  rojo  todo  número  inicial  de  rima  (exceptúase  el  -V  negro 
ante  angustie  329r  e,  ante  esguinge  294r  c);  en  los  l'ols.  101 — 175,  prevalecen  los  rojos;  ante 
el  fol.  101,  sólo  oiurren  números  escritíjs  con  tinta  nígra.  En  toda  la  obra,  es  negro  todo 
ntimero  que  no  acompaña  á  un  calderón  (exceptuándose  sólo  tres  o3  rojos  y  un  -i  rojo,  todos 
en  el  fol.  329r,  un  4  rojo  ante  escolapio  323v  a,  y  un  b'  ante  abalia  lóSr  a). 

Hay  lugar  de  creer,  en  la  mayoría  de  los  casos,  que  tampoco  los  números  negros 
se  copiaron  simultáneamente  con  el  demás  texto,  \istos  los  eiTores  en  que  incurrió  el  escri- 
biente. Son  más  frecuentes  los  deslices  en  la  última  mitad  de  la  ol>ra,  más  abundante  en 
números  de  silabeo,  dado  que  en  ella  a  [la  recen  las  rimas  y  las  series  parisílabas  de  muy 
poca  extensión. 

73.  Sin  eontar  que  á  veces  falta  el  número  silábico  (ante  unos  doce  calderones), 
y  que  otras  veces  sale  un  borrón  rojo  indescifrablt-,  yerra  el  miniador,  ya  escribiendo  un  .<í 
en  vez  de  un  ó', 

ante  voces  como  aguije^  — , -  ssupipc  — ,  felipo.^  ílicmifo  f-isso),^  roloilni.  lo<(ulia.  sautifiiia.^  abix/ta. 
Juddi/iii  y  tlii'z  otros  ilesprovistos  ile  toilo  interés: •' 

ya  S  en  vez  de  3,  sin  (pie  haga  falta  sospechai-  unos  casos  de  diéresis: 

auU'  lihrtí,  tihif.  fuelguc  — ,  suelte,  fuente  — .  fnjyio  — .  jtropio.  ^  Inirri/o.  tuerrn  — ,  ■■<e¡/snie: 

ya   4   en    vez   de   o'  (ante  nliiiUiT-n). 

74.  La  tinta  negra  tampucii  le  guarece  al  escribiente,  de  cometer  errores: 
Sucediéndole    corregir   al  miniador    (v.    notas    1"  y  4"),  á  veces  lo  hace  á  tontas  y 

á  locas,    cambiando  en  ó'  el  3  rojo  escrito  al  ladn  de  rripio,  y  otro   V*  rojo,  ante    crismo  — . 
Para  valerio  ferio  .325r  d,  v.  A  Apéndice,  §  129. 

75.  Pocas  veces,  omite  el  número,  ó  tanto  el  número  como  el  intervalo,  llegando 
de  este  modo  á  escribir  uno  ó  más  consonantes  á  ciintinuación  (tal  vez  inmediata)  de  un 
aparte  de  silabeo  inferior:  acabale  — ,  entredicho,  c  peria  — ,  atiria  — ,  y  otnjs,  sin  'lue  ha\a 
obstáculo  algxmo  á  la  enmienda. 

76.  Achnite  un  claro  y  el  número  4  ante  bautista,  en  vez  de  tras  él,  y  en  cambio, 
un    3,    tras   'jayujel,  torrezno,  en  vez  de  ante  Hsti>s  xurnlilos.  ^  —  Marca  ile  4  \A  aparte  for- 


*  Conegiilo  el  número,  con  tinta  ni'jjra,  on  3. 

-  Mediante  la  raya,  señalo  míe  la  voz  no  es  iónica  de  un  apai'te  parisílabo. 

'  Nótese  ijiie  on  lugar  de  los  cuatro  primeros  trisílabos,  aparecen  en  P  voces  bisílabas  (S  13  i><ji  j;i:íu). 
•Las  saltaría  por  equivocación  el  ijue  escribió  en  limpio?  En  este  caso,  el  borrador  ile  R  ofrecería  V  rryje 
3  (igiiije  — ,  -'  hipe  3  saopipe  — .  :'  hipo  3  frlijio.  2  yuso  3  iremisiio,  y  el  i|ue  escribió  los  nv'imeros  rojos  de 
1{,  tendría  adelante  este  borrador,  copiando  Ai.-  él  los  niimeros  silábicos,  sin  reparar  á  cada  paso  en  <jiie  o! 
texto  E  se  descartó  á  veces  del  bon-ador.  j  Eiitraiía  por  ;dgo  esta  hipótesis,  para  una  cuestión  de  la  filia- 
ción de  PT,  aludida  en  los  §g  21  22? 

*  Corregido  el  número  con  tinta  negra,  on  :¿. 

■•  Equivocaciones  como  la  de  ragujel,  pueden  i'xplicarse  por  la  suposición  de  haber  sido  la  v<>/. 
añadida   posteiiormente,  al  texto  ya  escrito,  en  cuyo  caso  su  colocación  hubo  de  depender  en  cierto  ^rado 
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maiki  iior  lucregia  tiprc/nt  desjifcciu;  en  -c,'/».  dt-spurs  de  dar  por  H-sílalios  boerio  vrgcrio 
dexjirer'io,  cserihió  4  hicrcno.  peri)  romg¡t''iulost'  1)oitú  luego  el  4,  quedando  Ivcregio  sepa- 
rado poi-  1111  intervalo,  de  sus  consonantes  parisilabos.  En  -iinbra.  trae  tres  apartes,  uno 
de  do.-í,  litro  de  tres,  otro  ile  cuatro  sílabas,  nuircando  de  o'  este  i'dtimo  tanibién.  En  -cfc, 
tras  el  aparte  4-silabo  y  un  intervalo,  marca  de  4,  (unodorrecr.  En  -a^io.  trae  bisílabos  y 
trisílabos,  dividiendo  éstos  últimos  en  dos  ajiartes,  dando  por  cuadrisílabo  el  último:  Can- 
sario  jívofiicin  durfi'.io.     Asimismo  llega  á  eserütir  4  ante  ulmizco  Bepizco. 

77a.     Las  voces  ( on  tónica  diptongada  las  silabea  mal: 

l"',n  estas  rimas  con  -é-:  {-cga)  ^  -ebni  (-edra),  -  -entii  -crai  -erda  (-cstfi),  ^  -ebre  -egre 
-crzr,  cada  una  de  las  cuales  comporta  taml»i<'n  consonantes  con  -ir-  ó  -ué-,  agnapados  á  modo 
de  aparte  ó  ajiartes  distintos  (i;  113 — ),  coloea  el  número  silábico  en  lugar  indebido,  equivo- 
cándose eon  tantos  ¡jpartes  é  intervalos,  ^  resultando  escribir  un  número  equivocado  ó  uno 
colocado  erradamente,  casi  tantas  veces  como  uno  correcto,  en  las  rimas  del  tipo  -(P'°"^a, 
llegando  de  este  modo  á  dar  por  euadrisilabos,  ^•erbi  gracia,  rrfsqiñebrn  -e,  pimienta  con 
nueve  otros  en  -ieiifa  {\.  §  118).  concuerda  con  otros  tres  en  -uerda,  (ihnxerzc  (lomp.  §  73,  fin). 
Pero  va  en  .("^co'i^o  repara  mejor  en  la  calidad  de  los  consonantes  de  que  los  ajiartes 
constan,    y    á    partir    de    -r- <'í"'*Vj,    vemos    (|iii'    \a    uo   vuelve  á  eijuivoearse  en   estt>  jiuuto.  ^ 

771).  La  voz  tmirirgii  -o  (Acad.  n)or-)  (pie  ocurre  tanto  en  -ega  como  -ego.  jiarece 
añadiila  j)usteriormente,  la  forma  -n  en  lugar  indebido  (tras  judiega  en  vez  de  tras  Reniega. 
voz  última  del  njiarte  3-sílabo  en  -iega,  154:r  d),  j)or  una  persona  qur  no  reparó  bien  en  el 
contexto,  ó  ([ue  tomó  jior  trisílabo  el  jjrecedente  judiega;  llegando  In  otra  furnia  -o  á  figu- 
rar, correctamente,  tras  Reniego  y  no  tras  judiego. 

77c.  Hasta  en  jiunto  á  una  voz  que  creo  desconocida  (Í5§  64,  92),  barrunto  (¡ue 
liabrá  error  análogo  á  los  suso  indicados.  Me  refiero  á  la  voz  puezma  -o  (L4),  que  ocurre 
jirecedida  del  5',  como  único  trisilalio  de  la  rima  -ezma,  que  consta  de  estas  dos  voces  3 
rrczma  -V  puezina;  y  atendiendo  que  en  -ezmo.  tenemos  diezmo  puczmo.  ambos  en  un  solo 
aparte  marcado  como  bisílabo,  uo  creo  atrevido  decir  que  puezma  recibió  erróneamente  el  5, 
á  pesar  de  ser  bisílabo,  sólo  en  consecuencia  de  que  iba  aparte,  jior  ofrecer  dijjtongo  en  la 
tónica.  Leo  jior  consiguiente,  jiueima  -o.  sin  diéresis,  notando  que  maso  debamos  jionerle 
al  lado  el  ¡tosma  de  Acad.^'^. 

78.  Más  interés  y  riesgo  enmendatorio  ofrecen  los  errores  <jue  jior  ocurrir  en  el 
cuerjio  de  las  series  jiarisilabas,  no  dejienilen  de  la  transición  dt>  un  silabeo  á  otro.  —  El 
eojiista  á  veces  uiunc  de  un  jirefijo  vocablos  que  le  sonaban  anticuadas  sin  él,  escribiendo 
en  algunas  foimas  del  verbo  treuer.  aírcucr  (<|ue  se  encuentra  dedidamente  en  el  aparte  de 
silabeo    eorrespoudiente):    jior  duleead.  abuI(.■ca^;  por  Acntamienio.  nfcntamicnto:  jior  torneador. 


do  si  había  intervalo  liastante  o  no.  Asimismo,  llegan  á  ngiirai-  en  higar  indebido.  nier<,rimrio,  al  fin  di- 
la  serie  de  5  sílaljas,  sin  dmla  |ior  i|Ur  no  liubo  espacio,  en  el  bon-ador,  tras  la  serie  cuadrisílaba:  jirojiúi, 
tras  ■'!  iii-Ojiia.  donde  hav  (|iie  leer  iijjrup/d.  6  traspon(>r  el  orden,  según  el  caso  de  nuTCfíiario :  i<altíTÍo  lo 
mismo,  escrito  á  continuación  de  rititprrio  .  .  .  udifjtevio.  serie  numerada  primitivamente,  en  el  ms..  de  3, 
corregido  luego  e.ste  número  equivocado  en  4:  en  vista  de  lo  cual  puede  suponerse  que  la  corrección  del 
número  i's  simultaneo  ó  posterior  á  la  añadidura  dr  salterio;  eniliiiuo  mctíiitro  tras  i  ¡nlnotaiiro. 

'  Corregido  por  raspado,  tal  ve/  de  primera  mano. 

-  Parece  cue  hay  añadidura  de  primera  mano,  posterioi-  á  los  números  de  sUaheo. 

■■  lOquivocación  semejante  á  la  di-  traer  (jiiicbía  y  rres(¡iiiebni  como  voces  de  silabeo  diferente,  es 
ai|uella  dr  marcar  de  un  calderón,  no  sólo  prense,  sino  también  piense,  v,  S  34. 

*  No  hablo  del  miniador,  para  el  cual  v.  S  73. 
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otorn.,  conjetura  apoyada  por  el  ali'aUetismo  inieial  ^c;  107);  y  i|uizás  liaya  i|ue  leer  ..(inhiqae", 
por  aíanluiiue,  «pxe  vi:elve  á  ocurrir  <'utre  los  i-sílabos,  líarísima  vez  oiuite  el  prefijo:  es- 
cribe cruzo,  priiiiero  en  el  número  de  los  iúsilabus,  y  luego  entre  los  trisílabos,  douile  habrá 
que  leer  cncruso  ó  algo  por  el  estilo:  vcimí>íitáii,  1.  nccuadnrán  99v  c. 

79.  En  las  series  parisílabas  en  -ón-,  ordenadas,  aunque  algo  caprichosamenie,  se- 
gi'in  el  consonantismo  prorrímico  y  en  paite,  segiin  la  letra  inicial  también  (§  9G),  llega  á 
escribir  en  lugar  inesperado,  hacia  el  fin  desordenado  (102v  b)  de  la  mu}-  larga  serie  i  uadri- 
sílaba,  unos  cuantos  no  sé  si  trisílabos  ó  cuadrisílabos  que  parecen  sujiletorios  ya  en  el  bo- 
rrador, dándolos  por  4:-silabos:  roñe  fusión  bcitdirióii  innldigión  ¡ii'fición  (repetido  del  3  peti- 
gion  i[ue  ya  había  sido  escrito  á  la  vuelta)  y  dintro  de  la  serie  de  5  sílabas,  contratación 
avmentación.  '^huzás  debamos  colocar  estas  voces  en  el  número  de  los  cultismos  del  §  89, 
admitiendo  la  tUéresis,  conocida  también  en  i'ima,  de  las  poesías  de  cuaderna  via.  —  En 
-uyción  -uydor  -uymicnto  etc.  el  uy  se  profiere  con  diéresis:  ó  rrctribuyción,  5  dcsfruymicnto, 
4  esiruydor  5  -a.  Exceptuándose  4  dimimiyQión.  ¿habrá  que  leer  en  esta  voz  -mjión  que 
sólo  se  encuentra  en  los  no  deverbalcs  prcscenriún  cxecuciónf 

80.  En  -ia  la  lectura  4  tcoloijia,  corregible  en.  tculogia,  debe  iuqjutarse  al  copista, 
visto  <iue  el  tontexto  está  bien  ordenado  alfabéticamente,  respecto  á  las  letras  iniciales;  lo 
mismo  3  tcoloiiaí,  que  leo  tcuJogal,  en  el  contexto  cuidadosamente  agrupado,  v.  i^  9.3.  Todo 
ea  eo  es  bisílabo  en  la  Gaya. 

81.  Otros  yerros  no  sé  si  son  propios  áA  coiiista  y  deben  corregirse,  ó  si  liav  que 
imputarlos  al  autor.  Ocurren  las  siguientes  voci^s  dentro  de  las  series  silábicas  que  indico 
mediante  los  números  antescritos:  4  alcnceria  (.")  alcayccria,  debidamente),  4  deuirda  (vo- 
cablo (|ue  da  Tolhausen;  Acad.'^  -o).  4  ilarchcna,  3  adercco,  4  carrascalejo.  5  ronaJioria 
(corregible  en  ¡iraiKihoria)  y  canagluria.  4  pro.iajiin  único,  4  causante,  4  iiiaestrescue/a  {ae  ^ 
ay'f);  2  rnysmo    -ismo,  pasaje  muy  corrompido,  \isto  el  caso  de  crismo  —  (§  74). 

82.  En  -cuto,  deja  desordenadas  silábirameute  los  apartes  numerados  de  o  y  (i, 
trayendo  en  ambos  tanto  voces  de  cinco  sílabas  (5  oflegimicnto  .  .  afcancamiento,  (i  Icuanta- 
miento  y  23  otros)  como  voces  de  seis  (5  apcrchimicnto  atal untamiento  averiguamiento  .  . 
agradecimiento  '  .  .  acacscimiento,  '^  6  aposentamiento),  y  hasta  unos  cuadrisílabos  (O  conpli- 
micnto  .  .  .  vencimiento  laziumiento).     Para  4  {a)scntamiento  v.  §  78. 

En  -irinc  (¿ue  comporta  sólo  un  extracto  (22  verbos)  de  la  serie  verbal  -//■.  no  oliserva 
mucho  el  silabeo. 

En  -i'ntc.  es  probable  que  ocurra  otro  raso  de  desorden,  en  interior  ilc  una  s.^rii* 
parisílaba;  v.  89b. 

83.  Despréndese  de  las  pesquisas  que  preceden,  que  en  rigor,  sólo  las  series  silábi- 
cas largas  y  bien  trabajadas,  particularmente  aquellas  de  la  primera  mitad  de  la  obra,  y  aun 
en  éstas,  sólo  el  núcleo  ó  trozo  mediarlo,  con  exclusión  sobretodo  del  fin,  están  exentas  de 
sospecha,  permitiendo  ver  de  un  modo  seguro,  cómo  silabeó  sus  consonantes  Pero  Guillen, 
y  justificando  por  lo  tanto,  una  enmienda  en  \'ista  del  contexto. 

Para  las  listas  verbales,  remito  al  Apéndite,  §  135. 

84.  OBSEEYACIOXES  (—  §  92).  Añado  una  enumeración  tle  aquellos  datos  silá- 
bicos interesantes  que  opino  sean  auténticos,  —  sin  dar  más  que  poquísimas  referencias  á 
otros  textos  "  —  y  exclu\'endo  casos  « omo  teulogía  y  otros  atrás  discutidos. 


1  Parece  asegurada  la  letra  inicial,  por  el  alfabetismo  (v.  g  105). 
-  raesgimicnto,  visto  el  alfab.  inicial  (?). 

•'  yíe    limito    á   citar   en    este    lugar  ;l  Bajst,  GC  1-  884  S  11,  894  sig.  ^S  3.5  37:  Me.vkxdez  Pid.\l, 
MamuiV-  SS  30  :31.    Para  casos  particulares,  son  tle  suma  utilidad  Ha.n'ssen-,  Sobre  el  hiato  cu  la  nitHi/no  rcrsi- 
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8").     Knipe/.aiv  jnn-  los 

VKIx'BOíS  EN  -JAN  -UA1\.  No  Iniv  dijitongo,  es  decir,  las  xoiali-s  (.(uitinuiís  se 
|iriinniii¡im  con  diéresis,  en  los  casos' ea  «iup  las  formas  fuertes  muestran^  acentuada  la  ¿  ó 
la  II :  de  modo  que  son  ele  infinitivo  l)isílal)n,  in  la  Ciaya:  jijíííív //«((/■ ///í/;;  de  infinitivo  tiisi- 
ialio:  iilmir  münr  drsitinr  nihiiir  (contra  {■iiic  -<■  -o.  v.  ¿^  86)  espiar;  y  subiendo  en  el  silabeo: 
rontiniinr  -inini  iitnnior  fi/iicdriar  ihsuaridí  (contra  vthiii  -c  -o,  v.  §  86)  amoilorrinr,  todos 
con  diéresis,  en  todas  las  inflexiones,  y  con  acento  en  el  primer  componente  del  diptongo, 
en  las  inflexiones  fuertes  —  sin  contar  criin-  fiar  y  otros  de  fidum.  r/uiar  '  liar  triar  en- 
friar y  otros  de  frió,  porfiar,  (con  deverbales  en  -azón  -ador  -aturo  -aura  -iimicnfo  etc.),  qu» 
en  latín  ofrecían  una  consonante  enti'e  ambas  vocales. 

86.  En  cambio,  suenan  sin  diéresis  los  verbos  siguientes  cuyo  diptongo  viene 
á  portenoc(>r  á  la  sílaba  postóniía,  en  las  inflexiones  fuertes  (ol)sér\ese  que  no  todos  .son 
j)Osnominales  romances):  /ii/iar  -ador  lagiar  rrumiar-  (tapiar  -al  -ador)  raziar  (sin  ¡.vazíe", 
á  pesar  de  razia  -o  •"'  *vacíA"uiu)  (it/h/nr  nr/astim-  (á  pesar  de  fastldium  fiisíln  haMio,  que 
hacen  falta  en  la  •■aya)  arreziar  a/injiiar  ahtziar  nisaziar  enturniar,  con  algunos  deverbales, 
además  de  los  apuntados  —  sin  contiu-  ar/uar  frin/uar  ('■'f  rábica  GG  I-  892,  comp.  ital.  dial. 
frabhica;  *frahga  ~^)  mnií/nar  raidii<ii-  raiiuar  rrauior  feriar  curiar  cruziar  variar  (ocurre 
sólo  en  las  fuertes  varia  -e  -o,  sin  unos  ,,varia  -e  -o":  contra  desuariar,  v.  §  85)  vuiar  ob- 
viare (sólo  en  las  fuertes;  contra  au'inr  etc.,  v.  §  8.í),  arruguar  enxar/uar  atregaar  eidegaar 
deslenguar  agnniiar  ahreuiar  desncruinr  rremidiar  aliuiar  vendimiar  apropiar  acopiar  angus- 
tiar afiiz/ar  entniíiar  (y.  arriba,  miar)  eneiritfr,  -iguar  -ificare,  rreconciliar  ^  que  ya  en  su 
origen  tenían  las  vocales  contiguas  y  sin  acento. 

87.  En  punto  á  la  prosodia  de  AY  EY  (>Y  i'Y  debe  notarse  i|ue  hay  dualidad  cu- 
riosa. En  las  limas  -aij  -ey  -og  -ug  admite  al  ]iarecer,  sólo  la  diéresis,  mairando  por  bisí- 
labos lag  ag  hng  frng  gaag.  rreg  etc.,  og  etc.,  in\ig  etc.:''  por  trisílabos,  catay,  xiiag  §  90, 
(rodog.  Bill) a g  y  otros:  y  por  cuadrisílabos,  asmadag  v/ielag  Barzelag,  auenrrcg.     Divídese 


firarii'iii  nisli-lliiiKi.  Santiago  de  f'hile  189fj,  ó  ídem,  Mim-cláiicd  ilc  rcrsif/i-acióii  niulcllana,  iljicl.  1897,  págs.  18 
—29,  ciini|i,uaíla  para  .inibos  trabajos  la  reseña  critica  de  Baist,  Jahred).  V  i  404 — 406;  además,  ídem,  Notm 
(I  la  proKiidia  i-axlclhiiiii,  ibid.  1900,  l)ags.  17 — 19.  —  „(í!enauere  Darstellung  muss  erst  durch  das  Studium 
der  Metrilí  in  bereinigten  Ausgaben  ermilglicht  werden"  (Baist,  (¡U,  1.  el.  En  su  edición  critica  (1904) 
del  FoeiiKi  <lc  Fcnnuí  Gmifidi-:.  M.vrdb.v  trata  del  silabeo,  pág  lAYL  de  la  Iiitriiiluccií'in,  ]iara  la  cual  comp. 
MeMíNdez  PiDAL,  Aicliiv  f.  (1.  !^!itil/i(iii  d.  iiciiercn  Sprin-hcn  CXIV  (1905)  250. 

1  Según  Menéndez  Pidal,  Ari-hir  1.  c,  gidiir  es  monosílabo,  en  Fmuui  (¡onrolc-  19d.  y  ilcuafiar  tri- 
.•-ilabo  (').  ibid.  290d.  292b.  294d.  299d  —  sin  cont.ar  los  hituros  y  condicionales  en  los  que  el  poeta  no  usa 
sino  la  sinéresis  (de  ¡a).  segVín  ya  vio  Maedex  I.  c. 

"-'  No  ocuii'i'  en  lornias  fuertes,  pues  falta  la  lima  -muir,  y  á  juzgar  por  PT  —  perdidas  las  hojas 
correspondientes  de   K  —  -iiiiiid  y  -iiiiiio  también. 

•i  Entiendo  ipie  las  formas  r«-/V/  -o.  ocurrii'ndo  taml)ién  -c.  entran  [tnv  verbales  solamente.  Sin 
embargo,  iin  vfhiii-s  adjetivo  es  asonante  en  á-a.  en  ('id  997  (lectura  del  códice,  que  quieren  enmendar 
Restoüi  y  LiiiroTiss,  v.  ed.  Lidforss.  notas,  p.ág.  123).  .según  Menéndez  Pidal  (cit.  .Ijc/ííV  (WIV  255).  y  según 
el  mismo  sabio,  ihid..  el  adjetivo  ívício  se  leería  en  Frrniin  (lim(;ah':  540b. 

•  .Sin  contar  un  par  di>  vertios  poco  interesantes  (pío  apari-cen  en  las  fuertes  scilamente.  i'.  etimo- 
lógicamente difíciles  como  riiitniliior  ( f.\  I  dcsci-piíif  iihiijiiiir  <-iitiiii¡ii(n\ 

'■'  Anoto  que  los  verbales  trtiij-  faij-  Icij-  rcij-  sfi/-  <ri;i/-  fui/-  solamente  se  encuentran  unidos  á  la 
le  ¡II  lili-  Ir  (comp.  pág.  42  nota  4).  Broi/  y  rriii/  pueden  no  representar  sino  Eodericum.  —  Para  la  pro- 
sodia de  la  voz.  1111(1/.  V.  Haxsskn,  I>e  Ins  adirrhios  iiiiu-ho.  iiiiñ  i  miich.  Santiago  de  Chile.  Imprenta  Cei-van- 
tes,  1905.  S  15  (págs.  33 — 37).  domle  cataloga  los  ejemplos  d(d  iiiiii/  bisílabo  en  GmKalo  de  Brrcai.  el  Libro 
de  Apnloiiin  y  el  l'uriiia  de  Yiiciif.  estableciendo  que  en  la  mayoría  de  los  casos,  seria  ilícito  reemplazar  á 
lililí/  por  iiiiirhn. 
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el  J\im;iiiu  en  dos  partes,  una  (.kiuj Hendiendo  los  eonsonantefí  agudos  v  otm  los  llanos: 
ahora  1)¡en,  todas  las  rimas  de  que  tratamos  las  trae  en  medio  de  otras  indiscutiblemente 
llanas  {-oa  -co  ete.:  v.  Í5  15),  acabadas  en  dos  voi  ales.  —  Al  contrario,  en  las  rimas  (™'' /y™'"- 
y)  !'"'"■ //'""*■ ''<""■,  la  1/  sólo  tiene  Aalor  consonánticn.  resultando  el  ai/  nj  etc.  'de  ayla  veyme 
oyle  fui/lo  inuyta  y  todos  los  demás  parecidos,  conrar  por  una  sola  sílaba. 

88a.  YOCKS  SUELTAS  de  proveniencia  bien  conocida  indit^ena  3- popular.  ^ 
Kn  el  caso  que  las  dos  vocales,  separadas  en  latín  por  una  consonante,  contiguas  en  ro- 
mance, estén  en  sílaba  postónica,  nunca  ha}-  diéresis:  tibio  suzio  etc.,  y  tampoco  la  ha\'  en 
los  derivados,  donde  ([uiera  ([ue  cargue  el  acento:  tibial,  nanrioso,  y  verbos,  v.  §  86  (pri- 
mera parte).  Lo  mismo  dejo  de  enumerar  casos  como  crueza,  cruclj  raíz,  o'ir,  rru'ido.  evi- 
dentes desde  el  punto  de  vista  de  la  Oa\"a,  que  más  pi-opensa  es  á  la  diéresis  antigua  po- 
pular. También  es  ocioso  insistir  en  casos  como  brioso,  que  es  trisílabo  en  la  Gaya,  dado 
brío:  marión,  dado  Jllaría:'-  liioja.  dado  rrío:  jadicya  -o  (v.  §  116b),  dado  jWí7/o;  ^  desainar, 
dado  sain.  —  Claro  es  que  la  u  de  beudo  biiuhi  y  sus  derivados,  es  una  semivocal  sin 
acento,  en  la  época  de  que  tratamos  (GG  I-  890  §  27,  y  11.  rr.).  —  En  las  rimas  con  ié 
ué,  enumero  los  casos  tle  diéresis  solamente,  excepto  -iel  -ttrl  donde  apunto  los  de  diptongo 
también. 

88b.     (Casos  de  diéresis  y  de  sinéresis): 

aina  '-'agina  ALL  1  236.  —  ai/ra  -c  -o  (1  onst.),  Juan  Ix'uiz  908c  ||  -ira.  —  arr-  de- 
¡rai/yar  -ador.  —  arn.  —  bntiondn  -o,  lo  mismo  fidiouda  torionda.  —  cai/da  árabe  cá'ida.  — 
cristiana  -0.  -c(/a.  -isma  -o,  enerisiiano r  (const.).  —  dios.  —  pfl.  con  nota  semántica  cuá- 
dniple,  sin  ..fifi"   que  es  como  debió  sonar  fidélem.  —  fianhrc.  frior  i;  8Sa,  enfriar  §  85. 

—  oriente.  —  piadoso  etc.,  ajiiadc.  -ar  (const.),  sin  unos  picd-.  —  rrcijna,  doble  sentido 
(regina,  régnat),  sin  el  ,,rreina"  que  pronunció  todavía  Juan  Ixuiz,  391a  ||  -ina:  enjrreyne. 

—  rrüan  -a  -o  ravidanum,  Men.  Pid.vl,  J2om.  XXIX  368.  —  siiaue.  —  traydora,  en  el 
s.  XIlí  todavía  ..traedor":  al  revés,  trainel.  —  raina  váginam,  vayna  verlial  ¿y  sustán- 
tico?,  ^  inaayna  -e  verbales  fuertes.     Comp.  aniayna  §  92,  rreyna. 

Voy  la  u  de  fuzin,  afuziar  const.,  no  aparece  el  antiguo  iu.  ni  mucho  menos  la 
diéresis  iu,  conocida  de  los  demás  derivados  de  fldum. 

89a.     ("asos  de  diéresis  por  cultismo." 

atriaca  diioiay.)).  —  briaiario.  —  celestial.  —  colegia/.  —  conaentaal.  —  cordial.  — 
detmmiada  -o  parecen  chocantes,  pero  en  vista  de  ambos  contextos,  deben  de  ser  auténti- 
cos, .  .  frente  á  demoña  -o,  demuño,  endemoña  -e  -o.  —  diabla  -o,  endiablar  (const.),  diadema, 
diamante,  diaquHón,  diamal,  Dionis:  contra  diagaryante,  diurno,  que  ofrecen  sinéresis,  con 
tal  que  no  haya  ((ue  bajar  diurno  á  los  trisílabos  subsecuentes,  según  §  77  init.  —  enbriaga 
-o,  ar  (const.),  como  con  diéresis  suenan  ital.  briaco.  ebriato,  imbriaeo.  uhriaco  etc.,  en  todos 


*  Kn  los  §§  sigiiientüs  en  que  traifíf>  revueltos  vences  con  tliéresis  y  otras  con  sinéresis,  indico  los 
casos  (le  diéresis  mediante  el  crema,  admitiendo  por  razones  tipoyri'áficas,  i  en  vez  do  una  //  puntuada,  y 
recordando  lo  que  dijo  re.specto  de  a¡j  cij  etc.,  en  IV  27. 

-  Probalilemente,  hay  que  ponerle  al  lado  un  marinta  (fA). 

•^  Conti'a  jmhii/ca  -o,  iiiusaijca  -o,  ahraiira  -o. 

■•  Comp,  Nebr.  Giani.  (1492):  „f'ogeíe  la  a  con  la  /  como  en  ejtas  diciones  gaitii  hule:  e  puedefe 
defatar   como    en    eítas.     raiiiit    caída  ■  í]'iñasii    col.  1089)  —  es  decii-  que  Nebr.  no  pronunciaba  sino  mina. 

'•>  Dtyo  de  emplear  los  puntos  de  diéresis,  en  este  S  89  y  en  el  siguiente. 
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los  versos  citados  en  el  Dizionaño  de  Tomiiiaseo-liellini.  —  jiuleysmu.  —  mortuorio.  nrior 

-n.  —  rsuii/.  —  rariahic  (v.  §  85  s.  v.  desucriar).  —  zodiaco. 

Los  en  -ni,  -or  están  apoyadoa  por  la  observación  de  los  §§  95  97. 

S9t).  En  -ente,  furiente  aparece  tanto  en  la  serie  trisílaba  como  en  la  cuadiisílaba, 
paiecii^ndo  probable  (]ue  hay  error  en  la  última,  donde  taml)ién  ocurre  fcrpíente,  ambas 
voces  con  diptondo  romance  i[ue  no  debió  disolverse.  Kl  nombre  de  lu,ü;ar  Corduoite  c|np 
])recede  á  serpiente,  ;, tiene,  pues,  ^ue  escribirse  con  diéresis  ó  no?  (§  91). 

Para  -eión.  v.  §  79. 

90.  Dicresis  extrauoeras  (nombres  propios  véanse  en  el  g  91j:  hrial,  advene- 
dizo posterior  al  ant.  iV.  b/idalt^  b/in/t;  qurriaga  bascuence  ("?);  charriote;  ps/j/oíc.  i^ermánic . 
de  or. :  (jrial:  jniostc;  vianda;  violeta  -e.  —   ''Hay,  árabe  suwáj'   'un  poquito'. 

91.  Nombres  propios^  de  lugares  }•  personas,  españoles,  extranjeros  y  de  la 
antigüedad : 

(Casos  de  diéresis  y  de  sinéresis): 

Adriana  Ariadna,  =r  Santill.  ed.  Ivíos  págs.  138,  371.  —  Aixjriotc.  del  Amadis. — 
Antíocha  'Amó/^tia,  ant.  francés  Antiochi .  —  A'illon,  lugar  es}i.  —  Artuuja  hoy  Arteayo, 
lug.  esp.  —  Aüñón  lug.  csp.  —  Buylén  1.  esp.  —  Bruián.  —  Bi'arnesa.  —  Bracayda 
Bilséída,  ^  ^^antill.  y  otros  textos,  jiassim.  —  Burricl  esp.  —  Capardiel  lug.  esp.,  mesu- 
rado Zapardid  por  Cervantes,  Viaje  del  Parnaso  Wí.  —  Caracucl  1.  esp.  —  Carríazo,  Ca- 
rrio»  esp.  —  Cipion.  —  Cordüente  (?  §  89b)  1.  esp.  —  Cartel  1.  esp.  —  Di'onís.  —  Diiarte. 

—  Etiopia.  —  Gayfás  bíbhco.  —  Gomiel  lioy  Gniniel.  1.  esp.  —  Guadiana,  aún  en  los  ro- 
mances del  s.  XYI  (Men.  Pidal).  —  Gudid  apellido  ant.  —  Guioinar  n.  céltico. iel  -iiel 

hebreos  (v.  en  los  §§  122  123).  —  Juan,  -a,  Juanixa,  v.  l\  28.  —  Julián.  —  Sanjliandre 
Leandré.  —  Lisiiarfe.  Amadis.  —  Lubián  1.  csp.  —  Mairrna,  v.  mair  §  92.  —  Montiel 
1.  esp.  —    Mariel  1.  esp.  —  Orián,  -a.  —  Beñafid  1.  esp.  —  P'iera  1.  esp.  —  Miara  1.  esp. 

—  Santiago  Sánete  .lácobe,  todavía  en  el  s.  XYI  (Men.  Pidal).  —  Sauastián.  —  Viana. 
Ytiel  1.  esp.  —  Xuelfí.  nombre  de  persona,  debe  de  ser  un  deminutivo  árabe  .su'áyla 
'llamita':  comp.  esp.  Lambra  flammula. 

Un  Saiídstián  frente  á  nombres  literariarios  y  advenedizos  como  Bcuíán,  Orián. 
Julián,  ([uizá  refleje  un  Sebastiané  .semipojiular. 

92.  Voces  difíciles  ó  de  etbnología  poio  clara  (sin  repetir  los  nombres  propios 
seguros). 

(Diéresis  y  sinéresis): 

agrión.  —  -desjamagnu  -c  (const.),  italianismo  ('.-),  añádase  á  Korting  5119  '-'inv.»- 
glnare,  comijarado  vagna,  g  88b.  —  aiiiago,  Acad.  „a¡úaga''.  —  nuión.  —  aullar,  y. 
Jahrcsh.  Y  i  407.  —  hagda  (fA).  —  brianda  (fA).  —  buriel.  —  vaíiial  (f A),  asegurada  la  -/- 
y  el  -al  (§  95),  parece  «jue  no  puede  ponerse  al  lado  del  Acad.  „carud".  —  cueza  escueza 
(íA),  no  pueden  ser  formas  verbales  {„escocer",  no  ocurre  en  la  Gaya),  las  cuales  aparecen 
en  las  series  bisílaba  y  trisílaba.  —  carriel  (fA).  —  darrídrid  (fA).  —  cnhaücar,  sólo  en  las 
débiles.  —  erial.  —  espioja.  —  fuina.  —  giosa  (LA).  —  glauiote  (fA).  —  grioleta  {iX).  —  Itugne 
(fA,  V.  §  1376).  —  jdydo  (fA).  —  mair  {iX),  comp.  §  91.  —  maniota.  —  mafiota  (L\)  §  88. 

—  maülin  (fA).  —  pauiota.  —  paús  (ÍA).  —  piara.  —  p'iasco  (fA).  —  pioz  porfcug.  — 
jiiiezma  puezmo  (fA)  §  77c.  —  rraziel  (Ll).  —  rriaga  (IX).  —  salt'id  (fA).  —  .9amorial  (íA). 

—  saumá.'?  {iX).  —  .?diel  (fA).  —  viuial  (fA). 


1  Otilia  inás  tlehc  <lc  h^ilicr  cntic  los  vocablos  ijuc  iiuimero  en  el   §  siijuicutc. 
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Alfabetismo  anterímico 


93.  Designo  con  t'ste  rótulo  eoiiiún  el  alialnrisuio  inteiior  y  i4  inicial,  ea  decirlos 
recursos  críticos  basados  en  la  observación  de  que  muchas  series  parisílabas  muestran  cier- 
tas divisiones  y  sulidÍAÍsiones,  agrupándose  y  ordenándose  los  consonantes  alfabéticamente, 
respecto  á  ciertas  letras  intei'iores  que  preceden  mediata  ó  inmediatamente  á  la  vocal  tónica, 
ó  respecto  á  la  letra  inicial.  Compárese  atrás,  §  29.  Dichos  principios  ordenativos  no  se 
obseíA'an,  ni  con  mucho,  en  toda  la  Gaya,  admitiéndose  con  UAu  rigor,  sólo  en  las  mejor 
ti-abajadus  de  las  series  que  se  indicarán  adelante.  —  Abarca  (^1  presente  examen  materiales 
en  parte  análogos  á  los  del  estudio  de  la  rima  (i;  110),  versando  como  éste  líltimo,  sobre 
la  font'tica  de  cicrtíis  consonantes  interiores  simples  y  agi'upadas,  3-  además,  sobre  aquella 
de  algunas  otras  vocales  ó  consonantes  intei'iores  i'i  iniciales  (§§  111,  112).  Lo  mismo  que 
antes  de  ahora,  se  dará  una  análisis  del  plan  (i5§  94 — 106),  seguida  de  una  lista  de  en- 
miendas ncccsai-ias  (i;!:^  106 — 108).  con  otra  de  observaciones  fonéticas  (§  110 — 112). 

9-1.  Va\  toda  rima  frecuente,  resultan  muy  largas  las  series  [larisilabas,  por  ejemplo, 
la  trisílaba  cu  -('ii>  (3  -án)  que  procede  desde  94r  c  {azafrán)  hasta  96r  b  (luzirán),  llenando 
diez  y  nueve  columnas  bien  nutridas.  Dentro  di'  las  series  parisílabas  extensas  que  com- 
portan alguna  inflexión  verbal  débil,  como  -án,  se  disciernen  voces  otras  que  verbos,  que 
van  primero  (3  azafrán  —  (/aculan  94r  d:  4  nUtupiirán  —  iiJcdníuiti:  96r  be),  y  verbos. 
Remitiendo  á  más  adelante  (§  99 — 101)  lo  relati\o  á  las  formas  verbales  débiles,  vamos  á 
dar  primero  los  pormenores  de  la  agrupación  interna  de  las  demás  series  parisílabas  que 
la  ofrecen. 

95.  ALFABETISMO  IXTERIOh'.  Cada  una  de  las  series  parisílal)as  en  -al  (92v 
e  — 93r  c)  forma  ana  especie  de  quintilla,  constituida  de  cinco  apartes  ^  vocálicos  ó  „aso- 
nantados"  —  si  es  licito  servirse  de  este  tecnicismo  tratándose  de  una  sílaba  protónica  — 
-a  .  .  al,  -c  .  .  al,  -i  .  .  al,  -o  .  .  al.  -11  .  .  a/;  no  entran  en  cuenta  el  sonido  ó  los  sonidos  que 
haj-a  entre  ambas  vocales,  ni  las  vocales  anteriores  á  dicha  penúltima  (jiero  sí  el  alfabetismo 
inicial,  V.  §  105).  En  ^'^sta  del  contexto,  pues,  es  cosa  fácil  decir,  p.  ej.,  si  la  m  de  cufral 
está  Inen  ó  si  debe  considerarse  como  alterada  por  d  copista. 

90.  En  cambio,  en  la  rima  -ón,  (lOlr  e — 102v  b),  la  base  del  agrupamiento  es 
consonantico:  después  de  algunas  vacilaciones,  en  comienzo  de  la  serie  bisílaba  (lOlr  e), 
entra  como  único  críterio  ordenativo  la  letra  (rara  vez  otra  qiie  consonante)  que  precede  á 
la  terminación  -ón,  apartándose  algo  el  orden  alfabético  aquí  admitido,  del  usado  en  otras 
partes  (§  5):  2  -hon  -gon  -gion  -con  -don  -ei'm  -fon  -gon  -ehon  -ho»  -jon  -Ion  -llon  -mon  -non 
-ñon  -pon  -ron  -rroii  -sson  -son  -s/on  -ion  -uon  -xon  -i/on  ^  -zon,  y  sin  que  entre  en  conside- 
ración la  vocal  de  la  [MMiúltima.  En  vista  del  contexto,  puede  decidirse  pues,  si  Pero  GruiUén 
escribió,  p.  ej,,  carbón  ó  cantón.  Esta  misma  es  la  composición  de  las  series  trisílaba,  cua- 
drisílaba etc.  en  -ón,  sin  contar  pocos  deslices,  y  ol  (servándose  alfabetismo  inicial,  en  las 
series  que  se  indican  en  el  §  105. 

97.  En  la  rima  -ov  (109v  c — lllr  b),  la  distribución  es  en  primer  término,  la  misma 
vocálica    que  en  -al,  presentando  la  mayoría  de  los  trozos  -a  .  .  or  -e  .  .  or  etc.,  de  diferentes 


'  El  copista  á  veces  se  equivoca  on  ]iiintfi  á  los  intervalos. 
^  Exceptos  -fííM)  -simí,  apuntados  y:i. 
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silábicos,  una  ordciiaciúii  intei'iia  referente  á  la  letra  üiirial  (§  105),  pero  eu  las  series  trisi- 
laliiis  }•  luadrisílaha.s,  se  toma  en  cuenta  la  \  ocal  de  la  tercera  y  hasta  de  la  cuarta  silaba, 
á  partir  del  fin,  saliendo  el  orden  3 -n..a..oi  -r..u..or  -i..u..or  -o..a..or  -u..a..or,  -<i..e..or 
-c.c.or  -o..(>..oi;  -a../..or  etc.,  4  -ii..a..a..or  -e..a..a..or^}^-i..a..ü..ory(^-o..a..a..oi- 
-a..c..(i..oi')^-o..c..a..or  \-e..c..a..or  etc.,  resultando  los  apartes  tener  tanto  menor  ex- 
tensión .y  confundirse  tanto  más  fácilmente  pnr  el  copista,  cuanto  más  se  snlie  en  el  silabee í. 
(Casi  todos  los  3  -o/-  y  i  -or,  tenninaii  en  -)/or).  —  Del  tipo  -al  es  también  la  agi'Upación 
interna  de  las  series  verbales  fuertes  3  i  -ra  [VV.iv  abe),  ambas  faltas  de  alfabetismo  inicial 
y  ordenadas  respecto  á  las  vocales  silábicas  pi'núltima  y  antepemiltima,  ¡lero  ya  mi  respectn 
á  la  anterior  á  ésta.     La  serie  4  -ce.. a  precede  á  4  -(t..e..ii. 

Kn  lambiii,  en  3  4  .')  -ro  (I43r  e  sigs.J  y  en  3  4  5  -e^  (144v  b  sigs.)  verbales,  se 
anticipan  primero  los  consonantes  trisílabos  en  -ceo  -Qee,  siguiendo  luego  los  demás,  ordenados 
siai  enteía  consecuencia,  según  el  alfabetismo  inicial  únicamente,  como  en  las  inflexiones 
débiles  4  5  6  -carán  (§§  102  103),  con  unos  po(-os  ^•el•b()s  añadidos  al   Fin  de  la  serie. 

!)8.  Sin  contar  las  series  verbales  débiles,  las  series  [larisílabas  ipie  a(al)0  de  enu- 
juerar,  son  en  toda  la  (iaya  las  únicas  que  muestran  alfabetismo  interior. 

99.  Dentro  de  las  series  serbales  débiles  parisilal)as  (§  94),  se  distinguen,  en 
las  rimas  que  lo  permiten,  tres  subdivisiones  correspondientes  á  las  tres  conjugacinnes,  [)or 
ejemplo,  en  3  -án,  4  -án,  5  -án: 

3  (jíliiiráii   (94r  c)  —    cruznrán  (95\-  c) 
nagerán  ^  (95v  d)  —    coserán  (95v  e) 
decirán  (95v  e)              —    vnzifán  (96r  b) 

4  ucidxinin  (9(Jr  c)  —    meiiiLianin  (99i-  li) 
mcrcscerdn  (99r  b)         —    cnnplmenín  (99r  d) 
concihirán  (99r  d)           —    rrcluzin'm  (99v  a) 

5  menosctiharán  (99v  a)     —    fenportziin'in    (1Ü0\    b) 
ennegrecerán  (lOOv  b)   —    arremeterán  (lOOv  c) 
apcrrihirún  (10()\'  c)       —    arrepenf/riin   (ibid.). 

Trae  re\'ueltos  rerljos  -er  y  \erbos  -ir.  en  4  -icra  y  3  4  5  -iere. 

100.  Cada  una  de  estas  tres  series  verbales  parisílabas  (ipie  vuelven  á  ocurrir  en 
la- (raya,  en  más  de  treinta  rimas)  está  compuesta  de  unos  grupos  consonanticos  compa- 
rables á  los  del  §  96,  es  decir  formados  según  al  criterio  de  la  letra  (jue  precede  á  la  ter- 
minación -aran  -eran  -irán.     Ui-urren  los  siguientes  grupos: 

En  la  serie  3  -aran  (es  decir  2  -ar:  figúrese  la  terminaiión  -ar  -aran  tras  las  letras 
que  siguen):  b  ™''-r  Ig  ng  re  c  ri  ná  ^'"^-rf  Id  rd  e  f  g  c/i  j  ™''7  /'/  r¡  ijl  gl  pl  V  ''"'"■)«  hn  rm, 
smy(^zm,'^  an  ■'  azn"'  en^  e/yn  ^  //*  '^  ign^  izn,'^  demás  casos  de  n,  ñ  o  p  rr  r  ss  s  af-^  anf'^ 
(i.<fí  ^    a/t'^  arf.-'  demás  casos  de  f,  n  consonante  (=..(■•),  \u  vocaH  (=  .,íí")|,  gn  m'>d..    '■.  // 


1  Figura  una  f^crie  accrsoiia  ¡lispoiiiiiii  --  irclcnián  i'uti'i'  mizuriiii  y  nurciiui. 

-  Con  sin,  sólo  laziiiar  (const.)  \  una  loruiu  tic  ¡iusninr:  ¡iiKiinido:  un  ounaráii  está  forrejíido  de 
primera  mano,  un  o\nuir(in. 

■^  -Vdmitido  el  criterio  vocálico  (tj  101)  aiitcrioi-mi-nte  al  consonantico  de  (juc  tratamos. 

^  Desde  el  punto  de  vista  de  la  Gaya,  parece  (jue  ésta  sonó  ..in-.  en  las  dos  voces  piiar  y  muir 
i|Me  trae;  y  admitido  ésto,  no  hace  falta  hablar  do  una  «  vocal,  ante  -aran.  ("omp.  SS  H"*  {rrid  leído 
..rri-ieV  ,,rriyel''). 
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semivocal '  [X .'/  vocal-],  z  — :  tal  es  (inusciudienilo  de  pocas  eiratas  de  orden  i^ue  cuiufte  el 
copista)  el  agmpauíiento  de  la  serie  verbal  yihur  —  cruzar,  en  todas  las  inflexiunes  débiles. 

Gnipos  de  la  serie  4  -aran:  b  g  c  ri  ce  nd  Id,  demás  casos  de  d,  e-^/"(/  ch  h  j  I  Uní 
n  ñ  o  p  rr  r  ss  s  t,  u  cons.  (^  ..v),  yti  mud.,  i(  vocal  (=:,,«'•),  ./;,  //,  *•'  z — ;  orden  de  los 
verbos  acabar  —  menuzar. 

Grupos  de  la  serie  5  -aran:  h  g  ci  c  d  c  (j  ch  j  I  II  m  n  ñ  p  rr  r  ss  s  t,  u  salvo 
gü,  gü  mod.,  [y  vocal  X]  U  semivocal,^  z  — :  orden  de  menoscabar  —  tenporizar.  En  6 
-aran,  liay  ocho  verbos  solamente. 

(i nipos  de  3  -eran:  c  e  a'  o  '  d  I  U  m  n  íi  p  rr  ss  s  t  u  x  z  — :  orden  de  narer 
—  cozer. 

(xrupos  de  4  -eran:  q  d  e  j  m  n  p  rr  taz  — :  orden  de  merecer  —  descozer:  en 
5  -eran  y  6  -eran,  queda  naturalmente  siempre  más  reducido  el  número  de  los  grupos. 

Grupos  de  3  -irán:  q  '"°'^d  nd  rd  e,  o  (fo>/r),  gu,  g  ó  j,  I  II  m  n  ñ,  o  (oyr),  r  s  t  u 
X  z  — :  orden  de  degir  —  vnzir. 

Grupos  de  4  -irán:  b  d  e  g  II  m  n  íi  o  rr  r  t,  u  cons.  X  "  vocal,  z  — :  orden  de 
congébir  —  rreluzir.     En  5  -irán,  hay  dos  vei'bos  solamente. 

101.  Dentro  de  los  grupos  verbales  que  acabamos  de  enumerar,  inuclios  de  los 
cuales  llenan  una  págijia,  habiendo  otros  de  dos  ó  tres  voces  solamente,  los  consonantes  se 
agi-upan  segiin  el  criterio  vocálico  del  tipo  -al,  §  95,  formando  cuando  más,  cinco  subdixá- 
siones  separadas  por  un  intervalo,  aunque  no  lo  observa  siempre  el  cojjista;  p.  ej.,  en  4  -ara, 
dentro  del  grupo  t  (63r  c — 64r  a):  -a.. tara  -e.-tani  -i.. tara  -o.. tara  -u..tará.  En  cada  una 
de  estas  cinco  subdivisiones  ó  apartes  que  todavía  tienen  bastante  extensión  (hasta  una  co- 
lunma  ó  más),  dejan  de  tener  valor  agrupatoiio  kis  sonidos  ciue  haya  entre  a  y  t,  e  y  t  etc., 
de  modo  que  no  se  puede  saber  si  Pero  Guillen  escribió  enrretar  (así  el  copista)  ó  enrreu- 
tar.  Sin  embargo,  en  el  caso  que  el  elemento  ecjnsonántico  cuente  dos  letras,  como  le  nc 
rg  )u.l  etc.,  claro  es  (jue  el  elemento  vocálico  a  e  i  o  u  suele  preceder  inmendiatamente  á  las 
consonantes. 

102.  En  los  grupos  4  -earán  (apear  —  pernear:  dos  columnas)  y  5  -earán,  no  hay 
subdivisión  según  el  criteriu  vocálico,  formando  todo  el  grupo  un  solo  aparte.  Lo  mismo 
en  4  -cearán.  En  una  parte  de  5  -garán,  puede  decirse  que  tampoco  hay  subdivisiones 
vocálicas,  ó  mejor  dicho  ocurre  el  aparte  -e..gar  en  el  cuerpo  del  -i..gar. 


1  Excepto  el  fí  apuntado  ya. 

-  Desde  el  punto  de  vista  de  la  Gaj-a,  parece  que  esta  y  ^  Jy" :  ..criyar"  ^fiyar''  y  otros  cuatro. 
Está  apoyada  esta  explicación,  por  el  testimonio  del  alfabetismo  inicial. 

3  Excepto  el  (•<■. 

■*  Excepto  el  (i. 

3  Aparte  las  alteraciones  del  copista,  parece  que  las  diferentes  cla.ses  de  ¡j  muestran  en  este  lugar 
tratamiento  diferente  del  que  en  2  -yar.  Primero,  trae  3  -a..yar,  luego  3  -e..yar,  3  -i..yar  (aliuiar  —  ven- 
dimiar, por  alfab.  inicial),  8  -iar  (por  alfab.  inicial,  contando  también  el  hoy  descartado  sof'íttr),  3  -o.. yar 
(acopiar  apropiar,  ahoyar),  3  -u..yar.  El  último  de  -yar.  t-itgiriar,  tendría  que  ser  reportado  al  sobredicho 
3  -i. .yar.  La  diferencia  consiste,  pues,  en  que  los  bisílabo.^  en  -iar  se  entremezclan  á  los  en  -i.. yar, 
mientras  los  trisílabos  en  -iar  forman  serie  aparte,  con  alfab.  inicial  propio.  De  todos  modos,  unos  t'mayar 
y  ahoyar  debieron  de  sonar  algo  como  .,e)isay-ar'  „ahoy-!/ar-,  conclusión  necesaria  en  vista  del  contexto, 
según  parece. 

^  Es  decir  atatüar  [=  „ataui-yar"\  . . .  rreconfiliar;  excepto  el  ri. 

'  Estos  dos  grupos  están  remitidos  á  más  adelante  (tras  el  rr),  en  toda  la  primeía  initatl  de  la 
obra  (rimas  á  —  én). 


(>S  OivA  JoTr.  'I'am.okkn     '■'■•■/ m/ lux  síiihri'  la  Oaija 

lOH.  ALFA  r.K'riSM(J  INICIAL.  1  ■  ntio  de  los  grupos  ó  apai-tes  descritos  en  los 
§§  95  96  97  101  102,  se  observa  en  la  ma\  lía  de  los  casos,  orden  alfabético  determinado 
poi-  la  letra  inicial  de  cada  consonante.  Eii  apaites  muy  extensos  como  lo  es,  p.  ej.,  el  4 
-earán  que  cuenta  64  verbos,  el  alfabetisnn  inicial  salta  distintamente  á  la  vista  y  puede 
ser  criterio  enmendatorio  útil,  si  bien  á  vi  i .  >  no  procede  con  regularidad  cumplida,  hasta 
el  fin  del  aparte. 

(iracias  al  contexto  tletenninado  por  la  r  i:  i,  |H.r  el  alfabetismo  interior  consonantico  y  vocálico, 
y  por  el  alfabetismo  inicial,  resulta,  pue.s.  p.  ej.,  mancar  asegurado  en  cuanto  ¿  las  letras  estampadas  con 
caracteres  gruesos,  de  las  cuales  -ar  constituye  la  rima,  -/íi-  uno  de  los  elementos  consonanticos  enumera- 
dos en  el  ?;  100  b  (3  -<trán),  y  -a-  el  criterio  vocálir  .  tratado  en  el  g  101:  resulta,  además,  deteniiinada  en 
cierto  grado  la  m-,  por  el  alfabetismo  inicial  del  ;i¡.  utc  2  -an(ar:  d-  I-  mtaiifai)  t-.  Impide  el  criterio  del 
silabeo,  sustituir  á  iiiaii(w,  por  ejemplo,  irmiianíar  iiuo  estaría  bien  por  el  alfab.  inicial  y  todas  los  demás 
criterios.  —  Añado  que  mancar  es  uno  de  los  verbf-  i|ue  no  constan  en  los  diccionarios. 

104.  El  alfabetismo  inicial  aparecí  in  i-asi  todos  los  apartes  verbales  débiles 
(§  101),  es  decir,  por  lo  general,  en  cada  una  de  los  cinco  subdivisiones  vocálicas  que  hay 
dentro  de  los  grupos  consonanticos  enumerados  en  el  §  100.  En  el  número  de  los  más 
largos  de  dichos  apartes,  merecen  notarse  p.  ej.,  2  -a.. car,  2  -o.. tai;  2  -i(..ijar.  '  3  -i.. car, 
3  -o. .car.  3  -ear,  3  -i..gar,  3  -i. .mar.  3  -e..far  y  otros  de  infinitivo  3-sílabo  en  -ar,  5  -ear, 
5    -i..nar,    y    otros.     Hay    apartes    vocálicos    faltos  de  alfabetismo   inicial,  como  2  -a..char, 

2  -aldar,  2  -alar,  2  -a.. par.  2  -a..rar,  2  -v..rar,  3  -a.. car,  3  -a.. dar  (precedida  la  d  de 
cualquiera  letra  salvo  n  ó  d),  3  -erer.  3  -ender,  3  a . .jar,  4: -ecer.  4 -a.. /«r,  sin  contar  muchos 
de  bien  poca  extensión. 

105.  Lista  de  los  demás  apartes  que  ofrecen  el  criterio  del  alfalietismo  inicial,^ 
al  menos  en  su  primera  parte: 

1  -e  (67v  c):  2  -a. .al  (92v  e)  -e.al  -¡..al  -o. .al.  3  -cal.  -i. .al  (más  de  la  otra 
mitad    está    desordenada);   3  -án  (94r  c);  3  -ción  (102r  b),  4  -rión  (primera  parte);  2  -e..or, 

3  -a.. ador  (109v  e)  -c.ador  -i.. ador  -o.. ador  -u..ador  -o..idor,  4  ra..a..ador,  4  -e.. a.. ador 
y^-i..a..adory^-o..a..ador,  4  -c.ador  -o. .ador;  1  -és  (118v  b);  2  -iz  (132v  b);  4  -ía  (134r 
cde — ;  fin  desordenado);  3  -eo,  verbales  fuertes,  sin  contar  los  anticipados  -ceo  (143v  ab;  fin 
desordenado),  4  -eo,  verbales  fuertes  (piinc.  y  fin  desord.);  3  -ee,  verb.  fuertes,  sin  contar 
los  anticipados  -cee  (144v  bcd;  fin  desord.),  4  -ee,  A-erb.  fuertes  (princ.  y  fin  desord.,  como 
en  -eo).  ^ 

Seguidamente,  es  decir,  casi  en  la  otra  mitad  de  la  obra,  no  ocurre  el  alfalietismo 
inicial  sino  casualmente:  en  los  deverbales  4  -ora  (186v  be),  y  á  modo  de  una  tendencia, 
en  las  columnas  silábicamente  desordenadas  (§  82)  de  -ento  (323r  abe);  prescindo  de  las  se- 
ries resen-adas  para  las  infl.  verbales  débiles,  en  las  que  concuerda  siempre  (salvo  en  -irme 
§  82b)  con  aquel  que  se  deja  sentado  en  el  S  104. 

En  muchas  de  las  rimas  enumeradas,  aparece  como  criterio  distributiAO  bien  el  vo- 
calismo, bien  las  consonantes  interiores,  al  mismo  tiempo  que  el  alfabetismo  inicial;  en  otras 
como  en  4  -la,  éste  último  es  el  único  ordenativo. 

106.  En  el  número  de  los  apartes  parisílabos  extensos  cjue  no  muestran  orden  in- 
trínseco alguno  y  que  es  fácil  reproduzcan  el  jirimer  borrador  del  Eimario,  donde  las  voces 


'  curiar  tiene  que  estar  entre  triar  y  iTU:iar.  para  que  conste  el  alfab.  inicial  en  todos  los  apartes 
2  -ci/iir.  -i[... lijar,  -u..ar. 

-  Me  limito  á  indicar  aquellos  que  cuentan  dii'z  ó  más  consonantes.  Localizo  el  principio  del 
aparte  de  que  .se  trata,  y  habiendo  apartes  subsecuentes,  sólo  el  del  |irimero  ele  ellos. 

*  Para  -m  -re,  véas<'  S  97b. 
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se  apuntaron    naturalmente   sólo  por  el  oitlen  cu  ijiie  cruzaron  por  la  mente  del  autor,  haj' 
que  señalar  5  -ia  nominal  (137r  abe),  3  4  -era  nnuiinales  (184v  bcd),  185r  de,  v  a)  etc.  etc. 

107.  ENMIKNDAS  NECESAllL\S.  inatcriaí  || -/..a/;  ereo  que  hay  que  leer  marti- 
rial, oeurriendo  iiiaieriaí  en  -e..al.  —  vrobron  i | -/o'y' .'  rrohlón ;  turrón  |¡ -/vi»,.-  turón,  turón  !| 
-rrón:  turrón.  —  No  veo  cómo  corregir  ni  ex]il¡ear  cayabor  |j -/..aí/or.  —  bníiabor  vañador, 
onrrabor  honrr-,  manparabor  anpar-,  otorncabot  torneador,  todos  corregibles  en  vista  del  alí. 
inicial,  el  último  además  atendiendo  al  silabeo  (í^  78).  Lo  mismo  baltomía  altamía;  jcfcría 
yessería?  —  No  parece  tan  fácil  explicar  ó  corregir  el  pasaje  de  hondidor  foi/dor  (llOv  a) 
que  se  subsiguen  en  este  orden,  en  medio  de  una  serie  ordenada  por  el  alfab.  inicial.  Quizás 
haya  un  error  de  orilen,  fácil  de  explicar  á  modo  de  §  19",  es  decir  auponiendo  que  el 
texto  jirimitivo  decía  más  bien  fotjdor  hondidor.  Podría  proponerse  .,fondidor"  en  vez  de 
hondidor,  pero  en  vista  de  lo  consecuente  de  la  //  en  hondir,  no  parece  tan  probable  esta 
última  conjetura;  ni  hay  que  alterar  la  /'de  foijdor.  — ■  manco  i| -e..et{.'  menea,  clarea,  final 
de  la  serie  -o..ea,  pudiera  haber  sido  añadido  en  lugar  equivocado,  ya  en  el  liorrador. 

108a.  En  las  series  verb.  débiles,  el  copista  escribe  lo  eoiTecto  en  unas  inflexiones, 
equivociindose  en  otras  del  mismo  verbo,  resultando  en  esta  parte  muy  numerosas  y  varia- 
das las  enmiendas  necesarias  en  vista  del  contexto.  Por  ejemplo:  trnnccé,  léase  traces: 
ma^e  manré;  uafc-  oaft-  base,  bnfqueS  vaques,  mancaras  mancarás;  tafc-  cuse-,  al  revés,  cafc- 
tosc-,  y  otros  easos  de  c-^^t-  (IV  15);  rrohl-y^rrohr-,  cormdba  eoím-,  bañnrfa -arta -arte  mw-l^; 
béfela  bossela;  curfaran  Gaufaraé  -arce  canfaba  ete.  etc.  cau.s-  (con  s  sonora;  cansar,  con  .vs, 
ofrece  forma  constantemente  correcta).  Xo  sé  r('imo  corregir  el  i'far  que  ocurre  repetidas 
veces  hacia  el  fin  del  aparte  2  -u..rur:  foltaria  -arme  -arfe  salt-:  piféá  pies;  befóla  hez-.  — 
En  4  -eará,  menudean  los  deslices:  apeará  arreará  asseará  (ms.  befe-)  bate-  barre-  bane- 
(^aue-)  boque-  (loque-)  hoze-  -houe-  braue-  curte-  care-  carie-  ranque-  geje-  eole-  dése-  doñe- 
enple ponpe- punte- píate-  quarte-  ((£artc-l  quadre-  rrale-  rrate fazpe- torne- 
vare-  (barre-)  rude-  zorre-  [reempieza  por  abe:]  afc-  agre-  ale-  fore-  flore-  f ranque-  perne-  [fin 
del  aparte].  —  berrenciará  derrai/y-:  efcamará  drscarn-:  (íalciñará  ealeuñ-;  ca^onbará  rahor-; 
auefnrá  ames-,  afeará  asses-;  encujarán  enpux-;  cncabrcft-  encabestr-;  bcfcojeb  descozed,  bezirá 
-ib  -irfa  -irta  dec-,  mouiba  -ifte  mon-,  tenirés  -ila  -ibo  -irfa  ten-,  formas  de  part-  par-. 

108b.  Estas  y  otras  muchas  enmiendas  ¡inákigas  quedan  justificadas  en  gran  parte, 
ya  por  la  confrontación  de  las  otras  inflexiones,  explicándose  muelias  erratas  como  ba.se- y^ 
bast-  X  vast-  por  la  mala  lectura  de  una  ó  dos  letras.  Pero  es  claro  en  vista  de  otras,  que 
no  se  trata  siempre  de  un  simple  desliz  de  ojo  ii  de  pluma:  más  bien  tenemos  (|ue  dar  á 
una  confusión  mental  de  dos  voces  realmente  existentes,  confusión  debida  á  una  semejanza 
gráfica  más  ó  menos  lejana;  y  sugerida  de  tal  uiodo,  por  ejemplo,  la  idea  de  besarla,  se 
sustituye  á  veces  este  verbo,  á  unos  bosséla  ve^saua  vessalda  bezóla.  Es  seguro  que  pai-a 
explicar  tales  y  otras  muchas  erratas,  no  basta  el  examen  de  la  letra  de  por  sí.  Ilesultau 
pocas  las  verdaderas  palabrejas  como  cnpujarán,  bezirá  que  en  vano  se  buscarían  el  los  con- 
textos con-espondientes,  y  están  debidas  á  una  eonfusión  de  dos  sonidos  parecidos,  en  la 
mente  del  copiante. 

109a.  En  cuanto  á  las  series  verbales,  pues,  eabe  decir  que  disponemos  de  dos 
recursos  críticos  —  generalmente  paralelos  — :  la  consideración  intrínseca  de  la  lista  verbal, 
y  la  confrontación  de  una  inflexión  cualquiera,  ton  las  treinta  y  pi(?o  otras.  Suministran 
estos  recursos  dos  series  de  enmiendas,  bastantes  ¡lor  lo  general,  para  establecer  un  texto 
relativamente  exento  de  equivocaciones  editoriales.  No  obstante,  hay  que  detenerse  a([uí 
con  un  })ar  de  casos  algo  embarazosos. 
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lOíll).  El  verbo  cnnrar,  esirito  con  c,  constantemente  \wt  el  copista,  ocurre  en  un 
contexto  del  todo  regular  conipatihle  con  una  z  solamente:  í^rupo  2  -n^ar:  i>;ruj)o  -rcar: 
grupo  -car:  baxc-  rase-  mazc-  mam-  marc-  rrasr-  sae-  tac-  tase-  rae-  ^anc-;  ipie  son  los  ver- 
líos  ijue  eomponen  el  aparte  2  -a. .car  del  j  ipo  2  -car;  sigue  el  aparta  2  -e..car,  también 
éste  po!'  el  alfab.  inicial  (con  un  error  de  '>rdi-n:  sec-  pese-,  por  jj^íc-  see-).  —  Otio  caso 
análogo:  el  copista  escribe  siempre  rahenr  con  c-,  pero  el  contexto,  algo  desordenado  si, 
sugiere  más  bien  ..zaherir'':  grujió  -rrir;  grupo  -rir:  enxer-  pesquer-  rreijuer-  ^aher  encoh- 
profer-  ennodr-,  giupo  -tir,  ote.  Nótese  que  jirofer-  que  estorba  el  orden  por  aparecei-  en 
medio  del  aparte  -o..rír,  parece  añadido  posteriormente,  faltando  á  gran  número  de  inflexio- 
nes, (Quitado  proferir,  y  corregido  cahcrir  en  zaherir,  constaría  el  alfabetismo  inicial  del 
aparte  -e..rir:  sin  embargo,  contando  ésti'  cuatro  verbos  solamente,  es  fácil  que  no  haya 
que  insistir  mucho  en  lo  alfabético,  en  estr  easo.  líeiuito  á  la  monogr.  fonética.  —  En 
vista  de  que  la  f  de  caiupiear  consta  de  un  modo  indudalile,  gracias  al  alfab.  inicial  del 
aparte  3  -ear  (^  108a),  parece  después  de  todo  que  está  bien  la  r  de  gancar,  y  que.  hay  caso 
de  desoiden  muy  í:hocante,  en  dicho  aparte  2  -a.. car. 

110a.  OKSEL'YACIüNJ^lS  (—  §  112).  Corregidas  las  grafías  según  los  párrafos 
precedentes,  resultan,  en  primer  término,  datos  ortográficos  y  fonéticos  del  todo  acordes 
con  aquellos  que  se  apuntaron  arriba,  con  ocasión  del  estudio  de  la  rima;  ej.  tur\>ar,  estor- 
uar,  '  souar,  encohar  y  enconar,  rrajar,  pujar  y  enpitxar.  afajar.  harayir  ó  crt/ajar  (la  letra 
inicial  no  puede  fijarse,  faltaiidn  el  alfal).  inicial  al  aparte  3  a.. jar),  etc.  etc.,  fí'ssar,  eiiiielesar, 
yraiusar,  —  es  decir  que  (juedan  aseguradas  por  el  criterio  del  §  100  las  consonantes  inte- 
resantes de  cuantos  verbos  van  apuntados  en  las  monogr.  rímicas,  con  la  observación 
„const."  (§§  42  43  49  50  56  57  64). 

110b.  No  pueden  fijarse  las  letias  interesantes  de  iiiazcar  ó  mascar  (el  copista 
escribe  la  z  en  16  infl.  débiles:  comp.  p.  57,  nota  3),  labrar,  pizcar,  juagar,  enhizmar  (§  65  fin). 

111.  Además  de  la  confirmación  de  las  observaciones  fonéticas  que  ya  se  dedujeron 
del  estudio  de  la  rima,  se  obtienen  multitud  de  otras  nuevas,  ya  para  los  verbos,  como 
hoiirrar  (en  los  demás  nexos  consonanticos,  consta  la  r  sencilla  como  la  escribe  siempre  nuestro 
copista,  V.  IV  48  nota);  s  sorda  en  n.s  h  (cansar  etc.);  rremolgar  (curioso  por  aparecer, 
fuerte,  en  -uh/xic  ET,  y  en  -olya  -ue  -o  P):  ya  para  otros  vocablos  (§  112) 

Hé  aquí  una  lista  de  verbos  con  letra  inicial  afianzada  por  lo  alfabético: - 

bnldoDiir  bnrafar  barrear  barruntar  baruar  bariiechar  bascar  bastir  batallar  batear 
batir  baurar  baijiar  [-aúor  -adora)  beneficiar  besar,  bezar  vitiare,  bolar  bolear  bollir  boluer 
boquear  botar  botonar  bouear  bozear,  enfumnr  enftamar  y  otros  con  en-,  faronear  hanbrear 
hondear  oinillar,  qiiajarY  [JY  12),  vacar  vadear  vallestear?  vandar  vardar  varear  vaziar  vedar 
velar  vencer  vender  vendimiar  vengar  ventar  venfreyuear?  verdeguear?  vergar  verter,  vessar 
versare,  ve.st/r  vinar  zorrear.  Celar  no  ocuiie.  Para  los  demás  Acerbos  con  b-  f-  ^-  í'-  ^we  se 
encuentran,  ej.  barrer  [arriha,  barrear)  be7ide¿ir,  bossar  xorsare,  ferir  hondir  vañar  [v.  §  107), 
parece  que  sería  arriesgado  ó  ilícito  pretender  fijar  la  letra  inicial,  por  el  criterio  de  que  tra- 
tamos. Tampoco  puede  decidirse  si  Pero  Ouillén  escribió  antuuiar  ó  entnuiar  *  anteob- 
viare; vacila  el  copista.  Por  lo  general,  liay  (¿ue  precaverse  de  apretar  las  lonclusiones 
tratándose  de  los  apartes  cortos  (con  unos  tres  consonantes),  en  los  que  muchas  veces  no 
se  observa  el  oj'den  alfabético. 


'  Añáiliise  al  l'in  del  §  40.  rlonde  flebi  hablar  de  este  verbo,  ;il  hablar  de  furhar  turnio. 

-  Kaltaiidii  voces  cnu   ;•/<-  (nitvtni  -c  no  ocurre  en  la  Gaya),  dejo  de  enumerar  ¿>¡(í«(c  y  otros  con  2>M-. 
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112.  eijual,  lo  mismo  eyudlaríor,  asegurarla  la  e  no  sólo  por  la  asonancia  vocálica 
de  2  -('..al,  sino  también  3-  al  mismo  tiempo,  por  el  alfab.  inicial;  Ale.  igual,  igualar  ase- 
gurados.^ —  cutral,  Acad.  y  Nebí'.  1493:  „cotral" ;  lagremah  ahezmal,  proveniñal,  ciguñal, 
Bciñán;  est román,  iv.  in.<ttrtimcni:  rrejún  de  rreja,  eomp.  s.  v.  rrexa  §  50;  mojón  (=  Nebr.) 
y  moxón:'^  —  jassón  (i'A),  si  es  el  nombre  del  héroe  conocido,  sería  de  esperar  llevara  s 
sonora;  —  carí/o'n  =  Nebr.  1493:  en  la  reimpresión  (1735)  de  la  Ortografía  de  Nebr-.,  á 
Ctjervo    le    choca    la   grafía  carbón,  1.  c.  p.  (5,  al  |iii''.     Ale.   ..carbón  o  carvon'',  „earhonero"' . 

—  tcxón,  *taxonem,  'blaireau':  c.s/auón,  curioso  IVrnte  al  -hon  de  Nebr.  1493  y  Alo.:  fedor, 
fjnior,  fal/ador  fahlador  farfador,  harpador,  vanada r  %  107,  Ale.  „hnvo^  asegurado  por  el  con- 
texto; hoiirrodor  (V)  g  107;  corfidor  foijdor  toDiUdor  .  .  .  .  ,'Kehv.  li^Z  „curtidor''  „kmdora'^ 
„tundidor^ ;  encohridor,  Nebr.  1493  „pnnihridor".     VA  único  -uijdor  de  la  Gaya  es  estrmjdor. 

—  bes  ves  (víx,  vides),  bez  vícem,  cinfonía,  fnrrría,  jumetria,  vandcrla. 


De  las  rimas  con  lé  ué 


113.  Hay  otro  criterio  agnipatorio  aludido  ya  en  los  §§  33  55  77,  ijue  consiste  en 
ponerse  la  mayoría  de  las  veces,  los  consonantes  parisílabos  cuyas  sílabas  acentuadas  llevan 
un  diptongo  ascendiente  ié  ué,  [accidentalmente,  en  rimas  especiales;  v.  §  34J,  al  final  de 
la  serie,  y  muchas  veces  en  aparte  ó  apartes  es[)eciales,  distintos  del  reservado  para  «"^e 
(cons.)(voc.)  Esjp  criterio  del  vocalismo  de  la  sílaba  acentuada  se  aplica  en  segundo  término, 
dentro  de  una  rima,  es  decir  después  del  del  silalieo,  y  seria  por  consiguiente  natural  ipae 
tratáramos  de  él,  entre  los  párrafos  92  \-  93  del  presente  capitulo;  pero  dado  que  está  Limi- 
tado á  unas  pocas  rimas  ó  apartes  con  é,  j  que  está  excluido  de  las  series  verbales,  ^  ha 
parecido  conveniente  reser\'arlo  al  fin  del  estudio  del  plan.  —  Según  aparece  por  lo  dicho, 
no  ob&ei-va  método  semejante  en  las  rimas  con  á  ó  donde  también  ocurren  diptongos  ascen- 
dientes, dejando  de  distinguir,  juana  de  plana  lana  etc.,  liuiana  de  botana,  material  de  me- 
nestral, fagione  de  baldone  etc. 

114.  Lista  de  las  rimas  ó  series  parisílabas  nuc  presentan  consonantes  con  é  ié  ué 

1  ó  con  é  ié  ó  é  ué  ó  ié  ué)  en  este  mismo  orden  é  ié  ué,  dentro  de  la  división  silábica 
(presupongo  corregidos  algunos  casos  de  evidencia,  análogos  á  los  expuestos  en  los  §§  116  sigs.): 

1  -e,  -el,  1  -én,  1  -ez;  1  -ey,  -eca,  -eea,  2  -eda,  -ega,  2  -echa,  2  -eja,  2  3  -ela,  2  -ema, 

2  -ena,  2  -eña,  -erra,  -era,  -essa,  2  3  eta,  2  -eua,  2  -esa;  2  -ede,  2  -ele,  2  -ene,  2  -eñe,  -eque 
V.  §  35  3),  -erre,  -esse,  2  -ete,  -eur,  2  3  -eze;  2  -ero,  2  -eco,  2  3  -edo,  -ego,  2  -echo,  2  3  -ejo, 
2  3  -elo,  3  -ello,  2  3  -eno,  2  -eíto.  -erro,  -ero,  3  -cs.ío  §  117,  2  3  -efo,  -euo,  2  -ezo;  -ebra, 
2  3  -edra,  2  -egra,  2  -egua,  -chía,  -enea,  2  -enea.  2  3  -enda,  2  -enga,  2  -ensa,  -enta,  -erga, 
-crea,  -erda,  -erga,  -nina,  -ema.  2  -erta,  2  -erua.  2  -esga,  2  -esma,  -esta  v.  §  119,  -ezla, 
-ozma:    3  -ebre,    3  -cgrc,  -cure,    3  -ende,    -ense    §   :14.    -ente,  -erce,  -erde,  -ergne,  -erme,  -eme. 


1  Nótese  (jui-  ya  en  la  A-<itro)ioiiii(t  de  Alfonso  X  (m.s.  s.  XIII)  ocurren  grafia.s  con  i:  igual  II  10, 
37,  yqualcs  II  75.  7  (Hanssín  L  c.  p.  13). 

-  La  literatura  más  reciente  que  conozco,  relativa  á  mojón  es:  Schochabdt,  Zs  XXVI  (I9{)2)  310 
nota:  Baist.  Jahrcib.  IV  1,  i  315:  ídem,  en  la  Fcstgabe  iJ'issafia  (1905)  557  sigs.;  ídem.  GCi  I-  (190())  903  S 
48:  mutülonem:  Schuchabdt,  Zs  XXIX  óBl.  —  Moxón  ; 'lué  palabra  es? 

•'  En  los  verbo-s  de  -es  -ca  -ec  -eo  -c'hi  etc.  el  autor  no  se  aparta  del  orden  verbal  generalmente 
admitido,  dejando  do  separar  agües  rriniiies  n-cfica  etc. 
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3  -erque,  -erte,  2  -eme,  -rrze,  -csmc,  -este;  'J  -''/**o,  2  3  -etiyo,   2  -etmo,  (2  -ento),  -erco,  -erdo, 
-ermo,  -erno,  -crto,  -cruo,  -esmo,  -esto,  -czlo,    •  :mo  §  77c;  -enhra,  -entra,  -enplo,  -entro. 

Kn    las    demás    rimas  cou  e  acentu    la,  bien  no  ocuiren  consonantes  con  diferentes, 
clases  de  tónica,  bien  van  entremezclados  .i  raellos  que  hay,  á  los  con  t^Snica  sencilla,  como 
degüella  -e    (frente  á  -o  separado),  con  diptoiifío  escrito  hoy  üe;  mamueíe  apriete,  alcahueta 
3  4  -fíia  X  -veita;  4  5  6  -ento  X  -ienio. 

115.  En  2  -eño,  escribió  priniei-o  lr,.n  deño  sueño  dueño,  con  intervalos  casi  iguales; 
y  (.[Ueriendo  el  amanuense  añadir  luego  mi  r'cño.  lo  intercaló  en  el  cuerpo  de  la  serie,  tras 
deño,  en  vez  de  tras  dueño  donde  había  mejor  espacio,  respetando  así  el  propósito  del  autor 
de  traer  primero  los  consonantes  con  tónica  sencilla,  y  luego  aquéllos  con  tónica  diptongada. 
Los  trae  revueltos  como  queda  dicho,  en  unas  pocas  series  paiisílabas,  escribiendo  p.  ej.  en 
2  -esso:  gruesso  messo  gesso  (intervalo)  yefso  (intervalo)  muesso  huesso  esso,  donde  no  creo 
licito  trocar  gruesso  con  esso  (el  encontrarse  en  P  esso  y  no  gruesso,  nada  prueba). 

116.  ENMIENDAS  TÍPICAS.  ()( arriendo,  como  bisílabos  en  -eña,  consonantes 
en  <^°"^eña,  y  otros  en  ''""Hiena,  y  liabiendo  dos  apai-tes,  de  este  modo: 

^  leña 
2    peña 

greña 

dueña 

breña 

(¡eña 

iueña 
(leña 

es  evidente  que  hay  que  cori-egir  bueña  en  ¡íeña  y  hcña  en  dueña. 

117.  Lo  mismo  que  en  punto  á  los  números  silábicos  (§  77)  y  los  apai-tes  (§§  95, 
97,  101),  claro  es  que  el  copista  deja  de  oliseivar  á  cada  jiaso  los  intervalos  entre  los  apar- 
tes con  é,  té,  ué,  saltándolos  ó  admitiéndolos  en  lugar  indebido  —  ambos  casos  tal  vez  refle- 
jos del  borrador,  donde  los  claros  dejados  ])rimordialmente  estaban  expuestos  á  desaparecer 
ó  desfigiirai'se,  á  medida  que  se  intercalalian  vocablos  supletivos;  y  así  se  explica  el  que 
por  ejemplo,  en  -esso,  apaieoe  un  inten-alo  tras  cngruesso  en  vez  de  ante  él,  donde  tendría 
que  estar  para  maicar  la  transición  de  ''"'"■esso  á  '^""^■uesso :  no  sé  si  habrá  que  trasponer 
también  el  iiiten-alo  que  ho}'  está  pi'ecedido  de  auiesso,  admitiéndolo  ante  esta  voz,  ó  si 
tendi-emos  que  leer  auesso,  comparado  rre^irsso. 

118.  En  -enta,  corregido  bcfmienta  '  (275r  c)  en  desmenta  (?),  atienta  ^  en  atenta,  y 
bajado  el  número  4  hasta  atormenta  (comp.  §  77),  deben  discernirse  estos  apartes  2  '°"^enia, 
2  -ienta,  3  -ento,  3  -ienta,  4  -enta,  4  -ienta. 

119.  En  -esta  -e  -o,  aparece  en  el  ¡uincipio  de  las  series  3  '^'"'"esfa  -e  -o,  rrequesta 
-e  -o,  -o  seguido  además,  de  rrecuesto  (IV  12).  -  Sería  de  esperar  (jue  figurasen  en  las  se- 
ries 3  '^""^uesia  -e  -o;  jiero  la  única  enmienda  posible,  la  de  transportar  todos  esos  vocablos, 
jiarece  inútil,  jiues  debieron  de  colocai-se  en  el  lugar  indebido  que  hoy  ocupan,  ya  en  el 
borrador  del  autor,  sólo  por  Jiaberse  llenado  ya  los  claros  dejados  en  un  principio,  en  co- 
mienzo V  fin  de  -uesta  -e  -o. 


1  OciuTe  debidamente,  en  la  col.  siguiente. 

2  La  nota  8  debe  tacharse. 
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120.  Corrijo  biccrno  ||  -ierno  en  diciemo.  pero  parece  que  no  sin  suma  precaución, 
debe  procederse  á  esta  clase  de  enmiendas. 

121.  OBSEEVACION'ES  (—  i;  123).  Magver  sm  -mr ; '  lleua  -e  -o,  sin  -ie:  frente, 
afrenta,  culebra,  sin  -ue.  Fleco  junto  á  fltteco.  —  Curueña  no  puede  fijarse.  Catahieña.  — 
Duecha  -o,  ^  junto  á  ducha  -o,  debe  ser  un  asturiano  doctuní;  para  el  diptongo,  comp. 
(riejo),  niejo  X  ^i'^Ho  (falta  en  la  (raya),  rredrueju  -o  (j).  57  nota  1)  oculum  (?). 

122.  La  \07.  Xuela  (§  91)  figoirando  en  H  -uela  y  no  en  3  '°"^ela,  ¿sonaiía  algo 
como  „xu^uela"'^.  Lo  mismo  „rri-yel"'  régéllum,  Jiábri-ijel"  „Dani-ijel^l  (escritos  Riel, 
yabriel  etc.,  todos  con  diéresis,  y  en  apartes  acabados  en  -icT).  Lo  mismo  aun  judiega  -o, 
final  de  4  -iega  -o. 

123.  Este  ti-atamiente  de  ié  iié  no  es  constante:  Manuel  no  figura  en  -uel  (conso- 
nante único:  Caraciiel),  sino  en  -el:  dieta  ||  -eta;  crueza  \\  -esa.  ¿Debe  inferirse  que  en  los 
casos  de  diptongo  teóricamente  probable  (rricl,  Judiego),  tenemos  que  dar  á  unos  sonidos 
(u-ue  u-we?),  ^  -i-ye  verdaderos,  pronunciados  por  Pero  Guillen?  Si  esto  es  exacto,  puede 
por  consiguiente  lialilarse  de  una  conservación  del  sufijo  entero  -iego  -écum,  aun  tras  la  i; 
compárese  Mkvee-Lübke,  Gramm.  II  456,  §  411.  X'iego  *nld-écum  y  palaziego  no  ocurren 
en  nuestro  testo.  Descaí  to  los  siguientes  vocablos  que  parece  no  sii-ven  de  prueba  ni  de 
contraprueba:  el  nombre  Cordnente  (?  §  82c)  que  no  puede  determinarse  por  causa  de  lo 
sospechoso  del  contexto;  el  nombre  Fiera  que  ocurre  en  medio  de  3  -era,  serie  falta  de  3 
-iera:  y  dos  que  desconozco,  cueza  y  escueza  (§  92),  la  primera  i-n  medio  de  3  -eza  donde 
falta  -ieza  ó  -ueza,  ocuiTÍendo  el  vínico  linpieza  en  medio  del  mismo  aparte  3  -eza,  y  escueza 
tras  4  <">"^eza. 


124.  No  parece  necesario  detenerse  con  los  pormenores  del  criterio  agrupatorio 
semántico  (lY  54),  que  si  veo  bien,  ningTina  utilidad  hubiera  de  ofrecer  para  la  crítica  del 
texto.  Tampoco  trataré  de  corregir  en  esta  introducción  los  signos  de  ambigüedad  semán- 
tica; por  cierto  que  habrá  muchos  omitidos  ó  escritos  en  lugar  indebido,  como  es  fácil  verlo 
al  confrontar  las  diversas  inflexiones  verbales. 


125.  No  bastan,  después  de  todo,  las  múltiples  clases  de  lo  alfabético,  ni  siquiera 
lo  de  las  series  verbales  que  más  alcance  tiene,  para  poner  en  salvo  la  ortografía  de  Pero 
Guillen  en  casos  importantes,  que  sí  hubieran  de  lonstar  en  una  obra  arreglada  á  modo  de 
un  diccionario  habitual,  ilc  refiero  á  \'oces  como  ojalar,  escrita  por  el  copista  con  j,  con- 
secuentemente —  verbo  derivado  de  la  inteijeccióu  (fGaya)  escrita  por  Ale.  y  en  poitug. 
oxalá,  cuya  x  corresponde  al  sin  árabe,  conforme  á  la  i'egla  general;  rregelar  rregumar, 
constantes    en    el    ms.,  ¿con  j??;  desear  dissidium?,  *desidium  Coenu  960;  levantino  con 


1  Para    la    conecta    pronunciación    etc.    ile   magticr.  v.  CtrERVO,  Rcmi.  XXXIII  255:  Baist.  Jahrcsh. 
Ym  I  (190(i)  213. 

-  Parece  que  tiene  razón  SAL^^ONI,  Bom.  XXXI  (1!)02)  252,  contra  Jahrcsh.  Ylll  i  201. 
^  El  caso  de  Xuehí  su'áyla  (?)  no  sé  si  probará  algo. 
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3  (SuBAK  ji.  150);  emjessar  ó  enjessar,  inoil  ron  //,  Ale.  „enessar"  apoyado  por  el  i.  ).:■  m.; 
couijar  ó  cobijar:  couardar  ó  cobardar;  y  otris  ciiuiiit^nidos  en  la  p.  .'iO,  nota  7,  y  ea  \"  HUÍ). 
12fi.  Amique  no  su  hav;m  pei-segu.'io  á  cada  paso  del  estudio  que  precede,  todos 
los  detalles  referentes  á  la  composición  d<  la  obra  -^  parece  que  se  ha  hablado  de  todt)S 
los  útiles  — ,  y  sin  que  se  hayan  enumerado  al  pormenor,  por  anticipación  á  la  edición, 
todas  las  enmiendas  necesai-ias  en  A-ista  ■■!'■  los  datos  expuestos,  se  espera  haber  dado 
una  ¡dea  de  los  resabios  del  copista  (v.  ;i  is,  §§  116—120,  107—109,  73— 83,  65,  60  si^^, 
52,  46,  39,  37;  además,  13  sigs.;  y  compárt  se  tudo  el  cap.  IV,  passim)  y  de  los  resultados 
lingüísticos  (§§  121  sig.,  110—112,  84— !)2,  69al),  62  s¡c;s.,  57,  55,  49  sio.,  40—44,  37) 
qui-  pueden  obtenerse  mediimte  el  estudio  de  la  composición  de  la  Gaya  de  Segovia  (§§ 
U3— 115,  94—106,  72,  28  sigs.,  1-6). 


127.  Dado  lo  alfabético  de  los  consunantes  de  Pero  Guillen,  puede  decirse  que  su 
obla  ofi-eee  materiales  fonéticos  análogos  á  los  de  los  antiguos  diccionarios  castellano-latinos 
ó  -ái'abe.  A  diferencia  del  Diccionario  de  Nebrija,  más  importante  de  todos,  la  Gaya  per- 
mite estudia)-  la  ortografía  auténtica  de  las  sílabas  finales  y  de  muchas  internas,  ventaja 
grande,  sobretodo  en  las  voces  largas  cuya  ortografía  final  rara  vez  resulta  bien  fija  por  el 
contexto  de  la  obra  de  Nebrija,  y  en  las  muchas  voces  raras  ó  nombres  propios  que  no 
tfí^e  éste  último.  A  diferencia  de  todas  las  obras  enumerativas  mencionadas  en  el  principio 
del  presente  trabajo  y  publicadas,  ofrece  la  ventaja  de  permitir  fijar  la  prosodia  ó  el  süabeo 
—  en  gran  número  de  casos.  Poco  anteiior  al  diccionario  de  Nebrija,  le  completa  pues, 
de  un  modo  considerable. 


APÉNDICE 


128.  AÑADIDURAS  DE  PRIMERA  MANO,  al  borrador  ó  al  códice  Toledano. 
En  el  curso  de  los  estudios  que  preceden,  principalmente  en  las  i)artes  críticas  referentes 
al  silabeo  y  á  las  diferentes  clases  de  orden  aKabético  anterímico,  ya  se  ha  hecho  observar 
varias  Aceces,  que  el  copista  no  i'espeta  siempre  el  sistema  de  divisiones  y  subdivisiones 
admitido  por  el  autor,  cometiendo  errores  más  ó  menos  estorbadores,  por  la  causa  que  se 
deja  señalada  en  los  §§  76  con  nota,  117,  119. 

Pocas  veces  puede  afirmarse  que  la  añadidura  se  Jiizo  en  el  códice  (así  §  115);  p. 
ej.,  diré  que  encomienda  está  escrito  en  posición  algo  oblicua,  en  un  claro  que  había  entre 
conprehenda  y  condegienda;  en  cambio,  la  \oz  rreprehenda,  última  de  la  serie  4-silaba  de  la 
misma  rima  -enda,  parece  añadida  al  borrador,  reconociéndose  como  tal,  lo  mismo  que  todas 
las  añadiduras  de  este  tipo,  por  figurar  desordenada  en  una  de  las  extremidades  de  un 
aparte  heterogéneo,  escrita  con  la  misma  tinta  que  todo  el  pasaje. 

129.  Otros  casos:  gi-an  parte  de  -isnie  forma  una  añadidura  al  códice  Toledano, 
esc  lita  entre  las  columnas  y  en  desorden,  pero  parece  que  tle  [irimera  mano.  —  En  -irtna, 
omite    los    A'erbos    salvo   oyrina  sentijrma,  escribiendo  con  minio  la  nota  marginal  siguiente: 

^  di'fta  calidat  |  ay  otros  muchos  |  bemales  /avn  |  ijue  jnpropios 
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en  escritura  algu  diRn-füte  de  la  dv\  aiuaiiucuse,  vmi  una  eumienda  de  la  u  de  bajiales,  en 
b  (ó  de  una  /),  en  u),  y  con  un  calderón  (?)  de  íornia  inusitada.  —  En  (J-e/v'o,  parece  que 
añadió  en  nuestro  códice,  vahrio,  encinuí  de  feri'i  (P  ferio\  §  1399)  en  vez  de  bajo  los  tres 
trisílabos  consecutivos,  cambiando  (unf lisamente  1 1  2  del  miniador,  en  H.  Al  extractarse  la 
Tabla,  ya  estaba  hecha  esta  añadidura.  Lo  inisiiiu  cabe  afirmai-  acerca  de  qendra,  añadido 
ante  almendra  acendra,  dcspuós  de  liecho  ya  el  calderón  con  el  número  o,  pero  antes  de 
extractaise  T. 

En  cambio,  [tarece  tjue  la  rima  -ipia,  (.-■•n  su  calderón  correspondiente  (2  rrypia  3 
enrrypia)  se  intercaló  más  tarde,  extractada  ya  Tabla  donde  no  llegó  á  figurar,  comp.  § 
19-11.     Ocurre  en  P. 

130.  Las  añadiduras  del  tipo  de  encorné  nda  dan  á  sospechar  que  el  autor  mismo, 
que  no  íué  quien  copió  en  limpio  el  códice,  siguiíj  ocupándose  en  su  obra  y  completándola, 
de  mano  propia  ó  ajena,  aun  después  de  haberla  entregado  al  amanuense;  j)ero  claro  es 
que  esta  clase  de  conclusiones  deben  pronunciarse  sólo  por  aproximación. 

131.  Al  menos  en  (JE,  y  es  ¡josible  que  en  P  también,  los  signos  s,  sn  y  n  que 
mencioné  atn'is,  §  6,  fueion  añadidos  después  de  escrito  el  dem;ís  texto;  pruébalo  el  color 
muy  negro  de  la  tinta  que  muestran  á  veces  estas  letras,  y  además,  p.  ej.  el  haUarse  la  n 
escrita  sobre  un  número  silábico  y  otras  veces,  encima  del  renglón,  i)or  no  haber  cabido 
en  éste,  á  causa  de  la  proximidad  de  la  colunma  siguiente  ^  ó  de  otra  añadidura  escrita 
anteriormente  tras  la  misma  voz  (v.  facsim.  II,  col.  -i  =  286r  d). 

132.  DEL  OEDEX  EN  QUE  FUERUX  líEDACTADAS  ALGL'XAS  PABTES 
DE  LA  (¡AYA  ( —  §  138).  Aparte  el  Prohemiu  cuya  particularidad  ortográfica  no  sé  si 
permitirá  concluir  algo  respecto  del  borrador,  -  y  lecordando  las  conclusiones  referentes  á 
PTR  que  se  formularon  en  los  §§  20  22,  creo  deber  hacer  observar  lo  que  sigue,  tocante 
á  R  en  especial. 

133.  Ya  en  la  primera  rima  -ú,  en  la  jirimera  página  del  Rimario,  empieza  una 
serie  verbal  débil  que  es  la  acabada  en  -ara  -era  -irá,  en  la  que  ocurre  ya  in  extenso  la 
lista  de  los  verbos  -?i.  Hecha  para  la  primera  rima  verbal  débil  con  que  se  encontró 
el  autor,  esta  lista  servilla  luogo  para  cada  una  de  las  diferentes  inflexiones  débiles  que 
fueron  destinadas  á  entrar  en  el  Rimario,  cambiadas  las  terminaciones  solamente;  pero  ade- 
lantando la  obra,  irían  naturalmente  introduciéndose  algunos  más  verbos  en  la  lista,  la  cual 


1  Ej.  143r  c,  tras  mía;  328r  J,  tras  nniprii. 

~  DEL  PROHF^MIO.  Sin  iiioumir  ixplicar  el  caso,  recuerdo  lo  falto  fie  foliatura  (III  51>)  y  los 
siguientes  datos  gráficos  peculiares  del  Proh.  (compárese  IV  52,  YI  33): 

-d  X  -'  (Obra  de  los  cous.  -<l,  lY  16) 

mili  const.  (Obra  )iiil) 

r  larga  frecuente  (Obra:  I Y  37) 

B  rarísima.  r\'  50  (Obra:  muy  frecuente) 

í7«i  trt''\  const.,  H'  -10  (Obra  dos  tres) 

$  rarísima,  r\^  46  (Obra:  I Y  46) 

Vocablos  sueltos:  tiei/ficado  23v3  (Obra  defirar  coiisi..  salvo  difiíaní),  gozar  const.  j-  frecut^nte  (Obra 
go;e  -o,  enjgoca  -e  -o,  engo(ar),  resitaimn  visit-  3v,  vesitticioxcs  2r30  (Obra  vegita  -c,  tigito.  consonantismo 
conocido  del  pfirt.  vulgar  (GG  F  989  §  209)  y  subsistente  en  el  levantiuo.  Subak  151  §  22),  presona  con- 
stante (?)  (Obra  persona).  A  pesar  de  lo  semejante  de  la  escritura  (III  15b,  lY  48),  quizás  debamos  su- 
poner, después  de  todo,  que  el  Proli.  y  las  demás  partes  del  códice  actual  no  están  escritos  por  un  mismo 
amanuense;  acudiría  Pero  GuUlén  á  do.s,  para  perder  menos  tiempo  en  hacer  copiar  en  limpio  su  obra. 
Recuerdo  lo  diferente  de  las  inicíales  (III  26,  fin).     Compárese  la  sospecha  enunciada  en  el  §  138. 

10 
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deln-  suponoise  en  consecuencia,  algo  más  m  niila  para  las  partes  de  K  últimamente  <'scntas. 
Lo  i|Uc  ol)s<-rvamos,  es  en  realidad,  que  l;i  rima  -á,  primera  verbal  en  el  códice,  faltan 
cantidad  de  verljos  rjue  entian  en  la  lista  i    n   las  siguientes  -ad  -aran:  ' 

triscarán  mose-  cor-  husc-  cxic-,  truii  -  ^truc-,  ech-  iech-  guinch- (punch-)  "^  paj- chill- 
chis»i--rrasp-  turr-  sobr-  trat-  cort-  jiint-  acv' ~  afah-  dcrrah-  estih- trapazarán  ahondad  sóbrad- 
gofe-  gaje-  endeeh-  descorch-  rrefaj-  arroj-  "jal-  desoí-  enfern-  enpreíi-  encar-  escur-  encart- 
enlcgu-  descabeg-  entrope<¡-  rrepotre-  despedraj-  enxalueg-  rrefestij-  ensarta!-  acopil-  enamorad, 
—  sin  contar  los  vei'bos  -er  -ir.  Todos  e>ins  \eibos,  y  otros  que  se  introducen  más  ade- 
lante, '^  ocurren  por  lo  general  en  todas  las  inflexiones  verbales  consecutivas  en  que  se  re- 
pasa la  lista  verbal  in  extenso,  pues  algunas  inflexiones  sólo  ofi'ccen  ixn  extracto  de  ella.  — 
Además  de  lo  incompleto,  difiere  la  serie  di  los  futui-os  -«  por  más  desordenada  y  por  más 
abundosa  en  otras  erratas  que  las  demás  inflexiones,  [lareciendo  por  lo  tanto  probable  que 
la  lista  verbal  .^  volvió  á  escribirse  en  limpio  ( ü')  después  de  redactada  la  rima  -á.* 

134.  El  faltar  á  la  lista  verbos  como  aucr  beuer  saber  deuer  dezir  fazer  pedir  poder 
querer  íiaher  salir  ^  tener  venir,  todos  con  futuro  sincopado,  parece  apoyar  lo  arriba  dicho, 
probando  que  la  lista  primitiva  ti-ajo  verbos  habilitados  de  futuros  ó  condicionales,  siendo 
creíble  «lue  acabaron  cabalmente,  en  -ara  -era  -irá.  En  -erf  -id  -e's  -!s  -ía  etc.  sí  ti-ae  dichos 
verbos,  ó  unos  cuantos  de  ellos,  pero  los  coloca  fnera  de  la  Hsta. 

135.  Pudiera  sospecharse  que  si  Pero  Guillen  no  admite  la  sinéresis  en  los  futuros 
y  condicionales  de  guiar  y  otros  verbos  (§  85),  es  por  copiar  ó  mandar  copiar,  mecánica- 
mente, una  lista  hecha  una  vez  por  siemine,  para  alguna  inflexión  otra  que  de  futuro  ó 
condicional.  Esta  sospecha  cabe  descartarla,  en  vista  de  los  §§  precedentes,  constando  por 
consiguiente,  si  no  me  engaño,  que  Pero  Guillen  silabeaba  guiará,  sin  la  sinéresis  conocida 
de  Fernán  Goncalez. 

13G.  Al  multiplicarse  dicha  lista  verbal,  cambiadas  las  terminaciones,  pni'a  las  di- 
versas inflexiones,  llegaría  á  multiplicarse  también  toda  falta  que  podía  haber  en  ella.  Tal 
falta  original  hay  que  suponerla  para  el  ya  mencionado  (§  108a)  ufar  || -»..rflr  que  \nielve 
á  ocurrir  en  la  mayoría  de  las  inflexiones  (falta  á  unas  pocas);  lo  mismo  gancar  y  gaherir, 
(§  109b)  debieron  de  ir  desordenados  ya  en  la  lista  primordial  -5^. 

137.  Xo  todas  las  inflexiones  estaban  redactadas  iu  extenso,  en  el  borrador  del 
autor  (■^);  de  modo  que  el  amanuense  qiie  copiaba  en  limpio  (P),  tendría  que  servirse, 
para  muchas  inflexiones,  de  un  texto  original  que  traía  les  verbos  munidos  de  otra  termi- 
nación. Al  escribir  la  rima  -ere,  tendría  delante  la  serie  verbal  de  la  rima  -irá,  á  juzgar 
de  que  ocurren  en  -i ere,  estas  formas  cuya  terminación  aparece  corregida  sobre  -¿rá.'  des- 
partierc  departiere  enuestiere  conuertiere  consentiere  desmentierc  —  segiin  se  ve,  olvidósele 
corregir  la  vocal  temática.  —  En  -ares,  parece  (¿ue  estaba  copiando  de  una  redacción  en 
-aras,  pues  ocurren  -ares  corregidos  sobre  -aras. 


1  Dc^wanadas  las  hojas  que  encerraron  casi  toda  la  rima  -c'  3-  gran  parte  do  -ík!  (¡ayuna  n"  4), 
doy  las  añadiduras  revestidas  de  -ariin,  para  los  intermedios  de  frise-  y  frapaf-. 

-  Ocurre  en  -rf,  en  lugar  imlebido. 

•''  Es  verdad  que  bien  pocos  verbos  fueron  añadidos  después  de  escrita  la  rima  -atl. 

^  No  sé  si  resultaría  alguna  conclusión  útil  para  la  crítica  ó  la  historia  del  texto,  de  un  examen 
circunstanciado  de  cuantos  verbos  ocurran  sólo  en  las  débiles.  Debo  decir  que  no  he  perseguido  hasta  el 
fin.  la  comparación  minuciosa  de  las  inñexioncs. 

^  No  ocurre  sino  en  la  rima  desordenada  y  exci>pcional  -iniíe. 
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138.  Puesto  (^ue  lo  alfabético  hace  falta  á  las  series  parisílabas  de  toda  la  otra 
mitad  de  la  Gaya  (sin  contar  las  verbales  débiles),  es  de  creer  que  Pero  Cluillén  quien  con 
tanto  cuidado  agrupa  y  ordena  otras  series,  no  quiso  ó  no  pudo  echar  la  última  mano  á 
toda  su  obra.  Quizás  le  diex'an  prisa  los  acontecimientos  políticos  (II,  fin),  forzándole  á 
optar  á  todo  trance,  entre  dos  alternativas:  dejar  de  dedicar  su  obra  al  arzoijispo,  ó  dedi- 
cársela á  medio  pulir. 


m 


VI 

MONOGRAFÍA  FONÉTICA:  C  Z 


El  lapítulo  IV  tuvo  por  objeto  principal  sentar  los  datos  paleooiá fieos  sobre  cuya 
base  es  lícito  alterar  las  lecturas  del  códice.  En  el  cap.  V,  examinamos  los  recursos  en- 
mendatorios  ofrecidos  jioi-  una  análisis  del  jilan  de  la  obra,  intercalando  observaciones  foné- 
ticas referentes  á  los  sonidos  estudiados.  El  presente  capítulo  está  tamlñén  encaminado  á 
contribuir,  en  algún  grado,  á  la  corrección  del  texto,  —  dentro  y  fuera  de  los  lindes  de 
unas  monografías  rímicas  (p.  45,  nota  2);  pero  tiatando  de  puntos  muy  discutidos  de  la 
fonética  castellana,  poco  pasaré  de  ofrecer  una  enumeración  de  las  voces  con  f  z  que 
ofrece  la  "Gaya.  Dentro  del  cuadro  de  una  tentativa  de  clasificación  etimológica,  enumeraré 
para  amlias  leti-as,  primero  las  voces  de  proveniencia  latina  indígena,  luego  las  demás, 
remitiendo  al  registro  final  una  lista  de  voces  con  c  z  cuya  etimología  desconozco.  Dife- 
rencio tipográficamente  toda  c  z  interesante  que  gracias  á  lo  alfabético,  está  exenta  de  la 
sospecha  de  haber  el  copista  confundido  los  dos  sonidos.  - 


1  Para  la  z  final  de  silaba,  v.  pág.  54,  ñuta  3,  init.  —  Coinciden  los  materiales  de  ambas  clasifi- 
casiones,  en  cierto  grado,  con  los  apimtados  j'  discutidos  por  Cuebvo,  Kev.  Hisp.  II  (1895)  15 — 48  [Clasifi- 
cación etimológica  de  voces  recogida.s  del  Diccionario  csji.-lat.  (de  1516)  de  Nebrija,  en  una  (nada  mala) 
reimpresión  del  s.  XVIII,  de  la  Gramáiica  y  la  Otioyrafta  del  mismo,  y  del  F(wu6i(/íí-7a  de  Alcalá:  ortografía 
coetánea  y  anterior  á  Ncbrija  (1258 — 1517):  historia  de  la  pronunciación);  —  Fokd,  1.  c.  págs.  5 — 99  [Apun- 
tes ortogr.  de  varias  obras  ile  los  s.  XI  á  XVII.  incompletos  y  de  segunda  mano,  en  cuanto  á  Nebr.  y 
Ale:  discusiones  críticas  circunstanciadas:  aljamiados,  etc.),  —  Las  reseñas  de  la  obra  de  Ford:  Meyer- 
LüBKE.  Litcraturhlatt  1901,  cois.  297  sigs.:  Hoenikg.  Zs  XXVI  (1902)  360—3(12:  Herzog,  ihitt.  362— 3(i4,  se 
refieren,  principalmente.  A  la  cuestión  de  la  f  y  la  z.  pero  como  es  natiu"al,  rara  vez  aducen  materiales 
nuevos  (Hokndíg).  —  Mi  articulo  (1905 — 06),  esbozo  precipitado  de  una  clasificación  de  las  voces  con  gy  z 
que  ofrece  la  Gaya,  contiene  todos  ó  casi  todos  los  materiales  de  las  listas  que  sigaicn.  —  Subak,  Zs  XXX 
(1906)  151 — 154,  161 — 164  §  36 — 39,  y  possini  [Apuntes  levantinos,  con  muchas  nuevas  hipótesis  etimológicas. 
Creo  que  peca  á  veces  por  demasiado  prescindir  del  castellano  del  s.  XV.  A  modo  de  Meyer-Lübke,  atri- 
buye gian  im])ortancia  á  la  colocación  de  la  p  y  la  ^  ante  el  acento  ó  tras  él].  —  Todos  estos  autores 
prescinden  casi  enteramente  de  los  demás  romances  de  la  Península,  para  los  cuales  v.  (Baist  GG  P  901), 
CoRKC  iljid.  9(i0.  SaroIhaudt  ibid.  856.  —  En  la  mayoría  de  los  casos,  señalaré  separadamente  las  voces  de 
la  Gaya  que  no  ociu-ren  en  las  clasificaciones  citadas  arriba.  A  las  páginas  de  éstas,  hice  referencia  en 
mi  articulo. 

-  Los  confunde  seg-uramente  al  escribir  bczirá  etc.  (V  108o,  fin),  ftazinará  fasclnam  (\J  4),  m\cntar 
etc.  (5;  21).  y  es  verisiniil  que  lo  basa,  en  facaleja  S  H- 


Cap.  VI  —  C  Z:  clasificación is  (interiores:  clasific.  C  75> 

2.  En  ambas  clasificaciones,  trataré  priim  lo,  dentro  del  ni'imero  de  las  voces  lati- 
nas de  origen,  ai|uellas  en  que  la  formación  de  la  f  ó  la  í'  se  hizo  sin  la  influencia  de  una 
vod   (I  <>   K  latinas  en  hiato),  remitiendo  S  más  adelante  los  rasos  de  ty  cy  dy  etc. 

3.  CLASIFICACIÓN  ETIMOLÓGICA  dr  las  voces  con  {'. 

La  única  grafía  con  c  final  de  sílaba  que  ocurre  en  la  (^aya,  es  cancre  TE,  que  no 
sé  si  se  conoce  de  otros  textos;  Nebr.   „cancer". 

4.  En  la  enumeración  de  los  casos  de  t  inicial  de  sílaba  que  sigue,  se  prescindirá 
de  (era  y  otras  voces  con  ge-  vi-  <C  ce-  ci-  (Cuervo  p.  19;  Eord  32 — 34),  }'  de  merced  y  las 
demás  con  ^""'c,  donde  la  (•  tampoco  representa  más  rj^ue  una  c  latina  á  secas  (Cuervo  21 
V>y:  Ford  35 — 39).  También  se  hará  caso  omiso  de  -esger  y(^ -cger,  decender,  cisma  y  otros 
casos  de  g^sc:  en  r recibir  rrcsgihir,  decir  decíilere,  port.  r/eceer  f/etr/-,  la  c  cuenta  por  ini- 
cial, *  y  acaso  tanil>ii''n  en  arechar.  á  no  representar  el  grupo  consonantico  de  *adcirculare. 

5.  En  cuanto  á  los  cultismos,  descartar/'  hasta  los  casos  de  ■"oc.gjvoc.  ^voc^^yvoc. 
{(jracia).  Hace  falta  detenerse  en  este  lugar  con  c.spegia  y  otros  casos  de  voc.^.yvoc._  Este 
nexo  que  dio  ^""'■zi'^''"'-  en  los  pocos  ,,semicultismns"  del  §  22,  es  '■««■■p?™'"-  en  audagia  bene- 
fííio  celigio  confumacia  Dccio  espegia  falagia  Orrria  o/irio  sagagia  Sunpatrigio  sogie  -  —  sin 
que  todas  estas  voces  parezcan  tener  carácter  más  cidto  que  unos  c/í(.í¿ar /'«¿■/a  (rafeíVí  ;m;/^¿o. 

6.  Haciendo  observar  que  el  copista  tiene  el  resabio  de  escribir  cg  por  c,  en  los 
cultos:  oí-c/o  TR  (P  orio)  negocio  etc.,  ocvin  TE  (inflexiones  de  ogiar),  aegídia  áxrjóia,  admi- 
tiendo otras  veces  g  por  ce,  en  ogidenic  acesorio  crrsso  etc.,  enumeraré  primero  los  casos  de 

7.  r  ^  ce  (sin  yod): 

hagín,  cecina  *slcclnam,  cicial,  Acad.  ,,cccinl"  'pescado  seco  al  aire',  *siccidum -f- 
-al;  Ja(;iar  flaccídum;  tocino  atoginar.  —  agor  '-'aceptorem  (por  accipitrem),  por  el 
intermedio  de  ,.agtor".  ■' 

8.  (•  :=  e,  tras  una  1  desaparecida  ó  vocalizada  en  ir  y  absorbida  por  la  vocal 
precedente : 

caginar,  Acad.  cale-.  —  coce  {=  Nebr.),  calcem,  posnominales  a-  cocear;  jiuito  á 
coz.  Portug.  coucc.  —  Ii0(;e  \=  puede  ser  tanto  una  inflexión  de /íocar  como  falcem  (Nebr.); 
junto  á  hoz.  Port.  fouce.  —  duce  resultado  indígeno  popular  de  '-xlówce,  ó  francesismo 
(así  GG  P  906  §  54);    junto  á  duz.     Culto  (?)  dulce,  dulcear,  con  una  infl.  escrita  dugeado. 

No  ho  visto  señalar  cufmnr. 

9.  <;'=(■?)  *t6  (ó  quizá  *tz),  en  punca  jiantícem,  que  se  cree  amoldado  á  los  en 
-a,  en  una  época  en  que  \-a  se  había  asibilado  (j'  quizá  hasta  sonorizado)  ^  la  c. 

10.  g  =1  ss  español,  en   casos  excepcionales: 

gahollida  y  otras  infl.,  [safumar  con  sj,  gcr/tia.  gedago,  gemencera,  genzilla  -o,  gerrnr, 
gigial  §  7,  cocohrar,  gueco,  gurda  -o  surdura  ("),  giirrar  subradere  ('?),  garzir  gurzir  y. 
§  24,  digensiones  Proh.   15vs,  quien. 

No  lu'  visto  antes  rrmillii  -o. 


'  Es  verdail  que  ocuní'  escrito  con  c,  muchas  veces  por  nuestro  copista  (V  108a,  fin)  y  por  el 
(lo  la  Visión  de  Filiherto,  ed.  Zs  II  (1878)  5437:  dizer  (comp.  Rom.  VII  596). 

-  Otros  más  de  esta  clase  los  trae  Ford,  págs.  79  sigs..  passim. 

3  JEuiz  S  801b  „a\tm-. 

^  Un  *pántza  hubiera  dado  panfu,  por  un  ensordecimiento  comparable  al  de  la  *g  de  iiia-icar  (p. 
57  n.  S),  Sulaiiiaiifa,  ó  al  de  la  *d  de  cuento  —  otros  ejj.  v.  GG  V  891.  Pero  la  a  final,  común  á  toda  la 
Romanía,  en  esta  voz,  tiene  que  ser  anterior  á  ce]>ze,  y  Thoíias,  Bom.  XXIX  436,  rechaza  terminante- 
mente la  hiiiótesis  fornuilada  en  el  texto. 


i^U  Diva  Joh.  Tallgkbn,   ¡\studios  sobre  la  Oaya 

11.  ^■  =  cy,  fU  cons.,.yvoc.^  resultáBílo  scy  3'  ccy,  g: 

lujada  aradón,  acolar  aseiólam;  alatiivar  *incalceare,  ó  §  18;  argobispo,  balatK^a 
balani^car,  bo(;o  bogal  ciibocar,  braQO  brací  ( li)ium,  coligar,  eueqa,  diilgor.  —  fagaleja  seria 
*fasc¡ali(  nlam;  pero  ocurre  la  grafía  coíi  ;,  en  la  Estoria  de  los  4  dotares  de  la  iglesia, 
ed.  Lauchert  (Bailo  1807),  78:^4,  y  asegurada,  eu  Ale;  y  en  Jlluiz,  dice  Jiaoelejas"' ,  723c 
ms.  O  (S  nada  prueba),  donde  el  signo  a  es  cniíileado  por  una  z  y  poruñas,'  no  por  la  f. 
„Fazaleja'-''  claro  es  (jae  mira  á  faciem;  §  L'li.  —  ha<.;a  fasciam  (junto  á  faxa);  — ?  ho(;ar, 
según  la  Acad.''',  'mover.. la  tierra  con  el  hocico',  equivale  al  portug.  fogar"  'fouir',  voz 
chocante  (GO  I-  937  §  36,  992  §  224)  por  llevar  o,  ante  la  c  ¡lu  presupone  faucem  fawce. 
Aparte  el  portugué.s,  jiarece  ijue  sería  lícito  decir  (^ue  hogar  representa  un  *fauceare, 
con  consonante  sorda  lo  mismo  que  otofio-*  {Mém.  IV  27  401).  — juma  (fA)  jünceam 
portugués,  ¡anear,  meco  misceo?,  onca,  úrea;  pedac^o  despedazar  pitaccium  ALL  X  (1898) 
4I610,  *  <^  jTiTTdy.ior :  rromanear,  tuerc^a  -o  iorvón. 

Las  voces  fn^iilcjn  horar  jnnra  no  constan  en  ninguna  de  las  listas  de  Cuen-o  y  Ford.  —  Ale. 
da  hazaleja. 

12.  (.■=ty,  en  cons^yvoc. 

al(}ar,  somatar  (fA),  andanqa  y  otros  en  -anga,  arrega(}ar  *recaptiare,  ca<;ar 
pre-  so-,  cemengera  sémentiariam,  comenqar  con  síncope  muy  antigua,  corcha  -o  curtium, 
a-  cnderecar,  cadarco  (a)catliartium,  destrocar  *destructiare?,  escarcar,  cscuer(:u  (fA,  v. 
Mémoires  lY  28,  s.  v.),  fregar,  fre(;ear  (fA),  forcar;  —  go(¡a  -e  -0,'^  engoi^ar  *güstium? 
(Ménwires  29);  para  goza  -e  -o  v.  §  28.  —  ¡nfancón,  Heneo  enlen^ar:  maga  -o  macear  *ma- 
teamXiiiact-  (GG  I-  900  ahaj.),  ó  *matteam  (G.  Pahis,  Bom.  XVIII  551);  mangana 
manganar  Mattianá,  marco,  moco  ?  (GG  I-  900  abaj.),  ^jíccn  pett-,  Ponca  -e  Pontiam  -ie, 
puncar  -gón  -cete  frente  á  punchar,  rracar  '-raptiare;  rrocar  *ruptiare,'*  Sigucnca,  tax^ar 
*tactiare,  tracar,  trenca  comp.  comengar. 

Salvo  gofa  -e  -o  engomar,  la  antigua  oitogiafia  de  las  más  importantes  de  estas  voces  lia  sido 
hecha  constai-  por  Cuervo  ó  Ford,  aunque  no  vayan  con  las  etimologías  que  aqiii  se  proponen. 

13.  ^  =  cy  t}-,  en  voc^yvoc.  ¿  voc^yvoc^  donde  la  mayoría  de  las  veces  resultaron 
z"'    (comp.  el  §  19   que   quizá  cuente  algunas  voces  que  debieran  ir  en  este,  y  vice  versa): 


1  Comp.  Mek.  PiDAL,  Rom.  XXX  438. 

-  Port.  /'«(({■«)•  'faucher'  falcem,  parece  'lUc  falta  al  castellano.  Comp.  los  ili^mi>in-s,  1.  c.  p.  399, 
al  medio.  —  IhkI.  p.  401,  ando  disparatado  en  pn-ciudir  de  la  o  de  ftinir  'l'ouir',  ijue  debiera  sonar  foufar 
para  que  pueda  constar  mi  confrontación. 

8  Es  curioso  notar  que  en  el  sentido  de  'erabouchure  d"une  viviere'  ó  'défilé',  tenemos  ital.  foci, 
portug.  fozfs,  esp.  hozes  (Juan  Manuel,  Ca.sa.  ed.  Baist.  88  1.  15,  Ford),  que  todos  reclaman  unánimente  un 
*foces.  En  el  sentido  de  'museau',  nada  prueba  el  culto  fawi  que  tenemos  en  ital.;  la  forma  port. 
fncinho.  chocante  lo  mismo  que  fofar.  quizás  nos  fuerce  después  de  todo,  á  rechazar  la  etimología  faucem 
*focem  para  fo(ar  =  horar  y  focitiho  =:  horien.  Eecházala  Schuchardt,  Zs  XXI  (1897)  202  204,  poniendo 
nuestras  voces  en  contacto  con  el  fu-  que  aparece  en  en  fr.  fouir  fouiUcr  etc.  (ibid.  203). 

*  Conjeturado  j-a  por  Saroíhasdy.  BuU.  liiap.  IV  (1902)  212.  —  El  texto  t|ue  cito  es  la  Mulumcdi- 
cina  Chironis,  fragmento  publ.  j).  Wiilfflin. 

5  Mabden.  en  su  ed.  de  Fernán  González.  .Itífib,  debió  dejar  de  alti'rar  el  ynfo  del  ms. 

6  *Rutiare  (Horn-eíg,  Zs  XXV  740)  no. 

'•  Cuervo  págs.  20  22.  Ford  51  52;  las  citadas  reseüas  de  la  obra  de  Ford;  SaroIhaxdy,  BuU.  hispa- 
iiiquc  IV  (1902)  211 — 214,  Mekésdez  Pldal,  MantuiP  (1905)  págs.  93  sig.  —  siii  contar  los  correspondientes 
pasajes  de  GG  P  (1905 — 06).  —  La  más  reciente  discusión  referente  á  este  más  difícil  punto  de  la  cuestión 
<le  ty  cy  en  hiato,  es  la  de  Hornikg,  Zs  XXXT  (1907)  200 — 219,  (lue  con  tratar  del  francés,  también  .se 
refiere  al  español.  En  Mémoires  IV  23  acepté  la  hipótesis  profesada  con  más  consecuencia  por  Sanoduindy, 
<iue  supone  en  todos  los  casos,  *ccy  ó  *tt}-  intervocálicos.     Comp.  S  39. 


Cap.  VI  —  Clasificación  de  las  voces  con  Q  81 

cabcQa  *eapítium?,  =  portug.  — •  Caiijirvo,  uoinbie  de  cuatro  lugares  de  la  \no\'. 
Álava,  -ieeumV  —  caraca  (fA),  ==  JEuiz  94b  j| -<(<?«,  '  mss.  S  G,=;  portug.,  „aumentativo 
de  cara",  Dice,  ele  Auforid.  —  carne^ería  -iciuin?,  Nebr.  y  Ale.  con  g  asegurada;  port. 
con  g.  —  ccdaco,  ¿asimilado  de  *gedazo? .  port.  mod.  sedaco.  — -  c/ioca  plúteum,  =  port. 
—  corcwa  *coriaceam,  comparado  para  la  (i).  coranhre;  pero  faltando  la  forma  port., 
t[uizás  deba  ponerse  =  prov.  ó  ital.  (Cuervo)  §  19?  —  coracón  -aceum?  („sicher  nicht" 
Baist,  GG  P  900);  port.  con  p,  y  comp.  ..coragudo"  -aceum?  —  mágica  Prob.  lOni)  asimi- 
lado como  ceclago?  —  ^aligada  -icium,  =  port.  —  sobre-  pellica  {-iz)  pellem -|- -iceam, 
=  port.;  fr.  pelice,  -isse;  peUi.iear  pegilgar  -icare.  —  peraca  piraceam?  —  picaca  -o 
*piccaceum.  —  picaraca  Acad.  'urraca' =  j9¿ca!;(í.  —  placa  plaqero  plateara,  francesismo 
segim  Baist,  GG  P  900.  —  Biacii,  río  y  poblacii'm,  al  N  del  Guadarrama,  rivaceam?  — 
trapazar  trappa  (germánico,  Kcirting  9697)  + -aceum?;  port.  trapaga. 

Estas  voces  ocurren  escritas  con  la  misma  ortof;rafia,  en  Nebrija  ó  los  otros  textos  utilizados  por 
Cuervo  y  Ford,  menos  Caiipeco  enraiza  palifuda  perada  /lirarara  Bio^a  irapaca  ((Ue  na  lie  visto  señalados 
antes  de  ahora.     Frente  á  pera^ii,  apare9e  peni-(i.  ^  2C. 

14.  f^d}",  en  cons.fjyvoc.  (p^.  pjj  otros  casos  parece  produjo  una  z  (§  28): 
berqa    bergero    '■'virdia.   —   '^goco  gaudium?  (Men.  Pidal,  ManuaP  p.  92).  —  ver- 

gxienca  verecundiam,  no  está  amoldado  á  -entiam  (Ford  45)  <iue  no  dio  -enga. 

Todas  son  grafías  conocidas  y  seguras.  ^  l'ara  gago,  no  sé  si  será  atrevido  proponer 
otra  etimología,  í^  12.  Orguelo  (Ale)  no  ocurn.-.  —  Para  el  portug.,  v.  Cornu,  GG  I- 
960  abajo. 

15.  ?(-  =  dy,  en  voc.(jyvoc.  ,^^^y  ^qj.  Iq  regular  es  -^'oc.yvoc.  ■ 

ha(;a  -o  enbacar  badium?  (*baddium  Mk.véndez  Pidal,  Manual-  p.  92J93).  —  rraca, 
en  uno  de  sus  sentidos  (Nebr.  y  Ale.   ..raga  del  sol"    Vadius  solis  per  rimam'),  radium? 

Ambas  grafías  se  conocen  de  otros  textos,  y  con  los  mismos  sentidos,  basta  en 
jioitugués.  Men.  Pidab,  1.  c,  da  por  gemelos  etimológicos  los  bien  regulares  vaya  y  rrayo 
(grafías  de  la  Gaj-a)  que  también  existen  en  otras  lenguas  romances,  ■''  y  de  constar  la  eti- 
mología de  Xebrija  (raga  radius),  tendremos  que  consignar  la  dualidad  í;«í/o  =;  badius  = 
bago,  rrayo  =  raálvLS^=  rraga,  rechazando  todo  contacto  de  bago  con  el  portug.  buzio  etc. 
(Diez  s.  v.  bajo;  comp.  Baist,  Ja/iresb.  YI  i  395,  VIII  i  (1906)  206Í207)  y  con  el  lat. 
blatteus  (que  se  encuentra  con  badius  en  designar  un  mismo  color,  el  de  la  AÚola, 
ALL  VI  409).     Buzio  es  bücinum,  según  GG  I'  992  §  222. 

16.  g  =  z  final  ensordecida  (+^0,  en  caherir  (V  109)  -imienfo,  anticuado  hagerir 
(fGaya)  fazfeiro  (Alf.  X),  faciera  ferire.     Ale.   ..i-aherir",  Jiacerir  por  gaherir".^ 

Falta  en  Cuer\-o  y  Ford. 

17.  c  bascuence  de  origen  carria,  cengerro,  garuonco  -gal.  pignrra  -al. 

18.  g^c  ce  s  ss  (rara  vez,  otras  cons.)  árabes:" 

agaga  agagar  v.  gaga;  agalea  árbol,  assali;i;a  'acacia'  Baist  EF  IV  358,  á^a?Aa 
no  (?);  aganefa;   agendoque    (fA)    creo    que    es    aceandviq    'arca',  ageña,  agequia  Proh.  9rl7 


1  commo  si  fuese  carai;a  'como  si  yo  fuese  una  vieja  descarada',  94b. 

2  No  vale  la  pena  andar  á  caza  de  grafías  con  -  como  la  de  uergueiiia  que  ocurre  en  texto  tan 
antiguo  como  la  Crónica  General,  fol.  .57a.  ed.  Marden,  en  la  ed.  Fernán  G:  125. 

*  y  parece  que  son  las  Formas  <[ue  corresponden  á  las  ant.  prov.  hathz  'subrufus'  y  rath:  'radius' 
(DoMitz  ed.  Stengel,  p.  44),  como  en-saliz  ||  -atliz  es  en  esjiañol  ensayo.  En  los  Mémaires  IV  43,  nota,  cité 
hathz  y  rathz  á  guisa  de  pruebas  para  la  identidad  de  hafo  hathz. 

■•  Creo  que  Marden  yerra  en  estampar  con  z  el  farenjr  del  ms.,  ed.  Fermín  Gongalez  692c. 

^  No  sin  excepción:  recuerdo  la  voz  rrafez  (varias  grafias)  ra;(i(;',  cuyo  plural  ofrece  la  j  en  Juiíii 
Ruiz  S  102c,  SG  861c.  S  ÍJ46c.  l:«4c,  cada  vez  en  rima. 


82  OlvA  JoH.  Tallobbn,   /•Jstudios  sobre  la  Gaya 

asis^ic^iya;  arunla  lorüa  (ÍA)  vúyúíí,  oi-urre  .u  Jiiuiz  1510  ms.  T,  conócese  en  port.;  «foíe, 
aíurcna,  ariufu;  annibrc  -har  at/t/únin,  ad.  ;nás  aí'onbria  (fA,  v.  Dozy  Sujtpl);  agutea^  = 
-Uc.  (Atad,  -otea),  de  la  niiz  st/  (Baist  !M"  YX  369);  ada(;a  addiiqsa,  Albaicie,  alcagel, 
alca(i/)ger!a  (V  81)  -cjaisariva;  alca(lure\\ -use,  Y  35  6),  grafía  correcta  (=  Nebr.  Ale): 
-ciñdiis.  —  alcant^nr  akiáu9,  acción  de  'tiiti-  ou  prendre  qqc  a  la  chasse';  ó  §  11.  almo- 
/lacn  -ar;  —  anu(;a  nu<;a  (fA)  creo  que  rs  la  palaiira  árabe  vulg.  nu (,-(,■  a  que  da  Alcalá, 
'me3tad  de  lo  entero';  couip.  xuai/  'un  tantico';  ambas  quizá  de  uso  corriente  en  Sevilla 
donde  nació  Pero  Guillen;  —  Auigcna  Hm  Sina;  $.•«</«  sñqa,  derivado  (?)  agagar  (Acad. 
azagador),  v.  Baist  líF  IV  393;  —  gahanña  (;-:iyj&'  +  -eüo,  gufaris  \A\i\-a],  gayatcra  (Acad. 
cegatero  -a),  nihina  -ar  sa/iua,  gahora  -ar,  gayda  pá'ida;  Cayde  Bengayde  no  miran  á 
3áyd  (Ménioireí)  IV  21),  sino  al  nombre  dil  judío  Isak  ben  Sid,  llamado  en  árabe  aben 
Cávd,  compilador  ile  los  Libros  del  saber  de  Astronomía  de  Alf.  X;  ^  —  ga/ión;  galama; 
gamarra  -o  -ear  -ón,  además  cimarra  (fA)  =  port.;  ganahoria  (V  81),  JEuiz  S  133-4c  gaha- 
norias,  levantino  (Sub.^k  149,  171)  safanórin,  se  remonta  á  una  de  las  variaciones  de  safu- 
náriya;  caranda,  persa  saránd;^  caratán,  Ceuta  gébtis,  Cid  árabe  vulgar  sid  (Dozy  Suppl. 
699),  geca,  gendubcte  de  las  1001  Xoche.><,  recalar  -adura  del  sustant.  ciqál,  ó  del  verbo 
caqál;  gorda  v.  agorda,  corita  Türiy,  cuwaqitc  -car,  gurana  -o,  Hagan,  Yca  'isa  'Jesús', 
Muqa  musa  'Moisés',  nuca  v.  anu(;a,  oroguz;  —  que(;a  (fA),  =  port.,  =  JEuiz  1219b  1275c, 
CSt  387,  qávca  'linge  blanc':  derivado  quegote  (íA)?  —  {rraga  en  el  sentido  de  'race', 
según  EF  IV  415,  rá's  'cabeza *);  sacre  caqr,  influido  de  sacrum;  taca  -ón,  taragana 
Taragena  dar  accán'fl: 

Faltan  en  Cuervo  y  Ford  (sin  contar  los  nombres  propios):  tifcndoque,  a-  forda,  aqunhrc.  afíitía, 
adafa,  aka(i/)ceria,  akadufe,  a-  nu^a,  (;ahareña,  qagatcra,  (¡ahora,  gayda.  falama,  sorondaja,  caratán,  geca,  gorila, 
guraiio.  oroQuz,  (¡ñeca  —  unas  cuantas  en  líebr.  y  Ale.  también. 

19.  (:^=ss  ó  c  francesas: 

cliacar  dancar  enbaracar  gofete  lia(}a,  macón  con  derivados,  Ni<}a  <[  ■<  *Nlcéa  Niy.aia, 
conservado  el  acento  griego;  ?  placa  jila f ero  platéam,  sin  ch-;  Prueba  bo}- Prusia,  asimismo 
en  el  Libro  de  las  aves  de  casa  de  Ayala,  ed.  Madrid  1869,  p.  18;  nofin. 

Aparte  los  nombres  propios  que  no  catalogan  Cuer\-o  y  Ford,  no  he  visto  antes  (dangar,  magon  — 
ocurren  en  Ale),  gogete,  Haga. 

Todos  —  no    se    si    Praga  *    —    sonaron   en   fr,  antiguo  con  ts:  Hace  etc.  (s.  XII). 

Muchos    es    difícil    decidir    si    pudieran  más  bien  considerarse  como  voces  indígenas:  §  13. 

Si  plaga  es  advenedizo  (Baist)  ¿lo  serán,  por  ejemplo,  aplazar  y  plazer  también? 

20.  f  =  s  .'¡orda  advenediza  ó  ts  comim  á  varias  lenguas  romances,  en  voces  sueltas 
de  más  ó  menos  antigüedad  y  á  veces  en  los  nombres  extrangeros  ó  puramente  (?)  literarios: 

Bragayda  Briséida,  =  Santillana,  ed.  Eíos  págs.  138  371;  ant.  poiiug."  „Bregayda" ; 


'  Acogca  debe  leerse  por  el  ofotea  que  ucurre  en  la  col.  siguiente,  verbal  un  .3  -o..ea.  Aeogear  es 
verbo  constante  en  -ear  y  falta  en  el  -ea  ms. 

-  V.  por  ej.,  SiEmscHKEiDBB,  Dk  europiliischen  Ubersetz ungen  aus  dein  Arabischen,  en  los  Sifzung-^- 
berkhte  der  Akad.  Wkn,  Hist.-Phihlogisrhe  Classe,  ('XLIS  (1905)  m  37. 

3  Vn  sorondaja  (=  CB  429)  ¿e<|uivale  al  Acad.  zarandaja? 

■•  Si  Prussa  era  la  fonua  que  oyeron  los  Españoles  á  los  Galos,  debí  comparar  (Memoirea  IV  34) 
la  g,  sustituto  ai-ticulatorio  de  la  ss  francesa,  con  la  (■  del  §  18,  bien  conocida  como  sustituto  del  sin  árabe, 
el  cual  debió  de  ser  mucho  menos  palatal  que  la  s  castellana,  que  en  boca  de  los  moros  llegó  á  sonar  x. 
Como  ([uiera,  creo  que  el  Sr.  E.  Boürciez,  en  su  reseña  de  mi  artículo  (Bfviie  Critique  LXH  (1906)  166  sig.) 
tiene  razón  en  no  creer  de  mucho  alcance  esta  explicación  de  la  grafía  Friiga. 

^  Estoria  Troyaa  {Mise.  Asroli  9.5 — 128)  passim. 


Caf).    VI  —  Cfasifirarión  i/r  Iíís  roces  vnn  Z  s:'> 

(•a/iiirda  -c  -o,  Av&ú.^'^  -a  "pocilga  para  puercos,  cuu  la  etim.  de  „alem.  Sauküide" :  (anca 
cancar  (^'  1091))  cwnqiicar;  (anpoiía,  cajiato  -ería  -ero;  {^atún  ^^  i'tí,  tal  vez  oído  á  la  los 
judíos:  líente  al  liteiario  satanás  (diíuiz  1541d  \'it(tn);  —  Vegüiana  -o,  Donaiz  pr.  „Cecilias 
'siciUus'";  feudal  acendalar  (no  del  árabe);  Verdcña  Sardinia,  cinfoiuu,  escarcela  italiano. 
Rauca  oído  á  los  mercaderes  extraugeros;  Pid/cena  IIoÁv^trij,  ^=  Santillana  cA.  Ríos  l:W 
líTl  394;  Pticardán,  lioy  Puigcerdá,  entre  (.-ataluña  y  Eosellón. 

■2\.     ('LASlFl("A(;i(')N   KTIMOLÓCílCA  <\r  las  voces  ,011  Z  inicial  de  silaba'. 

apa.rnjuar:  arzc  metátesis  de  azrc  ((iava)  que  debió  seguir  pronunciándose  con  z 
sonora,  al  veriíicai'se  la  metátesis;  azedar  asedia  acétum,  azeuedo   "sitio  poblado  de  acebos'; 

—  eauze^  calícem,  con  sonorización  regular  anterior  á  la  pérdida  de  las  vocales  postó- 
nic-as,  y  con  c  paragógica  (GG  I-  890  §  29):  'kále^e  '^kálz  +  e.  —  finzel,  clerezla,  cozer 
coiiuar,  dczicnlire,  d'me,  hendezir,  donzel  donzeUa,  doze  dozena;  cnzina  enzinar,  ■*  fazc  con 
pocas  más  inll,  lionyx  *undecim,  liornezina  -o,  luzülo,  hr/ja  -o  alitiiar  (culto  lufidario), 
hr/Ár:  —  iiianzilla  *macéllani,  con  ;*  epentética  posterior  á  la  sonorizacirm  (aut.  gallego 
también  „ina.ielta^\  (iG  I-  979),  obser^acióu  iniompatible  i-on  la  explicación  de  Grobek, 
ALL  111  519,  j)ues  un  ma^ella  ma^iella  no  jiudo  cruzarse  con  un  luancuní  i''xluc¡do  á  de- 
clinarse -u  -os.  Quizás  sea  conveniente  atribuir  la  epéntesis  á  la  analogía  de  *mancla 
¡lumclia,  cuya  n  si  parece  debida  á  lo  semejante  de  la  voz  mancum.  —  melezina''  (culto 
medi(inn),  monazillo,  mortezino,  nozir  nuzible  Pi-oh.  4vl.5;  omezillo  liomicidiura  (frente  á 
omefida),  de  sei'  francesismo  (MEVEH-LírriKE  Gramm.  1  §  560),  ¿porqué  lleva  z'^ ;  perlazía 
I'roli.  passim,  análogo  á  clerezla,  no  piaelatum  +  ía;  pinzel,  pla'/xr;  plazp  a-  plazar  de 
placituní,  ant.  „plazdo" ;  qainze,  rrediv/Ar;  rrezar,  ant.  ,,rezdar" ;  rreziente,  rrezentat,  rrc- 
zentará  etc.,  con  dos  erratas  del  cojiista:  vveccntav  vveccntnraS ;  —  rrevÁo  arrevÁar  arreyAr  debe 
mirar  á  ■■'rícíduní  nuuijue  choca  la  e  de  rrezio,  portug.  rijo,  feni.  ant.  ((i(i  i-  991  §  219) 
rijia.    Un  rrc(ii)\\i\v  Juan   Huiz  S   193c,  no  vale  de  contraprueba,  p(n-  ocurrir  en  Juan  liuiz. 

—  sauze  (v.  s.  v.  cauze)  sauzedo  sazcda  -o  (culto  sali(eto),  suvÁa  -o  cnsv/jar,  razia  -o 
vaziar,  vezina  -o,  vzeda  (í'A)  ülicétam,  yazer. 

Nn  he  visto  antes:  tirze  (comp.  ^'  1366),  perlazía  rcnla. 

22.  Seniicultismos  con   voc.¿.;voc.^  eciuivaleiuia  de   voc.^.yvoc 

crnvjar  (fA)  cruciare,  Jliuiz  S  112d  crmjziaua,  ital.  (crociarc)  crucciare;  fuzia 
afu'/.iar  l'lduciam:  fiíiza  (Ford  54)  fGava.  Oali/.ia:  jayzin  Pruli.  2v,  22r,-  jnizo  (('u(>rvo 
20)  ftiaya. 

CriUHir  no  ocurro  pn  las  clasificaciones  citada,s. 

23.  ^^  =  g,  en  rge  -i,  nge  -i:  fenzillo  '-'singéllum,  ]iortug.  síngalo;  enzia 
(\  35  ñola)  gíngivam,  esparzir:  rreuzilla  *riugéllam,  (jue  también  sonó  ,.reñilla", 
(íG  r-  899900;   unzir  inngere. 

l'mir  falta  en  ( 'ñervo  y  Font. 

24.  .r  aiitit^moliígica  de  -zir,  debida,  segi'm   ci'co,  á   la  anología  de  los  demás  en  -zir. 


'   l'oni|i.   |i.  ,"i4,   nota  :3.   —   Kii   las  rimas  con   ;   final   ilc  silaha,   no  se  ilist¡n>;ncn   los  casos  ilo  .."  <C  <' 
intorv.   n  utros  de  :  originariamente  sonora,  ele  a(|Uello.s  <le  .-  sorda  =  (■, 

'-'  Xo  e.xclnyo  unos  pocos  provenzalinios  ([Ue  muestran  la  misma  evolución. 

■'•  Para  la  lectura  del  cód.  etc..  v.  V  35  5),  y  nota. 

'   Yerra  Mabden  en  alterar  ciiziiiul,  lectura  del  ms.,  en  ,,cnfinar''  (ed.  Fcriimi  (imiriilc:  (>:i71i). 

'  i'iirrijase  el   ..iiirlixiiiic   de  Manlen.  ."iVTd  |errat:i   de  imprenta). 


iS4  (.)tva  .I()}i.  '1'ai,u;ken.    Estudios  sobre  la  (fai/n 

terminación  etimológica  frecuente:  ^  dezÍ7-  rreduzir  luzir  nuzir  (arrezir  §  20),  y  sobretodo 
es'parzir  vm/r  (i?  22),  estuvzir  (fCiava)  exter^rre: 

ssarzo  líT,  garzo  1',  ssurzo  IvT,  ([guiza  -c  (X  IH(is),  -o  P  —  supongo  que  todas  son 
inflexiones  de  una  misma  voz  (lioy  zurcir).  Xo  Di-uncn  infl.  drbiles  (Nebr.  y  Ale.  surzir). 
Pin  vista  del  sentiilo  y  de  nuestras  formas  i;on  sa-  gn-,  creo  ilícito  separar  esta  voz  de 
sarcire,  -  aimque  no  es  fácil  darse  cuenta  de  las  variaciones  vocálicas.  El  port.  dice  cirzir 
serzir,  y  compái'onse  los  demás  romances  (Kíirtiiig).  —  espanzu  -e  -o,''  sin  más  infl.  (Nebr. 
y  Ale.  espanzir.  uiod.  espandir),  '■■cxpand  i  ir  jují-  -('ri'.  -^  No  sr  si  mostrará  aiuilogía  de 
-zir,  frunzir  ipif  también  se  conoce  fuera  de  la  PcuJnsula;  liay  infl.  fuertes  y  débiles,'* 
todas  con  -n-  y  no  -o-  (*frontireV  *frondire?).  Kl  port.  franzir  tiene  a  |>or  causa  de 
franger  ó  de  franja.  Kl  aiit.  ]irov.  creo  que  dijo  franzir  (Donatz  ed.  Stengel,  3T->1 :  ms.  V>: 
A  -fhir,  escribe  á  menudo  c/i  por  la  3).  Kl  ant.  fi'.  fruncir,  más  usado  que  froncier.  puede 
Jiabci'  subido  la   influencia  del  germánico. 

La  voz  espamir  (Nebr.  Ale.)  no  .se  halla  en   las  listas  ile  C"ucrv<i  y   Konl. 

25.  Posnominales  romances,  con  z  inicial  de  sílaba,  ])ro(íedente  de  una  z  final 
csp.  originariamente  sonoi-a  (algunos  casos  de  cj^^z):  arrapazar,  de  rapaz,  que  debió 
sonar  ..rapáda",  en  la  época  en  qixe  se  comenzó  á  decir  arrapnzar;  assolay.ar  de  .'solaz,  atezar, 
hozear  hozería,  cru'/Mr;  jahezar,  Acad.'-^  „evjaezar'  de  jahez,  árabe  galiáa:  niuiizur  de  matiz. 
—  También  fay.a  es  ereible  (jue  representa  la  unión  sintáctica  faz  +  á,  más  exjiuesta  á  ol- 
vidarse luego,  que  no  lo  hubiera  estado  un  faza  salido  de  '•'faciam  faciem  (§  26).  Kn 
cuanto  á  fazia,  Nel>r.  1493  ,,haz?a",  de  rormaeión  reciente,  ^^.podría  representar  un  nexo 
sintáctico  faz  +  y-\-á,  resultando  fazia  él  equivaler  á   algo  como  un  faz  él  //  «  fV  primitivo? 

arrapaznr  hnzear  Jnhrzar  (fazia :  Fonl   p.  ~yAi). 

26.  z=:  cy,   en  voc.pyvoc. 

amenay.ar,  port.  (:  apostiy.a  -o  y  otros  adj.  en -ticeus,  port.  con  f .■  harrizal:  cacliav.a, 
port.  (;  cenÍ7,a,  ])ort.  z,  (rO  I-  966  §  123;  corralixa;  corteza,  port.  g;  erizo  ericium,  port. 
g;  espinazo,  poit.  g;  faza,  á  no  ser  faz  á  {^  25),  podría  remortarse  á  *faciam;  fazaña  algo 
como  *faciauea,  ])ort.  (•.■  fornazo  (hornavha)  port.  c;  gallinaza,  i)ort.  g;  grandaza  -o  (fA): 
granizo  granuna  + -iceum,  port  z,  por  liispanismo:  Hariza  far  +  -iceam  (1?F  IV  375), 
¡lolilación  („Ari/ca")  de  la  prov.  de  Zaragoza,  el  Fariza  del.  P.  del  Cid  547:  hormaza,  jnuer- 
niza  -o:  lanpazo  lappaeeum  (Plin.  XXli  41)  ((iG  1-  906),  ni>  la  pat  h  i  n  in ''  (Varr.  Sai. 
Men.  318,  Varr.  de  lingua  Latina  Y  103;  ('(¡L  IJl  54030),  imposible  por.  postular  una  epén- 
tesis anterior  á  la  sonorización  de  la  p,  comí),  longaniza :  lazo  enlazar,  port.  g;  lechuzo;  liza, 
port.  g:  longaniza,  port.  g,  G(!  1-  979  ij  l.')2:  manzera  ■■'maniciariam,  comp.  paia  la  for- 
mación, anzuelo  (f(iaya):  inelliza  -o;  mordaza  amordazar  [Mvt.  g :  mostaza -zera  mustáceum: 
ortaliza,  port.  c:  Pedraza  n.  de  varios  lugares,  éste  probablemente  el  de  Pedraza  de  Segovia, 
domicilio  del  autcu'  en  1473:  pelazM,^^  }¡elmaza  -o,  a--ar;  — peraza,  frente  í\  peraca  (§   13), 


1  Htiy  un  verbo  en  -(ir,  degir  (S  3);  el  Irogir  (f(iay:i)  ijue  estampa  Marden.  ed.  Fernán  Gz,  ilebe 
ser  más  bien  trozir,  .si  es  que  deriva  de  traduceic.  —  Fraiigere  no  sé  si  se  conoce  escrito  con  ,-;  lo 
corriente  era  franjir  (fGaj'a).     Los  en  -ingere,  más  algunos  en    -angere,  dieron  -Ti-. 

^  Hay  que  rechazar  á  todo  trance,  *jurg¡re. 

■'  En  los  Mémoircs,  IV  10,  prescinili  confusamente  des  los  verbos  en  -i;dere  -iidire  etc.  que 
dan  -iiiln  -t>  (y  no  -nza  -o,  conforme  á  nuestro  §  28). 

'  E.scrito  sin   la  íí  en  iliez  débiles  —  afianzada  la  »¡  en  las  inrrtes. 

■"'  Port.  hibaga  lapatliium,  GU  I-  960. 

''  La  Acad.i'^  da  dos  artículos:  'paja  pelaza'  y  'riña,  disputa' (^  ,.prhizi/ír-).  En  Juan  Kuiz,  ,.prl<i(if 
(í(!a.ya)    ocurre    rimando    con    piiriDiga    caga   plaga.  7ü2d  (ms.  (!:  piara  -\)nv  pdaga).     Con  z  aparece  j;t'/«;«,  || 


i'np.   VI  —  Clasificación  dr  las  roces  con  Z  S") 

otra  dualidad  análoga  ('.-)  á  la  de  pclazn  -pa;  ¡icvaza  (t'A)  es  una  'fruta  enjerta  de  j)erar, 
según  el  Dice,  de  Autoría,  (cit.  á  ("ovarrubiask  fXebr.  fAlc.  fPort.  —  pina/Ai  -o,  |)ort.  c; 
porcariza  -o,  port.  c;  ¡romaza  rümicem,  con  cambio  final  en  abono  de -aeeuní;  r rolliza -o, 
[)oit.  Ci  tenaza,  a  —  ar,  port.  ..tenaca" :  terrazo,  purt.  c:  tomiza:  torcaza  (port.  pl.  „torcazes" :) 
-ai- i  11  ni:  vaqueriza  -o. 

iMirizal  larhaza  taiili~nl  fasaña  graiuhizn  HarUm  hormaza  longaniza  oilaliza  Fedrazu  pelaza  pelmaza 
¡¡cruza  j>inazo  terrazo. 

27.  z=  ty,  cu  ^'  ^  tx"'"'-: 

agudeza  y  otros  abstractos  en  -eza  -ítiam,  i|ue  también  en  [lort.  son  -eza;  aguzar, 
poit.  r;  atizar  titionem,  port.  c:  a-  bezar  viti;ne,  port.  z  {culto  viciar,  poit.  ce):  aiazon, 
liort.  {•;  adelgazar,  port.  ?.;  maleza,  ¡nenuzar;  pozo.  port.  c:  rrazón  sazón,  port.  z. 

28.  2r=dy  (ó  gy),  en  cons.  jyvoc..  alvim-zar  *adiiiordiuiii,  '  =:  levantino,  jiortuí;'. 
ahuorro  almoco,  gallego  almorzó  ((t(i  ]-  980  §  lóS,  comp.  978  i;  148).  —  goza  -e  -o  gañ- 
il i  uní,  el  últinio  componente  del  diptongo  haciendo  el  efecto  de  una  consonante:  wdy 
tÜAisT,  Meyer-Lübke).  „goyo"  *godiuni  no  sr  encuentra;  para  goca  -e  -o  engocar,  v.  §§ 
12  14.  —  esponza  -e,  únicas  infl.  fuertes  que  deben  de  mirar  á  esponjar,-  con  j  asegurada 
en  las  débiles.  K\  cambio  de  "^""^gv  en  '"«"'^■^  no  ha  sido  señalado  antes,  que  j'O  sepa,  y 
por  si  resulta  o  no  encontrarse  en  otros  textos,  i|uizás  se  explique  la  z  por  la  analogía  del 
—  poco  menos  que  sinónimo'^  —  esjjanzir,  que  ambas  son  voces  de  poco  uso  y  por  lo 
tanto  expuestas  á  ser  amoldadas. 

euponza  -e. 

29.  z^sy,  en  voc^yvoc.  (^que  por  lo  ri^^ular  dio  .y  sonora  y  no  z)'. 

gcraza  -o  (fA)  ceraseura,  cerezo  (erezeda  ceresium  (ALL  VJU-1893.  470;  CGL  III 
;í5880),  portug.  eereja:  —  arroze  -o  ^  *adrosiare  (?),  ital.  rugiada:  comp.  francés  arroser 
*adrosare,  del  nominat.   ros. 

Kn  los  Mémoires,  IV  18,  su[)usi-  que  arrozar  procede  de  *atl  rosare  + -itare,  expli- 
cando la  z  como  resultante  del  nexo  raro  ad,  ]ieio  en  vista  de  que  el  origen  de  cerezo  y 
cerazo    sonó    seguramente    con    sy,    no    hay  que  lecliazar  terminantemente  im  *adrosiare. 

Ceraza  -o,  arroze  -o. 

80.  z  bascuence  de  origen,  parecí^  que  i/n  zupia:  zorra  -o,  ant.  prov.  zoira  ^letus 
canis'  {Donatz  ed.  Stengel,  66>2);  derivados  zorrear  (fA),  azorren  -e  -o  (fA);  ?  ganziia. 

zupia  zorra  zanzúa. 


poi'uza,  pinaza  (=U;iya(.  matra:.a,  en  Bercoo,  Mil.  '¡'.)7¡d.  Kn  umbos  esto.s  pasajes,  se  trata  ile  mía  oca-sión 
peligrosa,  es  decir,  tenemos  ijue  dar  á  la  vo7.  del  2**  art.  de  la  Acad.  En  vista  del  sentido,  pues,  croo  que 
tanto  peliifa  (.IRuiz)  como  pelaza  (Bcrceo.  (íaya)  miran  a  algo  como  *pilaceam  (rixaml  que  parece 
podría  significar,  cabalmente,  un  trance  ó  lo  (|ue  los  modernos  entendemos  por  'tomadiu'a  de  pelo':  pero 
y  si  esto  es  exacto,  /cómo  hay  que  explicar,  la  dualidad  del  tratamiento  del  cy.'  ¿Debemos  leer  en  .Juan 
Uuiz  también,  pelliza  suponiendo  otra  vez  más.  una  de  esas  rimas  de  escape,  nada  raras  en  el  Libro  de 
Inien  amor'f  —  En  cuanto  A  ,.paja  ¡¡ela^a",  me  figuro  que  puede  representar  lo  mismo  un  'palea  pilacea'. 
No  parece  haya  que  poner  al  lado  de  esta  voz  el  ..i/u  ■•^rxlex  en  pclafa'  de  .luán  Nuiz.  ¡mes  ya  que  nada 
digo  la  dificultad  sintáctica,  vemos  (|ue  en  el  momento  de  <jue  se  trata,  todavía  no  estaba  puesta  „hecha 
trizas"  la  avutarda. 

1  Mever-Lí-bke.  Literatnrhl.  XXIi  (liK)l)  297.  Jvroszek  Zs  XX\TI  (1903)  682  nota.  Suba k  Zs  XXX 
Ui7  S  42.  —  En  una  ed.  critica  del  .Juan  Ruiz.  ¿deberá  admitirse  almuerra  \]  c.i('iie¡X(',  1032ab?  En  la  misma 
cantiga,  ocurren  las  rimas  incompletas  l(l37ab,  1037cd,  lo+lcd  (rass.  S  G). 

-  Esponje  euponjo  eaponzo  no  ocurren,  esponja  si,  peid  frente  á  espunza,  debe  do  representar  el 
-Mstantivo  spongiam. 

■*  A  juzgar  por  Ac.kI.'^  s.  v.  e.ipmwir. 

'   r.\'-':  á  ju/.^ar  pi)r  otros  diccionarios,  arrozar  e>   'lie^ar  el  agua  ii  ntra  bebida,  rid'riarla '. 


.s(l  <  'IVA   .Ion.     í'ai.i.chen     I'..<I iiilins  sulirc  lit   liiiijii 

31.     2  =  8j  germánico  ('.')  en  Ir/Mr  «un  cDmiJuestos  é  inflexiones. 

;{2.     2=3  ó  33  árahe  '  —  salvo  en  urafrán  -anal  -anar,  (const.  coa  c),  =  Alc.,  |init. 

il     I  un   ;•  y  cou  z,  a33ii'fivrán;  alborotfO  -..(//■,=:  Nelir.  }•  Ali-.,  port.  f,  albnrüs:- 

ihtzfin  -ana  al'a3'ár  'rubio',  'a;ulHs  /á\sá'  {Kavihxx  y  Yanouas)  no,  visto  [o  sc- 
noKi  (le  la  silbante,  <  ii  la  Península  y  en  Francia:  alcanzla  *allvan3i\'a  (I)ozv  SuppL). 
¡ilcti/.(i;  tiler/.e,  corres|)onde  exactamente  al  n.  arár3<^lat.  lárícoin:  alfer/.a  (t'A)  alfár3a 
'dama  en  el  juego  de  axedrcs'  (Ale),  fr.  ¡icryc  etc.;  alfer/.e  (confundido  por  la  Acad.  con 
alférez)  -fura:  alí/azarn,  alganzil.  alhoY.ax.  aHozo,  alhuzema  A\x\i3¡\mA,  almacén  alma;(;3án, 
(il/o/.o  alt)0zn  al-li'nvsa,  Aluarraziu  nombic  de  la  población  <lc  Ibn  aiRasin  (Ham.meh- 
Pi'HíisTAiJ-,  1.  c.  p.  378);  (irzolla,  port.  ,,arzol(i'\  transiorm.  de  alloza,  \.  ("ounu  (i(i  1-  98(1 
i^  158,  i:;  224:  azagaya:  azaradla  (fA)  debe  ser  a33aradíya  Vasquete',  Vota  de  mallas  ; 
azarcón:  azcniila  Proh.  20r,  -samila,  azeylr  -era  -3áyt,  azeytnna,  azogue  -gar,  azul  -alar: 
Harzelay  V>»v  3Íl-lúy,  n.  pr.  bíblico  (2  Soni.  19:  32)  usado  entie  los  .ludios  de  la  í'j)oca  {?): 
Iiaziiio  nzinn;  bazizn  zi'/.a  (fA)  deben  ser  una  misma  voz  árabe,  precedido  el  artículo  de  la 
primera  lonna  [lor  una  h  inorgánica,  y  no  se  si  representarán  el  -3Í3a  de  Dozv  {Suppl.  1 
(íl9a  ^),  ijue  significa  "mamelle,  téton':  manzorra  -o  (fA)  manan  r  írés  m()tlii|ue.  insignifiant'; 
|>oit.  „ina^orr(i",  v.  (íG  1-  934  §  28;  zagal  3agál-l,  zaque  3Íi'\i[  (v.  Dozv,  Sirpplém.);  zaquea 
n.  ])roi)ii>?,  hebieo  3ai[en   'anciano';  zarca  -o  sacado  del  fem.  3ár(iá',  ziza  v.  ¡laziza,  zorzal. 

oln:iin  (lUanzia  alfada  -c  algncara  arsolla  iKiirndni  asiza  mamorro,  sin  contar  los  iionibrc>s  propios: 
.niouiás,  iifafrún  alborofo  (dejados  de  apuntar  pfi  i 'm.rví.l,  n'i'ract;iii<'<  (■•■nifi  u(iifeijfo  (Furd).  triili.^  -ic- 
ji;iiros  por  constar  en  Ale.  también. 

33.  z^='A  grecolatina.   literaria   las  más  veces: 

-i/.ar:  -esiopa/.a  -o*  debe  mirar  á  topazum  ó  -ium,  dado  el  fstujiazas  de  HF  Vil 
.')13u'  ( KoRi),  p.  25),  y  un  ])asaje  de  Santillana:  Color  de  jncdra  desiupaza  fina:'-'  Inzerio, 
Zehedco  conocido  de  la  Vulyata,  zizaña,  zodiaco.  —  Van  escritos  con  <•.•  ijumo  rrecumar  (§ 
125)  Cw/íóy  (?),  port.  c:  —  ^elo  rrcgelar  (í;  125)  celoso  ^y/MC,  muestran  la  z  en  estos  pasa- 
jes di-1  Proii.:  2r  1.  1,  4r  jn,  7r  3.-,,  llr  ju,  11\-  :.;¡,  ]2r  init.,  13r  ^j,  24^•  17,  frente  á  q.elosos 
Vlv  7,  iregelaron  9r  m.  Port.  ció,  catalán  zcl.  —  La  voz  iwalea.  en  vez  de  «ut/.f'a,  parece 
es  árabe  (§   18). 

34.  ."  iinciMKitopéica :  -uña  -c  -n  (fA:  port.  .•niiii):  lalta  en  cuantas  l'iienti's  csp.  lie  cunsultado. 


:!.-).     CONSPECTO  DE  LAS  CLASIFICACIONES  (,>LE  PRECEDEN. 

<'LASIFIC.  (^\-  Voces  latinas  indígenas:  sin  yod:  :í  lancri:  4  tftxii',  •)  ixpiriu.  ti  iki-íd,  7  /(((•/((, 
8  (■0{-i\  !)  pama,  10  cocnhrar;  con  yod:  11  acada.  12  alfar.  V.)  ihoca.  14  heixn,  1.")  baca.  16  raherir :  Otras 
voces:  VI  picarra,  18  aímohafa,  19  rhacar.  20  futu-a. 

(^LASIFIC.  X:  Voces  lat.  indiscnas:  sin  yod:  21  fa:rr.  22  Ji(i/:io,  2:H  (•■•¡iiai:ir.  24  cspaii;ir.  2^ 
bozear:  con  yod:  2t)  i-i>ilc:a.  27  piizo.  28  ahiiiwrzo.  2!l  cerecn :  Otras  voces:  30  zorra.  31  li:ar.  32  aletea,  33 
•ndiaco.  34  zuñir. 


•  Unas  pocas  voces  liebreas. 

-  Comp.  acoffi/fo  (fGaya),  Caiiallrm  <t  JCurinlero,  KF  VII  .')01)n  (Ford  p.  27). 

•'•  ( 'reo  necesario  descartar  el  ¡t.  zizza  cuvas  silbantes  suenan  sordas. 

'  Lo  ipie  digo  i'n  los  Mriiinires.  páR'S-  1-  y  398.  |)oniendo  en  contacto  la  voz  cthiiiiafit  stiippa- 
<■  i  uní.  debe  tacliarse. 

■'  Santillana  ed.  Ríos.  pág.  133.  estr.  XCa:  el  rslapa^a  del  glo.sario  nada  dice,  dado  «pie  el  editor 
rMiifuuiie    1:1   /■   \-    hi    ;.   prcf ii'ieiiilo   la   r. 


('lili.    VI  —  Ciiu.y ¡ícelo   1/  rtincliisiiíii   (Ir  la  clitsifir.   ('  Z:  rorcf  (lifirilcs  '         Sí 

H6.  Kslas  rlasificaciones,  algo  ai'l)itrai-ias  é  inuonsei-uetites  t'ii  más  ele  un  punto, 
I  ivu  (jut.'  dan  ])()r  resultado,  en  cuanto  á  la  enmendación  del  texto,  una  conclusión  do 
la  misma  índole  que  el  examen  de  los  sonidos  j  x,  ss  -s,  en  rima.  Parece  que  todas  las 
\oeis  bien  conocidas  en  cuanto  al  sentido  y  l;i  etimología,  están  colocadas  en  las  rimas 
donde  deben,  conformes  gráficamente  con  lo  ^lue  conocemos  de  los  demás  buenos  textos 
dií  la  é])oc{t'  y  en  otros  casos,  con  lo  (|ue  seria  de  esperar  en  vista  de  la  etimología.  8i 
no  me  engaño,  debe  rechazarse,  jiues,  la  sospecliii  de  (pie  jirraca  -za  f§  26)  ofi'ezca  un  caso 
de  confusión  de  la  (•  y  la  z:  remito  al  §  89. 

Kl  copista  vemos  que  yerra  pocas  veres,  v.  i;  1,  unta  2:  }-  para  la  letra  inicial, 
v.  i^  38 :  1^  37  zamorls. 

87.     l'or    causa    de    las    muchas   voces    que   me    paiecen   desconocidas,   añado  un 

IWKNTAI'K  >  -  destinado  á  leeibir,  en  \\n  sólo  orden  alfabético,  1)  todas  las  voces 
ron  (■  ó  z  inicial  de  sílaiía  que  con  oemiir  en  la  Gaya,  no  han  sido  aludidas  ó  apuntadas 
en  Vi  8  —  8."):  2)  aquellas  \-oces  ya  clasificadas  cuya  formación  da  ó  dio  lugar  á  la  discu- 
sión, ó  3)  cu\a  gTafía  ant.   csp.  no  ha  sido  señalada;  4)  pocas  más  Aoces  interesantes. 

IjOS  uumeros  se  i'el'ieren  á  los  ií§  del  cap.  VI;  tras  los  nombres  de  los  autores  etc., 
;i    las   páginas   de    las   obras   nludidas. 


Abenvufa  l!S:  qué noinhreáriilir'^  alazán  82 

aeafran  82  .Mbaeete  IS 

aeagar   IS  alboi'o^o  32 

ai.ala    \\  alcabala  fA 

ai.aiea    IS  aleaduce  18 

aeaua   lA  alcanear   18 

aeaya  ali  anzía  32 

acedar  (const.),  /((/'/('  «  azedaí'  alea(y)ceria   18 

21  Alcobaya    vioiui.ytcrii 


acendo(|Ue   IS 
acornar 
aeonbría  18 
acora   -o 
aeorda    1 8 
acucia   l'A 
acullar  („azuriar") 
aeut(>a   18 
adaya  18 
adica   fA 


tugal 
Alcoe(>r 
alconueca  fA 
.\  Idónea 
al(Mze  32 
alferza  -e  82 
alhariea  fA 
Almanca 
Almacén 
almorzar  28 


almueca,  ¡loij  alniutu'za,  almor- 
zada (Diccionario  de  Aufo- 
r/d.  cit.  á  Corarruhias  etc.) 
fAlc. 

Aluarrazín  82 

Andaluzía,  ár.  audali'is 

anuca  18 

aprouecer  4 
en    Por-   arcicolla  fA 

Arlanoa  -con 

ariapazar  25 

ari-ega^ar   12 

arrezir  21 

arrozar  2'J 

arze  21 

arzolla  32 

ar2rón,  Fokd  29 

atezar  2o 

Atienca 


'  I'ofci  necesario  parece  hacer  observar  i|uc  l,i  r  y  la  -  van  escritas  xina  )iür  otra,  en  nuicho.s 
111  .líos  textos  inie  no  tollos  son  posteriores  á  la  Gaya.  ej.  en  el  cóil.  Ivscur.  de  Fcniaii  (ioiicidc::  y  el  .S 
lie  .lii.-ni    K'ui/. 

-  .Mira  á  un  fin  vínicamente  práctico:  ntilicese  siilo  j\into  á  la  clasificación,  en  puntúa  las  voces 
■  |Ue  ocnneii  en  ésta  última.  Para  las  voces  llcxibles.  doy  la  l'onna  i|ue  me  ha  parecido  más  caracteristic;;. 
—  Por  antipación  al  índice  alfabético  final  de  la  obra,  localizo  en  este  inventario  algunos  nombres  de  lugar 
cpie  me  pandeen  intensantes. 


.ss 


OivA  .Ion.  'I'aIiLgki'».    F.shidiim  sobre  hi  (im/d 


atofaj- 

Auivena    18 

Azagala  dehesa,  ¡irov.  Badajoz, 

part.  Albuquerijuc 
A/.añón  prov-  Gnndniajnra 
azaradía  32 
azeuedo  21 
azeyto  32 
azorrear  30 
Bara,  árabe   Ijásia;    llastiaiii 

>  Ba9aV  (12) 
liarían     caserío,    jirov.     Funte- 

vcdra 
hai'o    15 
liada^a 
Baeca 

haldrazetc  fA 
barrizal  26 
Barzeia^'  32 
barzina  -o 

1)690,  Cuervo  20,  Zs  XXX  162 
berta  14 
bezerra     -o     Zs    XX]  11     1Ü8, 

Jahrcsb.  Yl  i  385 
bostezar  Zs  XXX  163  160 
bozear  25 
Bracayda  20 
brego 

eabeca  13  39  nota 
t-acafatóu 
( 'acalla 
cachaza  26 
cacinar  8 
cacon 

("acoi-la  ár.    -sti'i  ría  (IS) 
caciifbi 
caruiilirai'  \W  i  V  354  ¿asá  ma, 

incompatible  con  la  (.• 
cacurra  -nía 
cadarco  12 
caoak'i'a  18 

cagiiji'l    íA    recuerda  el  alláh 
a  z  e  g  u  ej  é  1 ,  equifalcnria  cons- 
tante   de    Dios,    en  los  pasa- 
jes ¡ñlinyües  de  Ale. 
(.ahareña   1 8 
(•abarra 


..aherir  16 

vaheña  -o  fA 

valiiua    18 

(.•alión   1 8 

cahora   18 

valiurda  20 

calabaga  -o  -ada,  Cuervo  20 

calatua  18 

(,'alamea 

calcarán  noni/ntt/  l'A 

Camoi'a  -ano  =  Ale. 

Calibran  a  pr.   Alara 

ganca  20 

Canpe^o  13  3Í)  nota 

Qapardiel 

vapato  20,  Zs  XX VI II  lilfi. 
Jahresh.  Y 111  i  214 

9ape 

capera:  CB  438  'tiunciuiiento 
de  las  cejas' 

9ara 

caraca  13  39 

caraga  KF  I\'  393  ()iada  dice) 

Cara9ena 

Carago  pr.  Burgos 

cai-apuca,  j^^''^-  "^  "0>  Korting 
1885!;  caperuca  RF  X  54 

caratán  18 

carca,  Ford  73 

cardizal  26 

carnecería  13  39  nota 

carria  17 

(-'arriazo  pr.  Santander 

carzir  18 

catán  20 

cayda  18 

Vayde  18 

cea 

ceca  18 

(,'c9ear  ononudopéico,  debiera 
formar  un  <;<  entre  el  20  ij  el  21 

ccdaco   10   \'-'< 

gegol  fA  {término  de  la  gramá- 
tica hebrea  f) 

cenceña  -o,  ( 'cervo  20 

gencerro  17 

cendal  20 


Cendeja  (-s,  pr.  Guadalajara) 

Vendubete   18 

gen  iza  26 

g.enzillo  10  23 

ceño 

cerazo  29 

gerda 

Cerdeña  20 

gereza  29 

cermeña  -o,   Ford  77 

clioga  13 

cliogc   fA 

gia 

gÍQÍal   10 

gigio  íA 

gigión  Rom  XXIX  345,  Jahresh. 

VI  I  386 
g  i  clan 
gidbona  fA 
(^'ieca  pr.  Murcia 
gimarra   18 
cinfonia  20 
cipote  fA 
coga  fA 
gogo  fA 
cogorga  fA 
cogucrgo 
coniengar  12 
coraga  13 

coragún  13  39  nota 
corgo  12 
gorda   18 
gorita  18 
cruziar  22 
cruzar  25 
cuga  -o    fA 
cueza  Y  92,  e.vtrungrr/smo  com- 

jiarable    en    manió  á  esj-,  á 

esjcofia  es]caramujo  es]topazo 
gufraga  ■,  =  „Zofraga",  pr.  Val- 

Indolid'^ 
gulfa  -o,  -c    P,   r.  agulfai- 
cunga  -r    FA 
guño 

guranu   18 
gurdo   10 
giirrai'   10 


Cap.   VI  —  Itirentaño 


K 


(.'urriel  fA 

(.urzir  10  24 

el  i  ore  L\ 

De(,-a  pf.  Soria 

de(,'ir  4 

destrocar  12 

ilu(.'e  8 

(luracio;  poii.  iliiraz  dui'a/ln 
'duro,  inalmaduro',  duraci- 
num  GG  P  9!)2  í<  222; 

ece  f  A 

t'Qeda  fA 

ei.'f'i'ija  fA 

enbaragar  19 

encinar  ÍA 

entropevar 

enzina  21 

escarícela  20 

escuerca  12 

escueza  v.  cueza 

esguincai- 

espanzir  24 

esparta  lA 

esponza  -o  24 

estopaza  38 

facaleia   11     1> 

taza  25  2(i 

fazaña  20 

l'azia  2;') 

forjen  i  A 

frunzii'  24 

galapo,  a  -  -  ar 

gavillan  fA 

ganzúa  MO 

ganzul  fA;  nombre  de  [llanto, 
'Wohlgemuth',  scgánel  Dice. 
ToUiausen:  en  el  Dozt  hallo 
qandúl,  denominaeién  de 
var/rt.v  plantas,  una  hiniesta 

gar(;a  -o  -ón  Zs  XXX  567 
sigs. 

García  (nombre  ibérico) 

Garosa,  v.  JEuiz,  índice;  ¡ár. 
'a rusa  'novia 'V 

garuando  17 

gócete   19 


goco  gozo  12  14  28 
granea  -ón 
grandazo  26 

granizo  26 

Guadallierza  parren  el  mod. 
Guadalerza  (dehesa,  pr.  To- 
ledo, part.  Orgaz):  wad 
al'áraa?  wad  alfársa?  (32) 

lialiavera  -o,  >/  no  me  engaño, 
consta  con  ,^,  en  Nehr.  1493: 
Ale.  c,  nada  prueba 

Hacán  18 

Hanva  20 

hanvellin  fA,  =  ..don  rraby 
Aveivn"  JRuiz  1184  S? 

Hariza  26  39 

liaziza  32 

hocar  11    (8) 

hoi'inaza   26 

Huenciuiillán  hodierno  Fuenie- 
millán 

Y^a  18 

ygan  fA 

jahezar  25 

Íumen(.-ía   fA 

jun(.-a   11 

lanpazo  26 

LanuQa  pr.  Huesca 

lia(.'a  19  39 

li(.-ia  V  35;  Nehr.  li(,-a,  mod. 
„liza" 

lo(.-ano  Jahresh.  VI  i  408  sig., 
Zs  XXX  468 

locía  fA 

Lo(;oya  ^  .1  l\uiz  (iT  jiassim 

longaniza   2(i 

Lnzón 

maca   11 

macico   13 

macón  19 

macota  fA 

Macote 

magarca  árabe  no  (Dozr  Suppl. 
II  603) 

mancar  fA 

manzera  26 

nianzilln   21 


manzobre  {ábrev.  n)  r.  Mémoi- 
res  lY  47  401 

inanzorro  32 

matizar  25 

mazalmadrid   fA 

meco  11 

Mencía  n.  de  mujer,  =  Nebr. 

Mtmdoca 

iiierluca  Zs  XXX  724  {una 
nota  de  Schüchakdt) 

mica  Sainéax  1.  c.  19 

minea  -o  fA 

miraza  L\ 

moco   12 

mociiiza  LA 

Moncón 

Muca   18 

nacán  fA 

Nica  19,  también  es  n.  geográ- 
fico Portugués,  pr.  Porta- 
legre 

nozii'  21 

nuca   18 

ocida  fA 

oleo  P  fA  * 

omecida   21 

omezillo  21 

ormaza  fA 

orocuz  18 

ortaliza  26 

palazin  fA,  r.  t'B 

palicada   18  39   nota 

[)anca  9 

pccear  fA,  no  puede  ser  deri- 
vado de  pez  picem,  i/uizá 
de  pece  piscem  . 

pedaco   1 1 

Pedraza  26  39 

pelaza  26  39 

pelmazo  26 

pellica  13 

peone a 

peraca  -za   2()  36  39 

perlazia  21 

picaca  picaraca  13 

picana  17 

picea   12 


'.)() 


()iv\    .Inll.    'l'M.t.ííKHV      l-\tiii/)i><    <iilirr    ln    (iin/ii 


pinazo  26  8!) 
])inca 

phH-a  13   1!» 
plantón  t'A 
povoña,     -osa 
con      ponv- 


-o, 

ó 


t'np(i(,'t)"ar, 
po(.--,     port. 


po<,'«o:    (int.   jjort.    r.   Rom. 

X  844;  añúdase  p.  74  I.  2 
poncella  francés  septentrional 
profacar  con  z,  S    Lor.  87c 
Pnica  19 
Puli(.-eEa   2ü 
Pu(,-aicláu  20 
(]Up(,'a  -ote    18 
quiciar  Füri>  77 
rra(,'a  lá  18 
iia(;ar  12 
na(,'el  Hom .  XXIX  3G'¿,Jahresh . 

YI  I  395 
ürasis  nombre  ár.,  con   s 
rraziel  f A,  escrito  con  11-,  ¿dehe 

leerse  faziel?  W  20 
rrebeco,     Acad.  „robezo"  „re- 

beco",    Astur.    mnd.    rebezu 

(Muimn?  /.  í'.  85) 
iTe(.'ongar 
irehaziü,   Acad.  „ieacio",  reUt- 

cionado    con    aziago   (Nelir.) 

enaziado  (Nehr.,  port.) 
nenzilla  23 


rit'tovaí',    pvfi.    „rptouí;ar",    r. 

{;(i   P  976  !)Í)G 
nezio  21 
líiava   13  39 
i'i'i^a 

iTOcar   1 2 
iTU(.-io  liom.    XXIX  309,  ,7a/i- 

resh.  \'I  I  39(i 
Sazeda  21    • 
saizir  24 
Sigiieata  12 
Komalvar  12 
Somo(,-a  provs.  (Joruíni,  Castel- 

vedro,  Orense.  Luyo,  León 
seronda  ja   18  (.-ai-anila 
surzir  24 
tacar   12 
Taravona   dar  a (; (.•  i'ni  %i     casa 

del  ornamento,  de  la  ligara'? 

18 
tezo 

ti(."io  algún  n.  de  persona! 
torcaza  26 

tragazete  ó  T-,  jjr.  Cuenca 
tran(,'ar 
trapa(,'a   13  39 
trenie(.'rn  fA 
trenca   1 2 

trocir  2)ág.  34  iiot<(   I 
tucia  fA 


unzir  23 

uzeda  21 

varzon 

Vellica  jir.  ValladoUd 

\erceo,  Acad.  „l>arceo''  „ber- 
ceo" 

verguenca   1 4 

vnzir  23 

vzeda  21 

xance  fA;  ...lajiza"  pr.  Pon- 
tevedra 

Vea   18 

vcán  fA 

zamorís  ;,=:  Qamoranos?  Air. 
(^-;  confusión'!  36 

za(iue  32 

zaipién  32 

zauiza  lA 

Zebra  etiópico,  tj 

Zelhanda  (jermánico,  debieran 
formar  un  if  entre  el  3¿>  y 
el  34 

zico  fA 

ziza  32 

zizaña  33 

zori'a  30 

zuñir  34 

znpia  30 


38.  -Vtendiendo  á  lo  i|ue  sale  con  ti] ¡o  chico,  en  los  ¡járralos  que  preceden,  y  sin 
i-eferencia_  (sin  número  de  i;),  en  el  Inventario,  y  teniendo  presentes  los  trabajos  de  Cuervo 
y  Ford,  será  fácil  formarse  una  idea  exacta  de  las  grafías  antiguas  con  c  z  que  se  han 
hecho  constar  hasta  la  fecha. 

39.  Aparte  las  dificultades  que  presentan  los  íjj^  5  \'-  22,  14  y  28,  15,  32  (3  >■  <■), 
creo  que  caraiba  peram  trapucíi  (i;  13),  todos  aumentativos  ó  pejorativos,  ^  y  además,  lia^a, 
de  ser  voz  indígena,  argU3'en  formación  diferente  (-accium?)  de  la  de  los  simples  adjetivos 
pinaza  -o  rromaza  terrazo  y  otros  muchos.  Semejante  diferencia  semántica  deben  de  delar 
tarla  los  correspondientes  sufijos  de  los  nonibi-es  de  Riagu  (§  13)  y  Fedraza  (§  26),  pobla- 
ciones   ambas    de    la    bien    homogénea   provincia  de  Segovia,  distantes  una  de  otra  sólo  de 


'    ..MdinKii"    V    "til 


lililí* 


;aiiiii'iil:itivo^   iiinik'riKi: 


■ciiiTrii   L'ii 


l;i   Cava. 


C'itj).   17  —  Uv  Wieftexián 


9J 


50  km.  poco  más  ó  menos;  pues  no  pare  ..le\ido  afirmar  que  Ríüqci,  nombre  dado  al 
rin  y  no  á  la  población,  denotó  primo rdialmente  ^<to  como  un  'rio  insignificante',  Viucho', 
es  dtiii-  que  no  era  adjetivo,  como  sí  Pedraza  Hariza.  ^  Peraza  debe  de  ser  voz  diferente 
de  perada  'fruto  de  peral  injerto";  pero  haría  falta  ver  comprobado  esto  de  buena  tinta. 
Importaría  recoger  cuantas  grafías  de  esta  voz  y  de  pelaza  etc.  se  encuentren  en  los  buenos 
textos  antiguos,  sobretodo  en  rima,  y  —  sin  excluir  los  nombres  de  lugar,  ^  que  según  sugiere 
Baist  (CrO^  I^  901,  arriba),  tal  vez  nos  hubieran  de  facilitar  conclusiones  de  mucho  alcance, 
referentrs  á  la  extensión  oriental  de  la  q  portuguesa. 


'  '  tuizás  haya  quien  tonga  la  corazonada  de  explicar  á  modo  de  caraba  perafa  Riafa,  hasta  unos 
coiafóii  y  I  11  -i-  en  vez  de  con  -á-)  cabera  carniza  etc.,  diciendo  que  la  supo.sición  de  un  *ccy,  que  tan 
arbitraria  ha  parecido  á  algunos  (Hobndjg),  no  debe  chocar  miicho  en  aquellos  caso.S  en  que  el  sufijo  parece 
tener  un  sentido  especial,  el  aumentativo,  y  recordando  que  la  fanta.sia  creadora  de  lo.s  idiomas  es  propen- 
sísima á  echar  mano  de  lo  burlesco,  especialmente  en  punto  á  las  partes  del  cuerpo  humano.  -  ¿Existió 
en  lo  antiguo,  un  palifa?  —  Canpefo  parece  extraño,  ¿'campo  inculto'? 

2  Es  de  sentir  infinitamente  que  Foed  quien  tantos  y  tan  extensos  textos  recorrió,  apuntainlu 
uno  por  uno  los  casos  de  fe-  ce-,  descarte  de  propósito  (p.  :tl,  nota)  los  nombres  de  lugar. 


^ 


I 


FE  DE  ERRA^fAS  Y  ANAOtDtfRAS 


Pág.s.  3  y  4,  notas,  passim 

dice 

debe  trovar    I 

U'asc 

detie  trohar 

1..  f!  1.  1 

V.n  un  nns.  de  la  Bilil 
slana  de  Milán  (Stc 

[).   6  nuLii    !_'    1.    última 

, 

(fols.  XiV  LOí.  0, 

(lols.  XIv  col.  b, 

p.  í)  1.  2 

.  ambas  obias  parece  (]iie  se 
estamparon  en  1492 

estampados,  aquél 
éste  en  1493  (?) 

p.  15  íj  J  1.  2  ii)it. 

.. 

rado 

lada 

p.  17  1.  1 

la  laWa 

PT 

(..  24  S  1<>  1-  1 

- 

RJ  apárese 

H, "  aparece 

S  17  1.  2 

membrete 

V 

aparte 

p.  25  §  21  1.  últ. 

S  -iS) 

„ 

§  49) 

§  22,  fin 

añádase  * 

p.  25,  nota  6,  1.  3 

„ 

1492 

léase 

1493 

p.  26  §  38 

-»MT, 

„ 

-nn--,                                         í 

p.  30  §  52  fin 

riñúdase 

(V  132). 

p.  34  §  12,  fin 

uu  guión 

léase 

una  raya 

p.  40,  aparte  2,  1.  2 

inás   le   resonalia   al  oido  in- 
terior, por  apercebida 

- 

le  zumbaba  al  oido.  por  peroe- 
bida 

p.  42  nota  1 

anvlese- 

p.  44  §  35,  1.  lü 

„ 

fab^c 

„ 

faboc 

p.  46  nota  1,  últ. 

.. 

batíxar  (const. 

léase 

batizar    (const.,    salvo    buu/i- 

1 


fu  la  1.  precedente 


p.  47  §  41,  aparte  2,  1  2 
p.  48  S  43 

p.  49  nota  3,  fin 

p.  51,  aparte  I",  fin 

p.  S^exto,  1.  6  de  abajo 

p.  52  §  52,  1.  2 

p.  57  §  69a,  1.  8  de  abajo 

p.  63  §  88a,  1.  5 

tres  lineas  más  bajo 

p.  66  1.  10 

p.  66  ^estrofa"  4,  1.  2 

p.  73  §  125  Is.  4,  5,  6 

p.  78,  texto,  1.  3  de  abajo 

p.  82  §  20  abajo 

p.  83  1.  5 

p.  88  s.  V.  caífuubrar 

p.  90  s.  V.  tro9Ír 


semiculto  (1)....  reptare: 


laurel; 


grux  (f'A). 


anótese 

añádase 
léase 


están  escritas 

„ 

codo.  — 

^ 

láchesi' 

(V.  §  116b) 

léase 

-e..e..a        -a  ..cu 

y. 

eonplazeráv 

n 

táchese 

Diferencio  tipográficamente 

léase 

=  Santillana 

34 


zadnie 
,    con   sincopa   prorrománica 

''reptare,    que    también 

suena    „retar',   GG   P  891 

§  30 
laurel  ó  labrum; 
houa  -o,  parece  más  iucompi- 

tible   que   él   port.,   con  la 

hipótesis  de  Cobkd,  GG  T? 

933  §  27,  §  36,  S  180. 
(aco\corronee1a) 

grux  (fA);  catal  engru(i)xat 
••■ingrossiare  GG  F  85fe. 

están  escritos 

codo,  y  que  también  los  judíos 
orientales  dicen  kóvdo. 

cruel 

(V.  §§  122  sig.) 

■e..ea        -a..ea 

descozerán 

ojalar genera) : 

Sale  en  redondo 

comp.  Santillana 

n  n 

^asáma  (Eg.  t  Takoüas)  no 
84 


k 


1  Por  -gio-,  escribe  de  una  manera  chocante,  -go-,  en  3  -ole  y  3  -ólo  de  los  verbos  -ir  (Rigólo  etc  i; 
en  4  -ófo-,  escribe  -Jó-,  lo  mismo  en  los  verbos  -«■. 

-  Gallego  ceivo    suelto",  (man)cipium?  Zs  XXIX  419.   Comp.  Korting  1703  (Cita  á  C.  Michai-li 
•'  No   sé  si  cabe    preguntar   qué  conexión  tengan  entre  si  vap.  escaramujo  y  iport.  caramu/o  'liniaiü 
de    mer'   ('púrpura'?),    que  recuerdan  algo  la  raíz  de  la  voz  carmesí,  ár.  qármas;  para  3^,/,  comp.  jvnli.i 
y  otros  muchos.  —  En  VI  37,  s.  i\  cueza,  no  debí  citar  éstos  en  el  número  de  los  gemelos  seguros 
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